


EL COMIC 


Su valor cultural. 

La Caballería Medieval. 

El Ocaso del Positivismo. Estética y Máscara. 
Entrevista: Francisco NIEVA. Libros. 
Revisar a SPENGLER (texto inédito). MISHIMA. 


Dibujo de portada escena de "lylphara*', de Sergio Mucedo, publicado por TOI LM. 














GUION: Rafael Gómez Pérez 
DIBUJOS: Bernet Toledano 


PVP (cada volumen): 495,- Pts. 


!c a r os - Cabell ° un poco rojo. Tranquilo, soñador, inteligente. 
^■Ocño anos. Inquieta. Impaciente. Le gusta meterse en líos 

trabajado° S FUe ' ,e ' N ° “ muv in < eli 9*nte, pero muy 

ESPIRITU GORDO DE LA VERDAD: Aparece en forma de nube, pero 

puede disfrazarse de todo. Es un 
espíritu bueno, alegre, divertido y 
bromista. Explica a Rufi, Isa y Jo¬ 
hn lo que no entienden. "Soy gor- 
do —dice— porque cuanto más 
gorda sea la verdad, mejor para 
todo el mundo". 


EDICIONES 

rialp 


Pedidos a su librero habitual o a 
Ediciones RIALP. 
Preciados, 35.28013 MADRID 
Tfno: 248 67 21 - 248 57 62' 


fe 































SUMARIO 

N° 6 • Precio: 40 0,- Pts. • Año 1987 

1 SUMARIO. 

2 TEMA DE PORTADA. 

I A FUERZA DE LA CULTURA. 

4 HECHOS \ COMENTARIOS: Genética y Eugene¬ 
sia. El Escorpión. Futuro y Presente. 

5 CIENCIA: El Ocaso del Positivismo, por Enrique 
MOLINA. 

12 HECHOS \ COMENTARIOS: La naturaleza espa¬ 
ñola seriamente amenazada. La Vanguardia. 

13 LIBROS: El Cantar de las huestes de lgor. Heming- 
way. Benoist-Faye. Kevles. Smith. Cau. Simbolismo 
(AA.VV.). Reseñas diversas. 

25 DE LE^ ENDA: La Caballería Medieval, por Fernan¬ 


punto y coma 

La Dirección de la Revista no se identifica necesaria¬ 
mente con las opiniones vertidas en la misma por sus 
colaboradores. 


DIRECTOR: Isidro Juan PALACIOS 

MESA DE REDACCIÓN: Javier Esparza Jesús García 
Calero Fernando García-Mercadal. 

CONSEJO EDITOR: Mariana de Albuquerque D Luis 
Bárcenas Ángel Bayod Manuel Domingo (~j Luis 
Fraga Miguel Freitas da Costa José Manuel Infiesta □ i 
Enrique Molina José Luis Ontiveros Francisco 
Yáñez. 

Maqueta original: Pedro Sánchez e Isidro Juan Palacios. 


do GARCÍA MERCADAL. 

30 HECHOS Y COMENTARIOS: Revisar la Historia. 
El XI Premio Adonais de Poesía. Cielo y Tierra. 

31 TEMA CENTRAL: El Cómic, su valor cultural, por 
Isidro Juan PALACIOS, Julio ECHEVARRÍA, Ma- 
nos MONTE. 

45 UN AUTOR: REVISAR A SPENGLER. Por Javier 
ESPARZA, Paulino ARGUIJO DE ESTREMERA, 
Oswald SPENGLER (pensamientos inéditos). 

56 HECHOS Y COMENTARIOS: Algo se mueve en 
Bretaña. Cuestiones alemanas. 

57 ESTÉTICA Y MÁSCARA: Entrevista con Francisco 
Nieva, por Jesús GARCIA CALERO. Madame de Sa- 
de - Yukio MISHIMA, porl.J.P. 

62 VISIONES Y REVISIONES: El héroe, la poesía, lo 
político, por Carlos MARTÍNEZ-CAVA. Revisiones 
a la francesa, por Rodrigo IBÁÑEZ. 


Confección y montaje: Pedro Sánchez. 
DIRECTOR COMERCIAL: Juan L. Ballesteros 


DIRECCIÓN POSTAL Y SUSCRIPCIONES: Apanado de 
Correos 50.404 / 28080 - MADRID. Tlfn.: 859 86 23. 

Revista punto y coma. Reg. de Empresas Periodísticas n° 
1.277, T. 27. Depósito Legal: M-42.413-1983. 

Imprime: Reymasa. Polígono Industrial de Alcobendas. 
Madrid. 

Distribuye. SGEL (Madrid). 


PUBLICIDAD Y RELACIONES PÚBLICAS: Manuel 
Valderrama y Juan L. Ballesteros. 

General Ampudia, 3. Telf. 233 79 39 / 28003 - Madrid 


PRECIOS ESPECIALES EN DIAS AZULES. IDA Y VUELTA 



U4l 41 















Isla de Formentera. Oficinas 187 y 598 de "la Caixa". 

Somos la primera 
Caja de Ahorros del país. 

Y la octava del mundo. 
Pero también sabemos 
ser muy pequeños. 
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\|..n es verdad ha cambiado en nuestra civiliza! ión, cuando un medio cultura, 
A, K°* cs rc,tlu ' U , U ict'i hace bien poco un instrumento di» , , i 

«> «•' < ' «.“"US -™.- como c lcnu-n o X ' 

«iti iml.i ratocona, destinado a ios ninus . t , . . . c ... ( u, Ut- 

6n hü acccd do ,1 patrimonio cultural ele los adultos. ¿Se está m(an„l, zaniJ „ ¿ 
,r soe e ,d es qj I uropa con. ¡en» a valorar me,or tocias las consecuencias ¿ 
ira souuidu u ^ i. 7n fra C omo el Comic nos viene dp l qa 

conlleva la nueva era de la imagen. K P . . -cianifíra f-str» h u M V 

ahora se esliendo tanto en nuestro ámbitos con tinenta les ,p • s te Ihecho I, 4. 
nuncia de una muestra sintomática de una mayor y mas acentuada colon,ración cu |. 
"oral americana de Europa? En el presente número se dan respetes a a estas y otr* in . 
errogan es De todos modos v sea lo que fuere, lo cierto es que el Coime d,sp„„ e ,, 
de un valor cultural de primera línea en nuestra socedad contemporánea. P„ rR0 
merece la pena estudiarlo. 

Mariana de ALBUQUF.RQup 



LA FUERZA DE LA CULTURA 

Con la salida del presente numero esta revista culmina un primer ciclo de su exis¬ 
tencia. Desde el principio nos planteamos el que Punto \ Coma fuera una publica¬ 
ción de contenidos, sin el sacrificio de la estética. Al haber conseguido la unidad de 
ambos aspectos creemos haber logrado algo, rara vez intentado dentro del panorama 
ofrecido por los impresos culturales. Las revistas de pensamiento son escasamente be¬ 
llas, monótonas, sin gracia, poco cuidadas, destinadas sólo para leer, librescas. F.n 
cambio, las publicaciones “bonitas” son superficiales, relajantes, aceleradas y feriales. 
Entre los extremos de unas y de otras nos encontramos nosotros, procurando el equi¬ 
librio. l\os gusta esta palabra, por otra parte tan de moda en la postmodernidad, sien¬ 
do, sin embargo, esta época que ahora empieza tan vacía. 

A nosotros nos toca vivir el comienzo del postindustrialismo. La crisis de conteni¬ 
dos en él cs terminante. A pocos les agradará ocuparse de su sobrevivencia. Pues 
bien, entre ellos estaremos nosotros, estará nuestra filosofía. La revista fea morirá- 
La revista bonita no podrá competir con la animación audiovisual. Por el contrario, 
la publicación honda, sedimentada, con raíces, que exprese lo que ni la televisión, m 
la radio, ni el cómic pueden alcanzar por el viento de su genuino nomadismo, conse¬ 
guirá resistir, cualquiera que sea su título. Ahora, pues, se trata de hacer esa revista: 
Punto y Corna c s una publicación de Cultura y Estética, de contenido v de imagen. 
Un posible nudo de encuentro entre la cultura formativa, del estilo v del gesto, entre 
la cultura .lustrada, de conocimientos, y entre la cultura divertida, de entretenin»* 1 ’ 
to. Esa es nuestra propuesta, nada excluyeme, nada extremista, en el seno de una so¬ 
ciedad aun demasiado conflictiva y escindida. I | p. 
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NOTICIAS. HECHOS Y COMENTARIOS 


Genética y 
Eugenesia 

D entro del ciclo de confe¬ 
rencias sobre "Medicina 
Molecular" organizado por la 
Fundación Juan March en la 
primavera pasada, y en el que 
participaron los doctores Pe- 
rutz, Viñuela, De Dure y 
Weatherall, es quizá la in¬ 
tervención de este último la 
que más claramente ha ex¬ 
puesto las nuevas perspectivas 
en materia genética Como 
viene siendo habitual, los me¬ 
dios de comunicación apenas 
dijeron nada sobre el asunto 
La exposición del Dr. David 
John Weatherall, profesor de 
la Universidad de Oxford y 
Presidente de la Comisión de 
Hematología del Royal College 
of Physicians, versó sobre el 
conocimiento a nivel molecular 
de las enfermedades genéti¬ 
cas. Actualmente existe una 
larga lista de enfermedades 
cuyo origen genético está com¬ 
probado-. la hemofilia, la hiper- 
colesterolemia familiar, la de¬ 
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ficiencia en la hormona del 
crecimiento, etc El control de 
las mutaciones que originan 
estas enfermedades y su iden¬ 
tificación permitiría prever las 
enfemedades hereditarias Es¬ 
te control y esta previsión 
aumentarán el día en que se 
consiga articular con seguridad 
una terapia genética En la ac¬ 
tualidad se están estudiando 
diferentes estrategias para 
ello, basadas sobre todo en la 
inserción de ADN en las células 


enfermas. 

Es de notar la importancia 
de estas nuevas técnicas, ton¬ 
to en el plano moral como en el 
social En el primer coso, aún 
no se han enfocado hasta el 
momento las implicaciones mo¬ 
rales de la ingeniería genética 
desde una perspectiva no re¬ 
probatoria Y en el plano so- 
cial, las posibilidades que abre 
la ciencia genética de caro a 
una eugenesia positivo son 
evidentes. 



H a aparecido una nueva re¬ 
vista dentro de la órbita 
cultural que trata de renovar 
los debates intelectuales en 
Europa. Se trata de la revista 
inglesa The Scorpion. Dirigida 
por Michael Walker, su 
número 9 está dedicado ínte¬ 
gramente a Europa y presenta 
textos de Julius Evola, 
Guillaume Faye, Robert 
Steuckers, Guibert de 
Sorlnnes y Douglas Mac- 
Ewan, entre otros. Se habla 
también de la identidad inglesa 
y del mito céltico de los oríge¬ 
nes. En números anteriores, 
The Scorpion ha publicado re¬ 
flexiones criticas sobre el ra¬ 
cismo, el nihilismo y la ciudad 
moderna, el nacionalismo, los 
héroes, América y la visión ro¬ 
mántica. 


k 'Síbrpioio 

J 



against all 
otal i tari ani s Mí 


THE SCORPION. BCM 5766 
London WC1N 3XX GRAN 
BRETAÑA. ¡ i 
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N uevo Director en la revis¬ 
ta portuguesa FUTURO 
PRESENTE, que emprende aho¬ 
ra una nueva etapa Anto¬ 
nio Marques Bassa, cono¬ 
cido profesor en el ambiente 
cultural lusitano, coordina en 
el n° 26, recientemente apa¬ 
recido de esta publicación tri¬ 
mestral, trabajos sobre Histo¬ 
ria, Evolucionismo, Existencia- 
lismo, Nueva Derecha, Litera¬ 
tura, Estética de lo fantástico, 
etc... En el citado número co¬ 
laboraron además: N. 
golro, A. da Benolst* 
da Durango, F. Delato- 
ret, V, Horia, R. Hay- 
man e IJ. Palacios. 

FUTURO PRESENTE. Av. Alo¬ 
rante Reis, lió, r' c -‘ . 
1100 Lisboa. PORTUGAL 
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Ciencia 


EL OCASO 
DEL POSITIVISMO 

Enrique MOLINA 


La muerte de una quimera 

D esde hace casi cincuenta años distintos trabajos en el cam¬ 
po de la Física, la Matemática, la Biología, la Psicología, 
etc., han sido presentados al público lector bajo el epíteto de 
modernos. Se ha abierto así una distinción fructífera —que 
por lo demás ha hecho fortuna — entre la Ciencia que todos 
conocíamos (la decimonónica), y la Ciencia de nuestros días. 
En poco tiempo hemos advertido que cambios profundos se 
han producido en el ánimo de los científicos, y que la prepo¬ 
tencia del pasado siglo ha dejado paso a actitudes más cautelo¬ 
sas y prudentes; en cierta forma hemos vuelto a un supuesto 
idea! clásico, y hoy no existe casi nadie en la comunidad cientí¬ 
fica que no considere a las teorías como lo que realmente son: 
construcciones del intelecto que intentan ordenar los datos ex¬ 
perimentales según la lógica y la racionalidad del mundo en 
que vivimos. 


El fin del culto a la 
experiencia externa 

C uando reflexionamos pues sobre la 
Ciencia moderna (a partir de sus 
distintas disciplinas modernas), y adver¬ 
timos que sus aspectos filosóficos discu¬ 
rren sobre corrientes ant¡-positivistas» 
no podemos por menos que preguntar¬ 
nos acerca de la ruptura (que obviamen¬ 
te ha existido) entre esta misma ciencia y 
aquello que conocimos bajo el nombre 
de Positivismo comí ¡ano (de Augusto 
Comte) (I). Dejaríamos, en efecto, una 
laguna en nuestra exposición si no fué¬ 
semos capaces de explicar por qué el pp- 
radigma científico ha persistido hasta el 
presente (desde sus orígenes en el siglo 
anterior) y no ha sido sin embargo así 
con el empirismo filosófico que era su 
extensión natural en el terreno de las 
ideas. 

Nuestra época contempla una exalta¬ 
ción de la Ciencia y de la Técnica, pero 
no una deificación de la misma esto lúe 
propio del novecientos (2) ( laro que 
ha> que suponer en relación a ello, que 
los notables logros científicos de hace 
cien año* (deslumbrantes incluso paia 
las mente* avanzadas), coincidieron psi¬ 
cológicamente con el ocaso de la filoso 
fia posi kantiana I a ascensión de la 
C icncia sobrevino con el derrumbe de la 
ma>or parte de las escuelas filosófica* 
l a consolidación del Positivismo como 

casi una reverbera 1 ; 1 1 1 |! 


perimentales sería inexplicable sin la in¬ 
flexión “de facto” de los sistemas “cr/- 
tinstas". Hoy en día se nos hace extra¬ 
ño (e incluso ingénuo) que la magia de 
la electricidad, o de la telefonía sin hi¬ 
los, hayan podido influir tanto en el áni¬ 
mo de los filósofos como para condicio¬ 
nar el nacimiento de una Metodología o 
de toda una Epistemología. 



En este libro formuló Planck por primera 
vez la teoría del Quantum. 


La obra de Comte era tributaria del 
empirismo de Locke y de Hume (3), 
aunque en muchos aspectos fue una 
continuación de la obra renacentista de 
Francis Bacon (4). Y es por esta doble 
filiación por donde le van a venir sus 
mayores enemigos, porque resulta que 
el culto a la experiencia externa (devo¬ 
ción ésta que la razón creadora del ma- 



||i-nri Poincare, ejemplo de lomlituio i|ue sin emburro asolu notables golpes aJ positivismo. 
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I 9 reflexión abstracta choca a \cces con la imagen de mun 
do que le ofrecen noeMrns sentidos. % en exa lurbacion < S P ! 
nlual donde nuestro tiempo \a a encontrar una nitela Meta i- 
sica. 


i 

de 


t 


' en 


\ de X!. 
v t n rvt¡r^ tírsorlmaN p^eviva- 
rorn'c ia< quc v an a marcar la> pau’.aN 

\\ H nbre^ . Hcnri 
Pnimirr 10121 F míle Moersnn 

I ouis C oalnral. 

a<c-arr»n p *lpes imporar’es al Povn- 
vhiho — \ que eran de inequívoco as¬ 
cendiente cnmtiano— procedían iusia- 
meme de la C íenme na n de la L ogiswca 
Parece pues que la reflexión abstracta 
choca a veces con la imagen del mundo 
que le ofrecen nuestros ceñudos. \ es en 
esa turbación espiritual donde nuestro 
ticmpi' \a a encontrar una nueva \fcta- 
fisica 

Independientemente de que la Metafí¬ 
sica haya vuelto o no al mundo de la 
mano de los matemáticos (>a Heisen- 
bcrR dina que no se podía hacer Física 
sin leer a Platón o a los pitagoncos), ha 
sido la geometría no cuclidiana de \ico- 
lai Ivonmich lohachevski (P93-1856) 
quien mas ha contribuido al arrincona- 
mtcnto del psicologismo de los ftlóso- 
los En 189" Henn Potncaré, en unas 
palabras que habían de ser proféticas, 
adelantaba lo siguiente: “La Geometría 
se reduce al estudio de las propiedades 
formales de cierro grupo continuo, pu¬ 
diéndose decir que el espacio es un gru¬ 
po La noción de este grupo continuo 
existe en nuestro espíritu con anteríori- 
dad a toda experiencia (el subrayado es 
nuestro), y lo mismo ocurre con la no¬ 
ción de otros muchos continuos . por 
ejemplo como aquel que se corresponde 
con la geometría de Lobachevski; hay 
pues \ anas geometrías posibles y queda 
por determinar cual de ellas debe ser Iq 
preferida Y en otro punto de Des 
Fondemenrs de la Geometne, que sinto¬ 
niza evidentemente con el pragmatismo 
> el relativismo filosófico de aquellos 
años, dice todavía: “Preferimos la geo¬ 
metría de Euchdes porque es la más sen¬ 
cilla Si nuestras experiencias fuesen 
considerablemente diferentes, y la geo¬ 
metría de Euchdes no fuese suficiente 
para representarlas cómodamente, esco¬ 
geríamos entonces una geometría dife¬ 
rente So se nos diga que el sólido de 
Euchdes nos parece mas simple porque 
esta mas conforme con algún ideal 
preestablecido, es más simple porque al¬ 
guno de sus cambios de lugar son per¬ 
mutables, cusa que no sut ede, por ejem¬ 
plo, con el sólido de I obuihevski“. Es 
pues evidente que a finales del \|\, ¿ 
del núcleo del pensamiento matemático, 
empezaron a levantarse voces en contra 
del empiro-posinvísmo, por aquel en¬ 
tonces filosofía todavía dominante 

Potncaré no era un místico, ni un espiri- 
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l obachev- 
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lualtsta ni un escolástico; quizá por ello 
las criticas no se hicieron esperar. > fue¬ 
ron especialmente duras las recibidas 
por parte de Emst Mach (5) y Oslwald 
(1853-1932). De hecho, se abrió con to¬ 
do ello una agria polémica en la que se 
vieron involucrados la mayoría de los 
representantes del gmpiro-cnticismo y 
de la escuela de Gratz. El tiempo sin em¬ 
bargo había de dar la razón a Hcnri 
Poincaré (y en un sentido más amplio a 
su precursor CournoO, pues ha sido su 
“línea epistemológica” la que nos ha 
conducido a Einstein (1879-1955), a De 
Broglie (1892-1963) y de un modo gene¬ 
ralizado a toda la Física moderna. El 
Positivismo pues en sus últimas conse¬ 
cuencias, y en sus postreras contradic¬ 
ciones, habia generado el lenguaje anti- 
positiv ista del que se iba a aprovechar la 
nueva Metafísica. 

En los mismos años que Henri Poin¬ 
caré destacaba en el campo de las Mate- 
mancas, otro francés, Emile Meyerson, 
daba sus mayores aportaciones a la re- 
cten estrenada Filosofía de la Ciencia 
(6), su llamada “paradoja epistemológi¬ 
ca no solo sintonizaba con la Filosofía 
sino que iba a ser una avan- 

más írí QUe USSeH y Ber S s °n dirían 
mas larde en un contexto diferente. 
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Una forma moderna de 
realismo 

E n realidad fue Finstrin, tuva r 
fluencia en el pensamiem. • v _ 
ya considerable, quien mas pr TCr 
anti-positivismo en el ínterin j c ;J p 
so fia. Paradójicamente el. que nurca - 
sintió tentado de ir más alia de 
disciplina, conocía bien a Kant 
liaba sugestionado por Mach en ei 
do de hacer una critica de las ¡deas - 
Newton; a la larga, lo mucho que 
a Poincaré y a las geometrías especia.. 
de Lobachevski y de Minkcmki 
más que las simpatías iniciales que ena 
por el empico-criticismo Einsiem. q* 
pensaba que en el interior del hoofe* 
existían construcciones mentales 
realidad objetiva era indubitable, acata 
cultivando una especie de mtutaumsmo 
o pre-concepaonismo de tipo marenu 
co que le hizo un tanto indiferente i 
comprobaciones experimentaleN La -i 
titud critica einsteimana (que tanto s a 
bia de impresionar a Popper) \e *. -res¬ 
pondía con el espíritu implícito en laf 
loso fia de la ciencia, de Meyerson \ Di- 
hem, y su misma Teoría de la Reía: 
dad (que era la resultante v la ínter* 
ción de otras varias teorías) se reduoa 
también a presupuestos episiemol^ - 
análogos; presupuestos que nv 1 eran 
otros que la permanente inconciusi 
dad de la Ciencia por un lado, v la . 
rrelaqión trascendente entre el eb- 
contemplado y el sujeto cognoscm ¿ 
por el otro. 

El Universo ideológico etnstiano ^ 
un buen punto de partida para com¬ 
prender la crisis interna del Positn^ 
es por esto que vamos a proseguir vcb ' 
este particular. Ha sido Sir Kail Pcpr^ 
—que se sentía continuador en le t 
fleo de las ideas de Etnstetn— 9 uien ^ 
ha dado una visión mas acertada*' w 
esta forma moderna de realismo t r - ^ 
un programa radiofónico realiza^' P jr 1 
la BBC en 1966, transcribimos 
guíente: “La influencia de Emstei^ 
hre mi pensamiento ha sido 
Podría decir inclusive que lo unn° 4* 
he hecho es hacer explícitos ciertos p* 
ios que estaban implícitos en su 0 ^ 
Trataré de resumir en cuatro P urh \' n ^ 
Que direc ta o indirectamente he Jp n 
do de Einstein. I ° Hasta la teoría 













Ciencia 


establecida, como la teoría de la grave¬ 
dad de New ton o la teoría de la luz de 
Fresnal puede ser modificada o corregi¬ 
da. En consecuencia, hasta la teoría 
científica mejor establecida sigue siendo 
siempre una hipótesis , una conjetura. 
2 o El reconocimiento de este hecho 
puede y debe ser de enorme importancia 
para la propia labor científica; lo fue in¬ 
dudablemente para el trabajo de Eins- 
tein. Nunca se sintió satisfecho con nin¬ 
guna de las teorías que formulaba. 
Siempre trataba de descubrir los lados 
flacos para encontrar sus limitaciones. 

3 Esta actitud, que puede llamarse ac¬ 
titud crítica es característica de la mejor 
actividad científica. 4 o Con la obra de 
Einstein resultó muy claro que esta acti¬ 
tud de crítica era en la Ciencia algo dis¬ 
tinto de lo que los filósofos consideran y 
escriben como “actitud crítica”, o “ac¬ 
titud escéptica” o “actitudde duda”. 

Popper no siguió en otras direcciones 
y sus inquietudes con respecto a Eins¬ 
tein eran básicamente metodológicas. 
Nosotros creemos sin embargo que el 
anti-positivismo del físico judío-alemán 
puede vincularse a una especie de neo- 
metafísica que se desprende de algunas 
de sus teorías. Así, por ejemplo v en su 
teoría de los fotones (en la que tiene que 
prescindir del éter lumífero de la Óptica 
clásica), como en sus ideas sobre el cam¬ 
po físico (bajo la cual la materia no sería 
otra cosa que una zona topológica de al¬ 
ta densidad energética) se esboza una 
Cosmogonía de la discontinuidad que es 
incompatible con el Positivismo. 

Descartes en su Discurso del Método, 
al negar las formas aristotélicas había 
reducido las substancias a la extensión, 
con lo cual las leyes de la Geometría 
eran también aplicables a las substan¬ 
cias mismas; ésta es la base del Raciona¬ 
lismo y éste es el punto de partida del 
materialismo moderno: el Universo se 
organiza sobre leyes que son internas a 
él mismo y no sobre leyes que existen 
con independencia de él. Pues bien, 
Einstein (que será agnóstico, determi¬ 
nista y positivista hasta el final de sus 
días) al formular su hipótesis del campo 
físico le está enmendando la plana a 
Descartes, y está resucitando \as formas 
de los antiguos a través de las leyes de la 
extensión. Todo lo que sucederá en los 
años sucesivos será un encuentro del Es¬ 
píritu en los límites de la materia, elabo¬ 
rado todo ello desde el fondo ignoto del 
pensamiento abstracto de los matemáti¬ 
cos. 


La influencia de Planck 

M ax Planck (1858 1947), Premio 
Nobel de Física en 1918. ha estado 
en el centro de todas las controversias 
que nos han llevado a la Física atómica 
\ a la Rclanv idad Mcls Bohr. Arnold 
Sommerfeld, Louls de Bnigllp. Max 
Born. V\erner Hcixi-nherj*. > el mismo 
Einstein han lcmd< qui' di'jrrullai u 
teorías bajo U>i imperan'o* di la (om 


El antipositivismo nos ha llevado a la línea epistemológica 
de Albert Einstein, Karl Popper, Max Plank o Konrad Lorenz 
(que es la biología plankiana). 


Tolomeo (iz¬ 
quierda) y 
Éuclides (de¬ 
recha) en un 
grabado del 
siglo XVII. 
Las ciencias 
sociales to¬ 
davía no han 
llegado a su 
revolución 
post-eucli- 
diana. 

El retraso 

de las Ciencias Humanas 

S i todo esto es pues el itinerario de las ciencias de hoy (las ciencias de la Naturale¬ 
za) no puede decirse lo mismo de aquéllas que se mueven en el ámbito de lo hu¬ 
mano. Y esto es particularmente notorio en los EE.UU y la URSS dónde subsiste el 
mecanicismo más escandaloso. A guisa de muestra veamos el testimonio significati¬ 
vo de B.F. Skinner y de A.R. Luna, respectivamente: 

“El problema fundamental no consiste en saber de qué materia está consti¬ 
tuido el mundo, ni de reconocer si se trata de una o dos substancias (el subra¬ 
yado es nuestro), sino de saber cuáles son las dimensiones que la psicología 
estudia, y cuáles son los métodos más convenientes para analizarlas”. 

(El análisis experimental del comportamiento, B.F. Skinner) 
Es decir, que cien años después de que Ribot escribiera su Herencia psicológica el 
mundo había avanzado lo suficiente para que el más inteligente de los americanos 
(con un rancio sabor cartesiano) volviera a decirnos exactamente lo mismo. Y por si 
no lo hubiéramos entendido bien, Ramón Bayés —uno de sus seguidores— dirá en 
1976, 

“Si queremos construir un hombre nuevo debemos cambiar la Sociedad, y 
esta Sociedad una vez cambiada, seleccionará las conductas del hombre del 
mañana. Este cambio podrá ser realizado con mayor eficacia si conocemos y 
tenemos en cuenta las leyes naturales que rigen la conducta ” 

(Antropología biopsíquica en Skinner, R. Bayés) 
Es pues como si hubiésemos retrocedido a la época en que los primeros socialistas 
franceses pidieron ayuda a Lamarck para su loria del medio ambiente; el progresis¬ 
mo biológico de hoy, aunque sea a través de disciplinas nuevas como la Ecología o 
Etología conductisia, no aspira a otra cosa que a reverdecer los laureles del pasado. 
Es por esto que sus palabras suenan a falso y se alinean mansamente con la literatu¬ 
ra soviética, 

“Se hace claro que la actividad consciente del hombre no es el fruto del desa¬ 
rrollo natural de facultades inherentes al organismo, sino el resultado de for¬ 
mas socio-históricas de actividad laboral”. 

(introducción evolucionista a la Psicología, \. R. L uria. 

Universidad de Moscú) 

Y en Lenguaje y Comportamiento el mismo autor añade, 

“La obra de Yigotsky se basaba en la idea que tudas las principales activida¬ 
des mentales son el resultado del desarrollo social del niño (el subravado es 
nuestro), y que en el transcurso Je dicho desarrollo surgían nuevos sistemas 
funcionales cuyo origen no debía buscarse en las profundidades de la mente, 
sino en las formas de relación que el niño había tenido en el mundo de los 
adultos” 

I a Iunción crea al órgano, el medio ambiente moldea a las especies esta es la 
esencia de la escuela soviética, > este es también el pumo de vista de los americanos. 
Peí o más que asombrarnos por estas coincidencias, debemos recordar que arribas 
mundos participan de una misma I ilosolia de la Natutaleza 

E.M. 
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I)e Linstein a 


Helsenberg. hl principio 


lo de misterio sobre el mundo 


Todo induce a pensar que la filosofía de nuestro fin de siglo 
se inclinará por una metafísica de las formas y de las ideas en 
la línea del idealismo griego. 

sobre el que ve sustentan, son entera¬ 
mente análogos a los resortes biológicos 
sobre los que se basa nuestra supervi¬ 
vencia; el pensamiento biológico, en 
electo, supone que la Vida es (entre 
otras cosas) un fenómeno adaptativo, 
y que esto no se puede entender sin una 
cognición mínima por nuestra parle de 
la naturaleza exterior. Asi las cosas, no 
era de extrañar que la visión de Max 
Planck se introdujese en las Ciencias 
Naturales, y fue precisamente Honrad 
l.orenz con su realismo hipotético (10) 
quien más lejos llevó el pensamiento 
planckiano en el interior de la Biología. 


Platonismo y fenomenología 

N osotros trabajamos sobre la hipóte¬ 
sis de que lo que llamamos 
“época", “generación" o “etapa histó¬ 
rica" representan una cierta forma de 
energía psíquica , y que los hombres que 
se encuentran en su nivel participan de 
una misma manera de ver las cosas. Sea 
como lucre, entre 1860 y 1890 nacen en 
Europa científicos y filósofos que sepa¬ 
rándose de un Positivismo estricto, se 
introducen por los senderos de la feno¬ 
menología moderna: es el retorno a 
Kant (“/urück /u Kanl"), pero a su ve/ 
es el distanciamcnto con \n\ tesis neo- 
kantianas de la Escuela de Murbourg o 
de la Escuela de Haden. Vuelve un logi- 
cismo de ral/ Icibnu/iana (11), y cxisie 
un interés renovado por las cuestiones 
metafísicas. Se vuelve a Platón y a Plúli- 
no, y apenas hay Universidad que no 
tenga entre sus representantes a algún 
seguidor de este tipo de idealismo. Bol- 
/.ano (1781 -1843), llusserl (1859-1918) 
Max Scheler (1874-1928), y en general 
todo el idealismo (melafisico o trascen¬ 
dente) están bajo su influencia; lo mis¬ 
mo cabe decir de llermann Cohén 
(1842 1918), Alexius von Meinone 
(1853-1920), y de los positivistas- 
pluralistas como Bertrand Rusell (1872- 
1970 ), oG.K. Moore (1873-1958). 

El renacimiento del platonismo es bá¬ 
sicamente de orientación alemana, y es- 


natural tanto por | a mnn , 

¡ilcmnn^ _ "í 1 ** de i 


ti filósofo de la ciencia Kurl Popper. 

tanto h de Planck. También él ha sido 
un enemigo enconado (8) del Positivis¬ 
mo, y de todas aquellas tesis que inten¬ 
taban identificar los hechos experimen¬ 
tales con la realidad exterior; a su genio 
debemos la llamada Representación físi¬ 
ca del mundo, que no serla otra cosa 
que el conjunto de conceptos y símbolos 
mediante los cuales se nos revela aquél 
aspecto del Cosmos exprcsable median¬ 
te números y medidas. May una denun¬ 
cia clara de las posibilidades de la Cien¬ 
cia, y llega a decirse que cada descubri¬ 
miento es una visión más profunda de la 
realidad, y que deben de reformarse 
continuamente las teorías. Para Max 
Planck, por ejemplo, la experiencia 
—en su progreso ascendente— llega a 
incidir sobre las categorías, y asi puede 
suceder (como es el caso actual) que la 
vieja creencia sobre la inalterabilidad de 
la masa se vea impugnada por la nueva 
manera de ver las cosas (9). 

Max Planck ha jugado en la historia 
del realismo científico un papel muy im¬ 
portante. Su realidad exterior es, hasta 
cierto punto, un retorno a Kant, pero 
no forzosamente al criticismo que es la 
médula de lodo el idealismo alemán; es 
por ello que se han establecido paralelis¬ 
mos entre su pensamiento y la fenome¬ 
nología de Husserl. Planck creyó siem¬ 
pre que la realidad se escondía a nues¬ 
tras miradas, y que seria únicamente a 
través de teorías atrevidas —que fueran 
sancionadas por los hechos 
experimentales— como se iría revelando 
a nuestros ojos. Lo que llamamos pro¬ 
greso es la señal evidente de que nuestra 
interpretación de la realidad exterior tie¬ 
ne algo que ver con esta misma realidad, 
> que no se trata de una mera construc¬ 
ción intelectual. I os éxitos de la Tecno¬ 
logía. en relación al andamiaje teorético 


lo es 

de los alemanes, cómo ^ 

V Isualisla que impregna toda | a r, 
cartesiana. El paradigma aentlfi'* 
estamos buscando se desemucK' 11 ' 
en el mundo vaporoso de las // C "’ C|llr 
los Arquetipos, que no enire 
dieces y rigidiecs de la I óci. a i CSItc ’ 
Fs.á surgiendo en la Ciencia un’S 
miento de impotencia, y esto es ,o 
que más allá de los umbrales domé 
(en los que las leyes conocidas son Si 
das) parece existir un Universo nu, v ‘ 
por las manos de un Dios. ¿Qué 
cado tiene esto de las simetrías /¡¡¿ 
mentales aplicado al microcosmos de 
panículas subatómicas? ¿Qué qucr * 
decir con aquello de que I 05 Sistemo, 
tienen leyes individuales dilerenies j 
las que rigen para sus componentes’ 
¿Quién puede creer que la ortogénesis s 
los procesos lelconómicos sean debidos 
a las nuil aciones azarosas y a selecciones 
naturales? ¿Cómo creer que las comple¬ 
jas relaciones sociales dc ciertos insectos 
sean debidas al aprendizaje y al daos,, 
nismo ctológico? ¿Qué sentido iicnc.cn 
realidad, la Tabla Periódica de los ele¬ 
mentos? Éstas y otras preguntas son las 
que nos inclinan a pensar que la reali¬ 
dad exterior (esto que podemos percibir 
con nuestras sensaciones) c¡ una copia 
puntual de un Universo de formas pre¬ 
determinadas. 


Krnst Much. Su emplro-crlllclsmo ha sl 
contestado por el realismo hipot^ltco t 
Honrad I oren/. 


.V- 








de Incertidumbre que éste último enunció arroja ““ 
microflsico (sobre estas lineas, en un dibujo de Masse apa 
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El paradigma científico que en nuestra época buscamos se 
mueve mejor en el mundo de las ideas y de los arquetipos que 
en la rigidez de la Lógica Formal. De ahí el renacimiento de un 
cierto platonismo. 



Niels Bohr (izquierda), como oíros científicos, ha tenido que desarrollar sus leonas sobre la 
base de la constante h de Planck. Bohr formuló además el principio de complementariedad, 
que contradice los supuestos de la lógica aristotélica. 


Indeterminación y neo- 
espiritualismo 

N o podríamos completar todo esto 
sin hacer una referencia expresa a 
Werner Heisenberg (1901-1976) y a su 
Principio de incertidumbre (12). Premio 
Nobel de Física en 1932, llegó a la con¬ 
clusión de que la categoría causalidad 
sólo era pcnsablc dentro de las coorde-, 
nadas de la macrofisica, y que la predic¬ 
ción de un estado futuro a través de las 
leyes de la Mecánica y la Geometría era 
imposible para la microfísica. En rigor, 
Heisenberg no pensaba que la causali¬ 
dad no existía en el microcosmos si no 
tan sólo que cualquier pregunta sobre 
esta existencia carecía de contestación 
porque era absurda en su planteamien¬ 
to. Existe una “barrera de la realidad” 
que debemos traspasar en el momento 
que dejamos el espacio de la microfísica 
y nos adentramos en el espacio euclícfeo 
de la macrofisica . No se trata pues de 
que seamos capaces o no de conocer el 
impulso y la posición de una masa mate¬ 
rial antes de su medición, sino que resul¬ 
ta que ambas cosas no existen con ante¬ 
rioridad a esta misma medición. Dice 
Heisenberg: “La posición y el impulso 
no son propiedades objetivas de fas co¬ 
sas, sino que no tienen otra realidad que 
las que le proporciona la medición even¬ 
tual”; es decir, que todo resulta como si 
en el mundo de lo infinitamente peque¬ 
ño (al margen de su propia existencia en 
sí) rigiesen unas leyes distintas y desco¬ 
nocidas para nosotros. Así podemos 
afirmar que cuando un corpúsculo apa¬ 
rece en uno de nuestros campos de me¬ 
dición (por ejemplo una cámara de nie¬ 
bla o una pantalla .fluorescente), lo hace 
virtualmente de la nada . La nada es, en 
este caso, un sub-universo (o un univer¬ 
so paralelo) del que no sabemos siquiera 
si existen para él las causas y los efectos . 

El Positivismo había dado a la pala¬ 
bra determinismo un doble significado: 
por un lado la existencia de la determi¬ 
nación causal, y por otro lado la posibi¬ 
lidad teórica de preveer un aconteci¬ 
miento. Carecía de importancia averi¬ 
guar si al “dentón” de Laplace le iba a 
ser posible p no predecir el futuro, el ca¬ 
so es que poicncialmenie estaba capaci¬ 
tado para hacerlo. Ahora, con el Princi¬ 
pio de incertidumbre sabemos que esto 
no es cierto, al menos para aquella parte 
del Universo para el que rigen las leyes 
de la microfísica. Resulta pues que el 
determinismo, que a la práctica ha sido 
siempre un mecanicismo que excluye a 
las causas finales en la Naturaleza, se 
halla gráventeme amenazado. No nos es 
ya posible negar “a prtori” la existencia 
de un L ogos en la Creación: como máxi¬ 
mo podemos admitir que ésto no es 
científicamente planteablc Asi las cosas 
no es pues de extrañar que el sjgln X\ 
haya contemplado el renacimiento de 
un neo-esptrittialismo que veta en for 
mus externas a la materia las causas <»ri 
ginales. 


Hay un experimento famoso (mental) 
debido a C. Weizsácker en el que pode¬ 
mos ver que si un electrón no tiene posi¬ 
ción fija antes de su choque con un 
cuanto de luz, ello es debido tanto a la 
inexistencia de las leyes causa-efecto en 
el microcrosmos, como a la inextensibi- 
lidad misma de las partículas elementa¬ 
les; es decir, al hecho asombrode que la 
extensión surja como suma de partícu¬ 
las que carecen de extensión. Heisen¬ 
berg para, salvar conceptualmente este 
obstáculo diría: “Hoy día sabemos que 
esta antinomia surge, en último térmi¬ 
no, de suponer (erróneamente) que es lí¬ 
cito aplicar nuestra visión del mundo a 
las condiciones que imperan en el reino 
de lo muy peque fio *\ Y como sea que 
nadie ha negado la existencia real de es¬ 
ta realidad exterior (para diferenciarla 
del mundo interior) en que consiste el 
microcosmos aludido, hay que pensar 
seriamente en que las anteriores refle¬ 
xiones se hicieron ya en el seno de un 
idealismo crítico; asi, por ejemplo, Ern- 
st Zimmer, en un parágrafo de inscrip¬ 
ción fogu ista (que recuerda a Lozte o a 
Renouvier) dice lo Mguienie: “Las on¬ 
das de Sdirodinger son, por asi decirlo, 
algo más que simples formas: son for¬ 
mas de algo a lo que no se puede atri 
huir un contenido substancial concreto, 
sino tan solo un i ontenido de orden es 
piritual. / n efecto, este algo que se 
mueve ondulatoriamente sume siendo 
incognoscible, » hemos de limitarnos a 
describir a las ondas conto lo que r^a! 


mente son: meras ondas de probabili¬ 
dad ”* y en otro lugar añade, “En el mi¬ 
crocosmos la materia deja de ser lo que 
generalmente se designa con esta deno¬ 
minación; por esto no puede compren¬ 
derse a base de las representaciones del 
materialismo. Sin embargo, como va 
hemos visto antes, algo hay en ellas que 
no ofrece duda: el hecho de que está or¬ 
denada según un principio intelectual, 
matemáticamente calculable” (el subra¬ 
yado es nuestro). 

Formas^ ideas_ 

H asta aquí pues algunos de los nom¬ 
bres más distinguidos en Física v 
Matemáticas, así como sus contribucio¬ 
nes a esta nueva Teoría del Conocimien¬ 
to \ Metodología. Nos resta tan solo ver 
la ínterlerencia que todas estas leonas 
tuvieron con la Filosolia de su tiempo, \ 
hasta si es posible establecer un común 
denominador para todas ellas. De hecho 
nos hemos movido hasta ahora en el te¬ 
rreno de un realismo (el científico \ el 
hipotético) que quedaba a mitad de ca¬ 
mino entre el realismo critico \ la feno¬ 
menología moderna; aquellas palabras 
de llessen, "el fenomenalismo es la teo¬ 
ría según la cuál no conocemos a las co¬ 
sas según son, sino como se nos apare¬ 
cen”. tecuerda mucho a lo dicho por 
Planck, v de hecho kunrad turen/ 
—que es la Biología planck tana— se 
considera influenciado poi Nicnlui 
llarlmunn que esta cía*ámente en la oí 

punto > coma, 9 








bu a fcnomcnológica. \ s > pues, frcnic al 
positivismo militante (que ho> en dia se 
lia convenido en el materialismo (bolée 
tico) existe todo un arco de filosofía que 
abarca desde el idealismo meta físico 
hasta el método trascendentalista; la 
Ciencia moderna (ayer en el seno del 
Positivismo) se encuentra en algún pun¬ 
to de este segmento de resistencia. 

Konrad Loren 7 ha hecho varias refe¬ 
rencias a Oswald Spengler en alguna de 
sus obras, \ esto nos ratifica en la idea 
de que el relativismo filosófico ha teni¬ 
do una influencia importante en la evo¬ 
lución de sus ideas; I.orenz revela ade¬ 
más concordancias con el realismo voli¬ 
tivo de Dilthcy y Max Scheler, y no seria 
de extrañar incluso que advirtiésemos 
paralelismos con Simmel y Volkell. No 
cabe pues duda alguna de que el realis¬ 
mo hipotético de nuestro ctólogo está en 
contra del subjetivismo idealista, lo cuál 
quiere decir (dada su preparación filo¬ 
sófica personal) que se opone a la solu¬ 
ción metafísica, que sobre la esencia del 
Conocimiento, han dado los empiro- 
criticistas como Mach y Avenarius. Le 
queda entonces a la Filosofía contempo¬ 
ránea un largo y difícil camino, al final 
del cuál las varias tendencias filosóficas 
del siglo XX deben armonizarse con los 
descubrimientos fundamentales de las 
Ciencias y de las Matemáticas. Hoy por 
hoy, sabemos que esta Filosofía no será 
ni Positivista ni Determinista, ni exclusi¬ 
vamente dispuesta para la experiencia 
externa y el mundo de los sentidos; todo 
induce a pensar que sentirá los efectos 
de la reflexión matemática y que se incli¬ 
nará por una Metafísica de las formas y 
de las ideas muy en la üaea del idealismo 
griego. 

En rigor, debemos exculpar a la Psi¬ 
cología (y a la Sociología) de su falta,de 
Modernidad, pues las dos disciplinas se 
remrnen a una Biología que, como muy 
bien ha dicho Saumells, no ha hecho to¬ 
davía su revolución posteuclidiana. La 
carta de presentación de la Biología es la 
Teoría de la Evolución, y esta teoría que 
tan bien se comporta para las cosas pe¬ 
queñas es, sin embargo, incapaz de ex¬ 
plicarnos el origen de la célula o la apa¬ 
rición de la psique inteligente. Nos falta 
pues una visión “heisenbergiana” del 
microcosmos vital, y lo que hoy conoce¬ 
mos como leyes biológicas o bioquími¬ 
cas no son nada más que las leyes de la 
Vida-una-vez-manifestada, es decir la 
Vida fenomenológica. El Positivismo, 
consecuentemente, se ha agolado para 
las Ciencias vitales, y al igual que lo que 
ha sucedido con la Física o las Matemá¬ 
ticas, hay que buscar en las Formas y en 
los arquetipos la solución de I 05 proble¬ 
mas de perspectiva. No habrá esperan¬ 
zas para las Ciencias del Hombre hasta 
que no se haga un replanieamiento me¬ 
ta físico del fenómeno vital, y esta em¬ 
presa que deberá hacerse desde una rea¬ 
lidad interior de corte matemático mar¬ 
cará el ocaso de la filosofía positiva y el 
nacimiento de una nueva ciencia. 

Enrique MOLINA 
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I a mayoría de lo, auiorcs alirnum i que 
el Posiiivísmo presenta en Com ‘ 

rácier moderado. Su ocíenle prepara¬ 
ción filosófica contrasta con la de su. 
seguidores, y asi mas que un odio hacia 
la Metafísica se presenta en el un desen¬ 
tendimiento hacia la causalidad. 

I a relación de inventos y descubrimien¬ 
tos que se suceden entre 1849 y 1900 es 
impresionante. Puede ser que nuestro si¬ 
glo haya sido más fructífero, pero la 
Ciencia tuvo en el siglo pasado un ma¬ 
yor impacto y no tuvo que sufrir las 
consecuencias de los desengaños. Invito 
al lector a revisar la Historia de la Física 
o de la Química en los últimos cien 
años. 

El mismo Comte había dicho: “ mien¬ 
tras que Hume constituye mi principal 
precursor filosófico, Kant está acceso¬ 
riamente ligado conmigo La distin¬ 
ción es importante para el tema que nos 
ocupa, pues la línea Locke-Hume está 
en oposición a la de Leibnitz-Bolzano 
que es la que conduce a la Nueva Cien¬ 
cia de nuestros dias. 

El Novum Organum de Bacon’fue desde 
el principio el intento de sustituir a la 
vieja lógica de Aristóteles. No parece 
que conociera la obra de Galileo, sin 
embargo su búsqueda de la forma a tra¬ 
vés de métodos experimentales es ya una 
negación de la substancia que, en Des¬ 
cartes, había de adquirir carta de natu¬ 
raleza. Es curioso constatar que tanto 
Bacon (1561-1626) como Campanella 
(1568-1639) eran deudores ideológicos 
de Tomás Moro (1478- 1515 ), el autor de 
la Utopia. 

Para Mach no hay diferencias entre ob¬ 
jeto y sujeto: las percepciones sensoria¬ 
les son ambas cosas a la vez. Mach fue 
reacio a admitir los primeros modelos 
de la atomística puesto que los átomos 
no eran perceptibles por los sentidos; de 
haberse seguido sus direcirices la leoria 

niuUlo" ^ hub,esc se mamenie for- 

En realidad ha sido Agustín Cournot 
con su critica (le las ciencias el virtual 
precursor de Poincaré. Meyerson Du 
hem y Louis de Broglie ’ U 

memea.diaen'odolorelaiivoXFK!: 

Pa o ,l p Cma " CaV Las obras de 

vida ísu ¿»^ mCarC con< 1 ¡c¡onaron su 

ral de la Relam'uhd serla imnt Tto' 

Min 


( 8 ) 


5TMB5-S 

Kins,ein ' El’nJ 

positivismo h a ^ 
rado un 

I anli-posiiivi,,, ' 

ms P ir f a a la C 

metafísica. 

deslavaremos las siguientes 
(Je la representación física (leí mun^r 
I eip/ig. 1909 "Causalidady hh„l 
drio". Berlín. I92V "Elpostivmn* 
realidad del mundo exterior’\ ( n ,, i 
1931. “La Física y si/ lucha por £¡£ 
cepctón del mundo ”, Leipzig, 191* 

“Religión y ciencia de la natural^ 
Leipzig, 1938. "¿Determtnismo o ir,á f 
terminismo?”, Leipzig. 1938 

( 9 ) Planck se refiere a la famosa ecuae. n 
de Einstein según la cuál la masa de ua 
cuerpo disminuye con la velocidad 1:5 
ca de la velocidad de la luz). 

(10) Dice Konrad Lorcnz en La 01 ra cara a;; 
espejo: “También se le dehe a Can; r 
bell la denominación de realismo h - 

lél ico para esta forma de teoría epw 
mológica. Y todo ello contó con ¿3 
aquiescencia de un personaje tan tr 
portante como Max Planck, quien rr? 
testimonió por escrito si/ gran saiistcc 
ción al comprobar que dos personas m- 
mo él y como yo, partiendo de basesá¡- 
ductivas diferentes, habíamos ¡tezado a 
una opinión unánime sobre la relación 
entre el mundo fenoménico y el mundo 
real * \ 

(11) Leibnitz recibió la influencia de Pinos 
muy probablemente de Nicolás Ores- 
me, sin embargo un plantéame 
epistemológico de tipo logicisia no < 
encuentra en él. Otra cosa puede decir 
se de Bolzano que conocía adema' a 
obra de Escoto F.riugena \ de San Vn- 
selmo. Es a través de Bolzano como c 
platonismo se ha introducido sutilinfl»* 
le en Nicolai Hartmann, \ po'iMcm^ 
te en la Gestalttheone de Wolían? 0 
ler. 

(12) Considero importante trascribir >’ • 
guíente de Heisenbcrg: "En todo ^ 
me convencí de una cosa, o sato*' 
que apenas es posible cultivar \a 
atómica moderna sin conocer la ¡ 
fia natural de los griegos; y P e * ]Sl ‘‘ ^ 
dibujante de aquella figura (¡e 0 
mos (se refiere al grabado de un 
de Sommerfeld, Atombau un ° ** py- 
llinienj habría ganado dedican ' 
tón un atento estudio, antes a* E ^ 
a dibujar sus figuras ” (L.a u el *n- 
Naturaleza en la Física actúa 

b erg). .nnoc^ 

“Puestos a comparar los 1 

tos de la actual física de las ;rt \ 
con alguna de las filosofías a * ^ p,.. 
sólo podríamos hacerlo con ^¡fi 
tón; porque según la física <■ U , en 

partículas son grupos de stm ctí trp& 
este sentido se asemejan a ' • 
simétricos de la doctrina I , 

(¿ Qué es una partícula clenu n 
senberg. Ensayo). 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIO^ 


La naturaleza española, 
seriamente amenazada 


D iversas especies de nues¬ 
tra flora y fauna autócto¬ 
nas se encuentran, si no se po¬ 
nen urgentes y eficaces reme¬ 
dios, en gravísimo peligro de 
extinción La roturación des¬ 
controlada de amplios espacios 
verdes, las urbanizaciones ile¬ 
gales y otros desaguisados ur 
banlsticos, los incendios inten¬ 
cionados, los furtivos desa¬ 
prensivos y las industrias con¬ 
taminantes están dañando de 
manera irreparable el medio 
ambiente en el que vivimos y 
que todos estomos obligados a 
custodiar como un preciado te¬ 
soro. 

La promulgación de algunas 
disposiciones proteccionistas 
no ha impedido que árboles y 
plantas como el drago, la cam¬ 
panilla barbada o el edelweis, 
invertebrados marinos (coral 
rojo), mariposas nocturnas 
(procris, anterea), aves (ci¬ 
güeña negra, focha cornuda, 
malvasía, quebrantahuesos o 


el águila imperial, uno de los 
símbolos más significativos de 
nuestra mitología), mamíferos 
como el oso pardo o el lince y 
el lobo ibéricos, tengan en la 
práctica totalmente hipoteca¬ 
do su futuro Como eiemplo 
angustioso de esta situación 
podemos citar tombién el caso 
de la foca monje, antaño fre¬ 
cuente en las costas medite¬ 
rráneas, de la que en la actúa 
lidad sólo queda jun ejemplari 
Únicamente un duro castigo 
para quienes hostigan por sis¬ 
tema a la naturaleza, el re- 
planteamiento de algunas 
obras de ingeniería de dudosa 
rentabilidad —como los pro¬ 
yectados embalses de Riaño 
(León) y Jánovas (Huesca)—, 
pero sobre todo la mentaliza- 
ción ecológica de la población, 
y por supuesto del Gobierno, 
evitarán un desastre que se 
avecina irreversible 

F.G.M. 
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^ mjp uelve la vanguardia? 
£ w El más reciente núme¬ 
ro de la revista ELEMENTS tra¬ 
ta de contestar a este interro¬ 
gante 

A caballo entre la posmo- 
dermdad el futurismo y el es¬ 
pectacular redescubrimiento 
de la vanguardia en Italia, los 
articulistas de ELEMENTS plan¬ 
tean la cuestión de fondo de 
nuestro tiempo ser vonguar 
dista hoy significa romper con 
los mitos del mundo moderno, 

| y entre ellos los mitos socioló¬ 
gicos del igualitarismo y el in¬ 
dividualismo pequeño-burgués 
Gianno Accame abordo el 
futurismo ("La revanche du 
futunsme) y nos demuestra 
gue la revolución más grande 
ael siglo XX ha venido desde lo 
derecha"; Armin Mohler 
penetra en la Posmodermdad 
( Posfmodemit*; encore un 
e ort. ) proporcionando un 
panorama muy completo dp la 
situación actual del concepto, 
aurizio Cabona cierra el 
üossier" con una mirada al 
País sin duda más vanguardista 
Pela Europa de nuestros días 
0 0 L Italie est á l'avant- 


garde"), donde "después d? 
años de estancamiento, los 
ideas han vuelto a ser puestos 
en movimiento —un moví 
miento "diagonal" que aban¬ 
dona prejuicios e intento nue¬ 
vas síntesis en el ámbito de 
una valoración de la comunidad 
nacional y de una reofirmaacn 
del derecho a lo diferencio 
Ofrecen también las págirtf 
de ELEMENTS una entrevisto 
con Mircea Eliade lar 
homena|e postumo), un artícu¬ 
lo de Alain de Benoist 
bre la obra de Matzneff / 
comentario de Guillo urTie 
Faye sobre un libro Q ue K " 
revolucionado los ombien^ 
de la progresía parisino ^ 
tre ouverte á ceux qui sc 
passés du col Mao au R° torí 
de Guy Hocquenghe* 
en el que se hace una f pr01 
tica de lo izquierda ° trcr ° 1 
volucionaria y hoy inSÍ0 ° , 

el cómodo poder soco 
occidente semlizado 


J 
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Cantar de las huestes del Príncipe Igor 



ti principe Igor a! frente de sus huestes, ti C untar que aquí 
presentamos nos muestra el espíritu caballeresco hasta 
sus mfcs profundos significados, ti hombre que forma parte 
del suelo, del siento, del luego > del cielo. 


G racias a un descubrimiento del 
conde Alexei Musin-Pushkin, 
que vivió durante el siglo XVIII, 
ha podido llegar hasta nosotros el 
Cantar de las huestes de Igor. Aun¬ 
que el original manuscrito —en 
antiguos caracteres cirílicos— se 
perdió definitivamente por causa 
del incendio que los propios mosco¬ 
vitas prendieron, ante la inminen¬ 
te llegada de los ejércitos napoleó¬ 
nicos a Moscú, en el 1800 ya exis¬ 
tía una verión tipográfica de la tra¬ 
ducción que el conde Fushkin hi¬ 
ciera al ruso moderno. 

El Cantar es un poema anónimo 
del siglo XII. De gran fuerza épica, 
no está exento de tristeza, ya que, a 
la vez que enaltece el espíritu he- 
róico, relata el fracaso de la expedi¬ 
ción guerrera de un príncip 
sionero. Tal vez por mezclar 
Cantar heroísmo y melancc 
por lo que puede decirse 
obra literaria es una pieza 
piar del alma rusa. La crític 
glo XIX y del presente sígj 
—incluyendo en ella al propio CarP 
Marx — ha dicho que el Cantarme 
las huestes de Igor es una llamada a 
la unidad de los príncipes rusos 
frente a las invasiones de las hor¬ 
das mongoles. Si este fuera o no el 
propósito del cantor anónimo que 
lo compuso no debe reducir, sin 
embargo, la importancia de otros 
aspectos también muy interesantes 
y que el poema contiene. Pero an¬ 
tes, digamos algo más del conteni¬ 
do de su historia. 


El 23 de abril de 1185, el prínci¬ 
pe Igor Sviatoslávicb, aliado con su 
hermano, príncipe de Trubchevs- 
ck, con un hijo de éste, príncipe de 
Fu ti vi y con su sobrino Sviatoslav 
Olgóvich, también principe, inicia 
una campaña militar contra las 
hordas polovtsianas nómadas (tur¬ 
cos kipchkos) que a mediados del 
siglo XI habían invadido las este¬ 
pas del sur de la Rus. Tras una pri¬ 
mera victoria, el principe loor es 
derrotado por los guerreros uel jan 
Konchak y es hecho prisionero. Un 
emisario de Konchak llega al prin¬ 
cipado de Igor (Nóvgorod-Sié- 
vierski) solicitando un sacerdote 
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“Zagorsk”, óleo del pintor ruso ll>n Gla/unov. Kste pintor, del que habló “punto y coma” en su número 3, encarna la perfección del espíritu 
de la vieja Rusia de la que nos habla el Cantar de Igor. 


para el príncipe. Los rusos se ente¬ 
ran de la amarga derrota y del cau¬ 
tiverio de Igor. Reina la tristeza. 
Los príncipes kievitas inician otra 
expedición contra los polovtsianos, 
quienes se habían adentrado en tie¬ 
rras rusas, envalentonados por su 
victoria sobre el príncipe Igor. A 
primeros de julio y ante la presión 
de los caballeros rusos, los caudi¬ 
llos nómadas Gza y Konchak re¬ 
gresan, con sus tropas, a sus ante¬ 
riores campamentos. El Cantar 
concluye con la siguiente frase; 
¡Gloria a los principes y ala mesm 
da! Amén. 

Al margen de la erudición que el* 
Cantar contiene, cuestión, por otra 
parte, harto rara para un caballero 
del siglo XII, queremos destacar 
aquí un hecho que no permite ser 
soslayado, a fin de poder compren¬ 
der mejor uno de los elementos bá¬ 
sicos de la cultura europea. Se trata 
de lo siguiente: los rusos, los caba¬ 
lleros del príncipe Igor, eran cris¬ 
tianos; eran conscientes de lo que 
esto significaba y de que luchaban 
contra un nomadismo turco al que 
el Cantar denomina pagano, sin 
embargo, ello no era obstáculo pa¬ 
ra que príncipes y caballeros invo¬ 


caran, llamaran en su auxilio o 
simplemente recordaran a las anti¬ 
guas divinidades precristianas del 
suelo ruso, tal y como demuestra el 
poema. Aparecen así citados Stri- 
bog (Dios del viento) o Dazhgog 
(Dios del sol) en bocas cristianas; y 
no como argumento de base para 
un vulgar sincretismo, sino como 
recon0fflhiento y aceptaci^jyjjym 
Tmonio espij¿UMr!^ 

Otro pu^ttodestacable en el Can - 
tareplñ relación del guerrero con 
lqpTOnimale^^lemcntos de la na- 
iraleza. Una meditación profuñ- 
Mest(Mexto literario nos llev 
ría, sin duda, hasta el ori 


herálc 


ns- 

el 


póffii^eriSfía obra maestra del es¬ 
píritu caballeresco, como pocas. 
No se trata de la concepción de la 
Naturaleza que tiene el agricultor, 
sino de una visión más antigua del 
hombre cazador, del hombre de co¬ 
rrería y aventura, del ser todavía 
no arraigado, de donde procede el 
espíritu guerrero. De esta suerte, 
las huestes del príncipe Igor for¬ 
man un todo orgánico, sin solución 
de ruptura, entre el hombre y la 
Naturaleza. Los vientos hablan, los 
halcones y los cisnes presagian, las 


hierbas se marchitan y los árboles 
se inclinan ante el dolor y la triste¬ 
za. El alma de cada uno de los caba¬ 
lleros es un símbolo sintético, que 
no precisa de grandes definiciones 
y tratados para identificarse, para 
ser conocido. El guerrero es, asi: 
como un lobo gris, como un armi¬ 
ño, como una flor, como un 
pájaro... y de esta manera quedaría 
reso en los escudos, como refle¬ 
jo de'Ja pretensión valerosa y del 
carácter. Ese mundo del Cantarera 
otra^cosa, era un mundo no que* 

^ _de lobos y halcones, de flores 

y de bosques, de castillos, de caba¬ 
llos y de fuentes: un todo orgánico 
que hablaba entre sí de su fuerza, 
de sus tragedias, de sus luchas y <■ 
sus victorias, de sus muertes y * 
sus glorias. Eso era, eso es, el 
tar de las huestes de Igor. 

Mariana de ALBURQUERQ^ 


El Cantar de las Huestes de l& or ’ , jj. 
nimo”, Miraguano Ediciones ( 0 \ jj 
bros de los Malos Tiempos). 

1986 (123 páginas). (I a vers ^ ern o: 
llano. Traducción del ruso m 
Angel Encinas Moral). 
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Erncst 

Hemingway 

Lina obra inédita dai gran masa tro da 
la literatura norteamericana 

El 

verano 

peligroso 


V enerado tradicionalmente co¬ 
mo uno de los grandes budas 
de la literatura contemporánea, 
maestro de la “generación perdida” 
americana, Hemingway nunca ha 
sido santo de mi devoción. He 
reconocer (ya que, sobre gustos, no 
hay nada escrito) que la lectura de 
París era una fiesta no me suminis¬ 
tró motivos para continuar leyen¬ 
do a su autor distintos a los que 
pueden alentar a un inefable comi¬ 
lón a seguir devorando garbanzos 
hasta reventar. Dice García Serra¬ 
no que, por regla general, las tra¬ 
ducciones a nuestra lengua de la 
obra de Hemingway dejan bastan¬ 
te que desear. No miento si digo 
que tiene toda la razón, y que ha si¬ 
do El verano peligroso la obra que 
me ha descubierto a Hemingway 
en una dimensión que no podía 
imaginar desde la perspectiva de 
mis anteriores incursiones en sus 
novelas. Porque la prosa sencilla, 
simple, que en París era una fiesta 
me sentía incapaz de digerir (cos¬ 
iéndome pasar de página como si 
estuviese enfrentándome a un ma¬ 
nual de Derecho Financiero), en / 
verano peligroso é traduce en un 
estilo de tal frescura > tal profundi¬ 
dad al mismo tiempo (un cierto 
conceptismo en prosa) que no pue¬ 


de menos que cautivar. 

El verano peligroso nació de un 
intento de la revista LIFE de revi¬ 
vir tardíamente, en los últimos 
años de su autor, el éxito de Muer¬ 
te en la tarde. Concebido en princi¬ 
pio como un trabajo breve, de unas 
diez mil palabras, alcanzó las cien¬ 
to veinte mil en su manuscrito ori¬ 
ginal (que sería copiosamente re¬ 
cortado, hasta llegar a su extensión 
actual). 

El verano peligroso narra el de¬ 
sarrollo de la temporada taurin 
en el verano de 1959, centrada en 
la pugna por la supremacía entre 
los dos matadores más admirados 
del momento: Antonio Ordóñer 


V/ 

n n 


Luis Miguel Dominguín. Hemi 
way es amigo de ambos, aunque# 
sus simpatías taurinas se inclinan 
más hacia el primero de ellos, con 
quien recorre gran parte de la geo¬ 
grafía nacional, acompañándole a 
todas las corridas que puede. Junto 
con la crónica de cada faena (es 
verdaderamente brillante la des¬ 
cripción del ambiente de la corrida 
le Valencia, de la tensión interna 
acumulada en los dos diestros, que 
culminará en la cogida de Luis Mi¬ 
guel), y el recuerdo de su relación 
con Ordóñez y el grupo de amigos 


que les acompaña, abundan los co¬ 
mentarios taurinos (la decadencia 
del toro bravo a partir de los vicios 
y trucos introducidos en la lidia 
desde el tiempo de “Manolete”, co¬ 
mo el vergonzoso afeitado), que 
son, en parte, explicativos de la 
posterior evolución del toreo. 

Comenta Michener, en el prólo¬ 
go, que a Hemingway se le acusó 
de parcialidad en sus crónicas, de 
gestar descaradamente del lado de 
©rdóñez. Efectivamente, el escri- 
or se siente, desde el primer mo¬ 
mento, más atraído por la forma de 
hacer y decir el toreo de Ordóñez, 
que por la lidia de Luis Miguel. 
Así, dice de Ordóñez, la primera 
vez que le ve torear: “Comprendí 
que era verdaderamente grande en 
el primer pase largo que dio con la 
capa”. Y de Luis Miguel: “Su estilo 
no me emocionó lo más mínimo ". 
En Arte no se puede nunca ser neu¬ 
tral; y esto no es reprochable a na¬ 
die, siempre que refleje con hones¬ 
tidad lo que sinceramente ve (y He¬ 
mingway no niega a Luis Miguel 
ninguno de sus méritos). Cada uno 
aprecia lo que tiene delante con sus 
solos ojos, y lo valora según el sen¬ 
tir de su único y propio corazón. 
La neutralidad es un estado que 


hrnsl Hemtngwa) li/qulerdal con el loreru Aniuniu Ordóne/ Hemingvsa) prefino siempre el 
turro de Ordóne/ frenlr ul de Domingln, que *ie dejaba frió” (folu American Hehlage). 
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“El verano peligroso” 






































tan sólo se da en la materia muer¬ 
ta; Hcmingway era un hombre, y 
los Toros son un Arte. 

El escritor sustenta una concep¬ 
ción de la Fiesta que entiende a es¬ 
ta como dedicación artística, pero, 
como americano, no puede evitar 
rendir un culto excesivo al valor 
en la plaza, que en el toreo no es si¬ 


no un elemento secundario. El va¬ 
lor se supone; es el Arte lo que lo¬ 
gra la transfiguración en arquetipo 
del conjunto integrado por toro y 
torero. Por ello, decía Bergamín 
que, en la Fiesta, los excesivos y de¬ 
saforados alardes de valentía no re¬ 
velan más que el miedo de quien 
los hace, y no son, en definitiva. 


más que un dar gato p 0r |¡ eb 
una imagen deformada y bur| 
del toreo: una “pornografía de7 
muerte”. la 

Un estupendo libro. 

Ernest HFMINGWAY, 
jaroso. Fd. Planeta (col. 
n° 182), Barcelona, mar 


albaicín 

t -‘ verano 

Documento" 
zo de 1986. ’ 


Las ideas de la “Nueva Derecha” 


Alain de Benoist 
Guillaume Faye 

LAS IDEAS DE LA 
:< NUEVA DERECHA 


na respuesta al Colonialismo cullu 



el labennu 


B ajo el lema: una respuesta al co¬ 
lonialismo cultural , se presenta 
al lector español una recopilación 
de artículos de Alain de Benoist y 
de Guillaume Faye, dos de los re¬ 
presentantes más destacados de la 
corriente de pensamiento denomi¬ 
nada “Nueva Derecha francesa”. El 
trabajo de traducción de los textos, 
así como el de su ordenación se de¬ 
be al criterio de Carlos Pinedo, 
quien presenta la obra con una in¬ 
troducción de 152 páginas, dentro 
de un marco general de más de 
600. 

No es la “Nueva Derecha” un fe¬ 
nómeno nuevo, desconocido e/i Es¬ 
paña, ni tampoco éste es el primer 
libro que sobre sus ideas se publica 
en nuestro país. A éste le ha prece¬ 
dido otro, editado por Planeta en 
1982 y titulado de un modo análo¬ 


go: La nueva derecha. Resulta cu¬ 
rioso la insistencia en esta termi¬ 
nología, nunca verdaderamente 
desmentida por de Benoist, Faye y 
otros autores en su misma corrien¬ 
te y que, sin embargo, describe mal 
el contenido y el estilo de lo que 
sin duda es un movimiento cultu¬ 
ral. Porque, en efecto, la “Nueva 
Derecha” parte paradógicamente 
de un modelo estratégico situado 
en la izquierda: el discurso de An¬ 
tonio Gramsci sobre la importan¬ 
cia del poder cultural y su combate 
en el séno de la Sociedad Civil. Asi¬ 
mismo, el interés de la tf Nueva De¬ 
recha” no se orienta hacia la políti¬ 


ca de afanes cotidianos. Sus mento¬ 
res prefieren decir que hacen “me- 
tapolítica” cuando se refieren a sus 
actividades públicas, de investiga¬ 
ción y de estudio. 

Son muchos sus temas favoritos, 
a los que casi siempre incorporan 
sus propios criterios, pensados por 
ellos mismos. Y es en esto, precisa¬ 
mente, donde reside el mérito y el 
riesgo de la “Nueva Derecha”. Por 
sus publicaciones y coloquios han 
desfilado cuestiones como: la causa 
de los pueblos, la sociedad de con¬ 
sumo, la juventud, lo político, la 
condición femenina, el econotni- 
cismo ... Pero, sobre todo, nada 



Prometeo, 
condenado por 
Zeus tras robar 
el fuego a los 
dioses. La 
inspiración 
prometéica es 
la cara más 
polémica de la 
“nueva 
derecha”, 
movimiento 
intelectual 
de nuevo de 
actualidad en 
España tras la 
aparición de 
un completo 
libro de Benoist 
y Faye a cargo 
de Carlos 
Pinedo, 
en un 

Interesante 
trabajo de 
reflexión 
crítica. 

(Foto Nouvelk 
Ecole). 
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destaca tanto en la atención de este 
grupo como la contestación al 
igualitarismo y la cuestión euro¬ 
pea. Estos son sus dos frentes prefe¬ 
ridos. El primero, trente a la hiper¬ 
trofia de la utopía principal del si¬ 
glo XVIII y el segundo, en defensa 
de una identidad del pueblo euro¬ 
peo ante la colonización cultural 
USA que padece en su mitad occi¬ 
dental. Ambos problemas, el del 
igualitarismo y el de Europa, lle¬ 
van a la “Nueva Derecha” a plan¬ 
tearse una obsesión interna, que 
conduce hacia una salida inespera¬ 
da y un tanto desconcertante: la 
culpa, para ellos, es de la civiliza¬ 
ción cristiana. De ahí el pretexto 
para que tal movimiento de ideas 
se autocalifique como “pagano”. 
No obstante, el paganismo de la 
*Nueva Derecha” no es de natura¬ 
leza religiosa, sino una argumenta¬ 
ción filosófica. Es precisamente en 
esta polémica donde la posición de 
Alain de Benoist adolece de mayor 
fragilidad y se muestra más expues¬ 
ta ante la contradicción, restándo¬ 
le incluso no pocas y valiosas adhe¬ 
siones. Muy difícil tiene la “Nueva 
Derecha” este planteamiento, por¬ 
que si el Cristianismo es un injerto 
en el tronco de Europa, ¿cómo aho¬ 
ra, después de tanto tiempo, se pue¬ 
de extraer su esencia y su huella 
sin el riesgo seguro de matar el ár¬ 
bol? Si la más extremista apologé¬ 
tica cristiana nunca pudo terminar 
con la presencia del mundo pagano 
en la mentalidad de Europa ¿cómo 
puede ahora concluir con la cris¬ 
tiandad europea un revivir del pa¬ 
ganismo, aunque siendo este mera¬ 
mente filosófico? 

La defensa de Europa se volve¬ 
ría, por ello, en contra de sí misma. 
Para los pensadores de esta coé 
rriente cultural, “paganismo” no 
significa tanto la vinculación del 
hombre a sus dioses, como la razón 
para decir que el mundo es, sobre 
todo, pluralidad y multiplicidad, y 
que el hombre, en este ámbito de 
exclusivo devenir, es el propio mo¬ 
tor y creador de su existencia cuali¬ 
tativa, el artífice de su propia al¬ 
ma, tal vez labrada posiblemente 
con alguna chispa divina robada a 
aquellos dioses del cielo. Por ello, a 
la “Nueva Derecha” le gusta tanto 
la figura mítica del rebelde Prome¬ 
teo,’cuya actitud simboliza mas el 
principio de una ruptura del equi¬ 
librio entre lo inmanente y lo tras¬ 
cendente. Y es por tal motivo que 
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Prometeo es castigado por el Padre 
de los dioses —Zeus, cuya misión 
consiste en no quebrar la unidad 
del espíritu, del espíritu arraigado, 
en la tierra y del mismo espíritu 
desarraigado, en el cielo. Es en tal 
unidad inquebrantable en lo que se 
basa la religión. Pues bien, la 
“Nueva derecha ", como Prometeo, 
no desea en sus postulados esta 
suerte de unidad, renunciando e 
incluso atacando como sin sentido 
el principio de la trascendencia; de 
ahí, que su “paganismo” no sea es¬ 
trictamente religioso. Es por esta 
conclusión por lo que la “Nueva 
Derecha” llega a ser justo lo con¬ 
trario que dice ser. O por otra vía, 
a dar la razón a cierta e ignorante 
apologética cristiana de la actuali¬ 
dad, según la cual paganismo es si¬ 
nónimo de posición antirreligiosa, 
desacralización o vida seculariza¬ 
da. 

Debemos decir no obstante que 
las ideas de la “Nueva Derecha” no 
son lijas, sino vivas, móviles, some¬ 
tidas a constante evolución fruto 
tanto de las reflexiones del conjun¬ 


to como del propio desarrollo del 
pensamiento de sus autores. Así, 
en el pensamiento de Alain eje Be¬ 
noist se ha introducido una varia¬ 
ción desde posturas prometéicas 
hasta otras nietzsebeanas para aca¬ 
bar en su actual posición heideggq- 
riana, reflejad^en Veclipse du ScL 
eré, y que sí reconoce un equilibrio 
trascendencia-inmanencia en las 
cosas de la tierra; e]Uer esta&ía pre¬ 
sente en todas y cada una de sus 
manifestaciones. Esta reciente evo¬ 
lución no la recoge el libro de Pi¬ 
nedo, y es lástima, porque significa 
una nueva y prometedora apertura 
dentro de las ideas de la “Nueva 
Derecha”. 


Alain de BENOIST y Guillaume 
FAYE. Las Ideas de la Nueva Dere¬ 
cha. 'Traducción, compilación e in¬ 
troducción de Carlos PINEDO. 
Ediciones de Nuevo Arte Thor 
(Col. ti Laberinto, n° 20). Barce¬ 
lona. I 9#6 (640pags.J. 
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Eugenesia 


D ^ sc ^ e que Francis Galton acu- 
„ nara, a há por 1883, el término 
eugenesia polémicas sin fin se 
han desatado en torno a esta disci¬ 
plina que trata de mejorar física y 
psíquicamente la especie humana. 
Los últimos avances en ingeniería 
genética han avivado aún más el 
tuego de una discusión que gira so- 

i. a 31í e110 que y a enunció Have- 
lock Ellis: "El hombre de simpatía 
”, tira una moneda al mendigo; 

siente impulso más humano 
edifica un hospicio para él, con el 
propósito de que no tenga que vol¬ 
ver a mendigar; pero tal vez quien 
simpatiza con él de modo más sus¬ 
tancial sea el hombre que procura 
que el pordiosero no nazca”. 

a de a P arecer en las prensas 

e Planeta un libro que narra toda 
esta historia. Su autor es Daniel I 
Kevles y el libro se llama La Euge¬ 
nesia, ¿ciencia o utopía?; título re¬ 
velador del estilo y contenido, bási¬ 
camente periodístico, de la obra. 
Lo que Kevles nos cuenta, con 
gran aparato documental (muy útil 
para quien se quiera iniciar en la 
materia), es la historia de estas po- 
^Iwhicas: el radicalismo socio- 
^eúgenésico de finales del XIX y 
principios del XX, las desviaciones 
racistas entre 1920-1940, la euge¬ 
nesia de inspiración asistencial de 
los años 1940-1950 y el increíble 
caudal faústico que la eugenesia 
aporta en nuestros días a la inge¬ 
niería genética: amniocentesisjr 
asesóramiento genético, niños-pr" 
beta, clonación... 

El libro presenta de forma bri¬ 
llante todos estos sucesivos estadios 
y trata de ofrecer una perspectiva 
histórica con frecuencia muy bien 
expuesta. Aporta además datos so¬ 
bre hechos muy poco conocidos del 
gran público, como por ejemplo la 
fiebre esterilizadora que sacudió a 
los Estados Unidos a partir de los 
años 20 y cuyas más representati¬ 
vas víctimas fueron las varias dece¬ 
nas de miles de familias montañe¬ 
sas (sobre todo en California y Vir¬ 
ginia) apresadas por las autorida¬ 
des so pretexto de su "mala adapta¬ 
ción La Eugenesia, ¿ciencia o uto¬ 
pía? tiene sin embargo dos puntos 
débiles: un visible moralismo y una 
cierta tendencia al ambientalismo, 


LA 

EUGENESIA 

¿Ciencia o utopía? 

Una polémica 
que dura cien años 



Daniel ]. Kevles 


Se (rala de un libro úlil 
sobre un tema polémico. 


ambos originados en las simpatías 
sentimentales del autor, por lo que 
su evaluación en una obra 
científico-histórica no puede ser si¬ 
no negativa. Ello al margen, diga¬ 
mos que si alguien quiere un ma¬ 
nual de historia de la eugenesia, 
desde su nacimiento hasta nuestros 
días y con sus implicaciones filosó¬ 
ficas, aquí va a encontrar lo que 
usca, además de una muy comple¬ 
ta exposición documental. 

Las cuestiones de fondo que el li¬ 
bro no soluciona (porque son irre- 
olubles) permanecen presentes. Se 
trata de saber si se puede cambiar o 
no al hombre. No sólo si podemos 
imaginar una especie cuasi- 

conT^ °H S1 de . bemos intentarnos 
con la vida tal cual es, sino tam¬ 
bién si somos dueños o no de nues¬ 
tras vidas. Arthur Koestler, el mis¬ 
mo que quiso ser dueño de su vida 
hasta su muerte suicida, se mani¬ 
festaba en contra de aquellos que 
pretenden cambiar al hombre. J>e- 
ro como escribe Goethe en su Faus¬ 
to, por muy sensatos que seamos 
2”P'* habrá dua„dj e „ ,, 

□ 


Alfredo SOLANA 


^uTEvíkf'S'p, 0 uup ‘‘ > D - 

r ; . , J , fcd. Planeta (col “Al 

Hgde tiempo”). Barcelona, 1986 (357 


El Japón 
actual 



U n joven norteamericano se 
preguntaba extrañado cómo 
era posible que en una sociedad ca¬ 
pitalista y post-industrial podía 
existir el culto a los antepasados, 
de una manera tan generalizada. 
La respuesta de Robert Smith dejó 
Perplejo y nada convencido al jo¬ 
ven, quien seguía obstinado com¬ 
prensiblemente en su visión, según 
la cual, oración a los antepasados y 
sociedad industrial capitalista son 
incompatibles. Robert Smith, 
autor del libro que ahora comenta- 
mos (Ui tal vez no diera la respues¬ 
ta adecuada que, sin embargo, te 
nemos pronunciada, ante similares 
circunstancias, por un japonés. Ta- 
keda Choshu se limitó a responder: 
Esta no es una pregunta interesan¬ 
te. La verdadera pregunta es por 
qué desapareció en Occidente' 1 
(Pág. 166). 

La sociedad japonesa es un libro 
que reúne un material apreciable 
del sociólogo y conferenciante nor¬ 
teamericano Robert Smith, recien¬ 
temente publicado en España. El 
tnérito de su obra consiste en apor¬ 
tar una afirmación esencial: el Ja - 
pón, pese a su incorporación al oc- 
cidentalismo moderno-americano, 

sigue siendo diferente, aislado. Es 
verdad que el Japón actual es un 

-- • . r 'A„A ci- 
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ción a todo el mundo occidental. 
Ello es lo que hace del Japón un 
modelo, para quienes, dentro del 
sistema, sin introducir en él un ele¬ 
mento revolucionario, aspiran 
—no obstante— a humanizar y 
hasta espiritualizar su semblante 
frío. 

La influencia de Confucio en el 
Japón hizo que el japonés se encon¬ 
trara bien, equilibrado, preten¬ 
diendo la armonía (Wa). Todavía 
rige en la cotidianeidad del Japón 
actual este principio, que orienta 
la unidad de los japoneses y contie¬ 
ne las tendencias competidoras, 
discutidoras y violentas de la socie¬ 
dad capitalista. Al contrario que el 
hombre norteamericano, a quien 
le gusta pleitear, el japonés de hoy 
vive bajo la predisposición cultural 
y psicológica a evitar el litigio, ya 
que, en efecto, él piensa que la de¬ 
cisión judicial acentúa el conflicto 
entre las partes, introduciendo la 
figufa de un “vencedor” y de un 
“perdedor” (pág. 57), lo que desar¬ 
moniza y lo que conlleva a un exce¬ 
sivo moralismo social distinguien¬ 
do entre “buenos” y “malos”. Si es¬ 
to sucede, dice Ono Seiicbiro, no 
existe Wa (pág. 63)^^^* 

Robert Smith expone que la mar 
yoria de los japoneses siguen cre¬ 
yendo que su sociedad es una socie¬ 
dad no querellante , y están conven¬ 
cidos de que en un país en que el li¬ 
tigio es moneda corriente no hay 
moralidad (pág. 58-59)- En cone¬ 
xión con este principio de la armo¬ 
nía se encuentran características 
tales como la flexibilidad, el prag¬ 
matismo, la comprensión y acepta¬ 
ción de la realidad, la amabilidad, 
los rituales ceremoniosos, etc. 

Del shintoismo, el Japón de 
nuestros días ha heredado su respe¬ 
to hacia el Emperador, pese al dete¬ 
rioro que ha sufrido su figura, tras 
la II Guerra Mundial y la presión 
americana. Y ha heredado la com¬ 
prensión de que toda la comunidad 
japonesa es realmente una familia. 
De ahí el compromiso de los Direc¬ 
tivos de la Empresa hacia sus em¬ 
pleados, acogiéndolos de por vida; 
de ahí, la fidelidad y lealtad del tra¬ 
bajador hacia su Empresa. Aspec¬ 
tos ambos que tanto llaman la 
atención en Occidente. 

Del Budismo, el japonés actual 
sigue extrayendo el desprecio de su 
“yo”, frente al desarrollo del hiper- 
antropocentrismo individual del 
prometeismo occidental. El japo- 




¿Se vacía el 
Japón de sus 
contenidos o es 
sólo una 
apariencia? El 
libro de Smith 
trata de ello. 


nés todavía entiende el valor espi¬ 
ritual trascendente que esta con¬ 
cepción tiene. Por eso el respeto 
hacia el seppuku de Mishima de to¬ 
da la comunidad, aunque, a la vez, 
casi todo el mundo le siga repro¬ 
chando en Japón el haber golpea¬ 
do, con su gesto, a las instituciones 
del Estado. Tal desprecio del “yo” 
posee, además, un claro sentido so¬ 
cial, según el lema messhi hoko 
(destruye el ego y sirve a los demás 
—pág. 124—). Y una evidente rela¬ 
ción con la mentalidad tradicional 
mítica que desprecia el pensamien¬ 
to especulativo y lógico, que es 
anti-racionalista. Sobre ese punto 
todos están de acuerdo, desde filó¬ 
sofos como Nakamura, etólogos co¬ 
mo Ishida, a científicos como Yu- 
kaxva Hideki, Premio Nobel de Fí¬ 
sica. La propia sociedad japonesa 
acostumbra a considerar persona 
inmadura a quien razona con rigor 
lógico, pudiéndose ganar fácilmen¬ 
te el apelativo de rikutsuppoi, que 
significa maníaco de la razón (pág. 
75). No obstante, el mencionado 
desprecio del “yo” no supone una 
contraindicación para la potencia¬ 
ción de la persona en su aspecto in¬ 
terior y también exterior. De he¬ 
cho la educación japonesa se en¬ 
cuentra encaminada hacia el alien¬ 
to de lo que distingue por su per¬ 
fección y por su honor. Valores 
que, aunque parezca extraño, sigue 
aceptando la juventud. De este mo¬ 
do, por la vía exterior, el japonés se 
hace servicial y, por la vía interior, 
la exigencia de perfección en todo 
cuanto debe realizar le dignifica y 
le honorabiliza. Ambos aspectos 
nos llevan a comprender cómo el 
japonés actual posee todavía la do¬ 
ble dimensión perdida en Occiden¬ 
te. El valor de lo externo, con sus 
actitudes peculiares y el valor de lo 
interno, con la aceptación del se¬ 
creto o del hermetismo. Así, dice 


Robert Smith: la distinción entre 
dentro (uchi) y fuera (soto) es fun¬ 
damental en el Japón contemporá¬ 
neo (pág. 117). El Maestro tiene ex¬ 
plicación en una comunidad así. Y 
todavía las artes y oficios celan sus 
secretos, como se hacía en la Euro¬ 
pa del Antiguo Régimen , hasta 
que Diderot y la Enciclopedia pro¬ 
fanaron y desvelaron su intimidad. 
Como no ha habido “Revolución 
Francesa” en el Japón, este país 
conserva aún muchas prácticas tra¬ 
dicionales. 

Este es, en fin, el nuevo Japón 
que todavía basa todo su sistema 
en la educación y en la aplicación 
como únicos taminos posibles de 
ser algo; que, en esta nueva era de 
la comunicación, informatizada, 
sigue pensando con desconfianza 
en las habilidades verbales que, pa¬ 
ra los japoneses, no muestran bri¬ 
llantez, sino superficialidad, mer¬ 
ma de madurez y de interioridad. 

Por eso, en el Japón, muchos men¬ 
sajes no son solamente mínimos, si¬ 
no realmente oscuros (R. Smith, 
pág. 74). Este sigue siendo el Ja¬ 
pón, un país único en el mundo por 
su contraste. Su entraña es, por 
eso, la alternativa al sistema capi¬ 
talista, sin romper violentamente 
con él. ¿No tendría razón Hiroo 
Onoda cuando pensó que la guerra 
continuaba, aunque en otros fren- i 
tes, con otras armas? ¿No sería esta 
paz en el Pacífico otra forma de 
guerra? El tiempo y el mercado nos 
lo dirán. (2). 

Ignacio YALDEZATE 

(1) Robert SMI11L La sociedad japone¬ 
sa. Tradición t identidad personal \ 
orden social. Fd. Península (col, 
Homo Sociologicus, n° ^6); Barce¬ 
lona, I980>. 

(2) I liroo ONODA. Luché \ sobreviv í. 

Ld. Grijalbo; Barcelona, 19“^. 
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El caballero, la muerte y el diablo 



es un escritor prácti- 
Camei ^»“ conocido en España, 


Jj jt f C1U ° en España, 
aunque es una de tas plumas más 
brillantes de la Europa actual. La 
Editorial Nue t>q Arte Thor le aca- 
ba de “dar a luz”,en castellano pu¬ 
blicando una verdadera obra maes¬ 
tra: El Caballero, la Muerte 3 / el 
Diablo, un libro corto pero intenso 
y de lectura sumamente atractiva 

a lo que contribuye la excelente 
traducción a cargcftd ^Joaquín Bo¬ 
chara. 

En este libro Cau armoniza ma¬ 
gistralmente el ensayo, la%iovela y 
el diario para conducir al lector a 
través de una incursión en el "gra 
bado de Durero del mismo títmS 
El Caballero, la Muerte y el Di^ 
blo. Jean Cau entra en el grabado, 
interroga a sus personajes y recom¬ 
pone imaginativamente su histo¬ 
ria, lo que le da pie para reflexio¬ 
nar sobre el héroe, Europa, Occi¬ 
dente y su decadencia, en una línea 
que le emparenta con el pesimismo 
voluntarista de un Schopenhauer 
("lo importante no es Dios, sino la 
fe en él. Nada existe. Todo es la 
afirmación de esa Nada. Basta, co¬ 
mo tú haces, con avanzar, y el bos¬ 
que se abre con una docilidad amo¬ 
rosa y aterrorizada* *, p. 26), la jo¬ 
vialidad en la tragedia de un Nietz- 
sche (“cuanto más se ama la vida, 
más se desafía la muerte... Uno no 
se abandona a la muerte, no se deja 
arrastrar por ella: se la desafía y eso 
es algo muy diferente**, p. 12 ) o el 
vitalismo faústico de un Spengler 
(“Elpesimismo y la voluntad en ese 
pesimismo: eso fue, en pocas pala¬ 
bras, Occidente**, p. 27). 

El Caballero entra en el bosque 
alejándose de la corrupción urba¬ 
na, en una actitud muy similar a la 


del propio Cau cuando abandonó 
las filas de la intelligentsia izquier¬ 
dista francesa. Esta es sin duda una 
de las claves de interpretación de la 
obra, porque Jean Cau fue, en efec¬ 
to, durante muchos años, secreta¬ 
rio de Jean Paul Sartre y una de las 
jóvenes promesas (“Va a ser el que 
mejor, pondrá en salmos nuestra 
Nada**, p. 30, decían) de esa co¬ 
rriente de pensamiento que quiso 
movilizar el mundo y que hoy se 
ahoga en libros de psiquiatría para 
solteronas y estertores de posmo¬ 
dernidad (etapa que Cau rememora 
en su Croquis de Memoire). Cuan¬ 
do Cau abandona los círculos sa¬ 
ínanos se produce en él una libera¬ 
ron, una vuelta a la Selva Madre 
(P^9), al bosque, a ese bosque en 
el que Durero hace nacer un Caba¬ 
llero acompañado de la muerte y el 
diablo (p 30)^nbos han entrado 
solos en la tragédia: "no hay nada 
mas bello que un hombre cuando 
avanza. El soldado que sale de las fi¬ 
las y declara que él es voluntará 
ti torero que sale del 
despide a sus peones 
capa**, p. 9 ). 



Pero esa huida en soledad no es 
un paso at^as, sino una búsqueda 
de algo más grande: "¿Qué destino 
no esta casado con la soledad 5 Có 
mo podría haber grandeza en el nú¬ 
mero? 44). Y es también el de¬ 
venir histórico de algo que nació, 
u e grande y hoy parece extinguir¬ 
se: Occidente; pero no el occidente 
cosmopolita de nuestro tiempo (es¬ 
pantosamente sano), sino aquel 
otro engendrado por los pueblos de 
Europa desde la Edad Media. Fue 
entonces cuando "sobre la riqueza 
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El Caballero, la 
muerte y el diablo 
la alegoría de 
Durero, le sirve a J. 
Cau para meditar 
sobre la esencia y 
destino de Europa. 

del viejo fondo bárbaro, sobre esta 
roca de santa violencia, el cristia¬ 
nismo, religión importada, erigió 
sus altares iluminados y sus tem¬ 
plos floridos. Fue la coartada de 
dulzura de nuesta fuerza en expan¬ 
sión** (p. 63). Y así nació ese proto¬ 
tipo de europeo que fue el caballe¬ 
ro cristiano, “el corazón puro y el 
alma dura**, figura arquetipica que 
recuerda las reflexiones de Isidro 
Palacios sobre esa conjunción 
céltico-cristiana que sería el gér* 
men mágico-heroico del que brotó 
la cultura occidental. Pero hoy to¬ 
do aquello acabó: “En Occidente 
coexisten, hoy, una barbarie despo¬ 
jada de fe y un cristianismo despo¬ 
jado de fuerza**, (p. 64). Y la rege¬ 
neración no va a venirnos de las 
banderas rojas, porque aunque Cau 
ve en Rusia “la última reserva de 
los caballeros de Occidente gracias 
a los cuales no seremos expulsados 
de nuestra historia** (p. 65), el so¬ 
cialismo le inspira el mismo des¬ 
precio que el consumismo cosmo¬ 
polita: “En los dos campos adoran 
al mismo becerro (el igualitaris¬ 
mo), salvo que uno le construye su¬ 
permercados a guisa de establos, y 
el otro, locales del Partido. Pero la 
calidad del bovino es la misma* (p- 
89). (Ya dijo Cau en otra ocasión 
que “la mejor manera de no ser so¬ 
viéticos mañana es no ser america¬ 
nos hoy**). Tampoco las vías biolo- 
gicistas de la fe racial movilizan su 
ilusión: “No se lucha para preser- 
var el color de una piel cuando este 
color no es más que una pintura so¬ 
bre un caparazón hueco** (p- 6 o' 
Decididamente, el viejo Occidente 
está muerto y bien muerto. 
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¿Solución? Sin dudas: la vía del 
Caballero de Durero, el retorno al 
bosque que Cau propone en una de 
las más bellas páginas de este libro: 
“Madre, vuelvo a ti, regreso a mis 
raíces en un sombrío viaje de rena¬ 
cimiento, y oigo, siempre atrás pe¬ 
ro siempre presente, redoblar el 
tambor de los orígenes con el que 
concuerda otro redoble, que es el 
de mi sangre” (p. 29). Esa vía es la 
del héroe solitario y sin esperanza, 


que se ha cruzado con la muerte, o 
mejor aún, que va a morir ya, quey 
está muriendo, pero “allí donde la ■ 
luz mucre es también donde rena-f 
ce” (p. 38), y esa muerte, ese estar 
muriendo, es también un renacer a 
otra cosa, a algo que puede ser su¬ 
perior. Nada de pesimismo deca¬ 
dente, pues. Antes bien: pesimismo 
como voluntad y como decisión. 
“La Vida triunfa sobre el destino”, 
dice Cau (p. 51). Y nos confía una 


postrera certidumbre: “Contra el 
caballero soñador ninguna ciencia, 

) ninguna razón y ninguna realidad 
^prevalecerá” (p. 43). 

Javier ESPAR7A TORRES 


El Caballero, la Muerte y el Diablo. 
lean CAU. Fd. Nuevo Arte Thor (Col. 
“El Laberinto”, n° 19)- Barcelona, 
1986. (96 pág.). 


Iniciación al simbolismo 


E l presente libro recoge las con¬ 
ferencias y coloquios que cons¬ 
tituyeron la III Semana de Estudios 
del Pensamiento Heterodoxo (edi¬ 
ción de 1985) que, cada año, orga¬ 
niza el Ateneo Guipuzcoano bajo 
la dirección y coordinación de su 
“inventor” D. Jaime Cobraros 
Aguirre. Continúa, pues, la labor 
editorial lanzada con la publica¬ 
ción de la suma de la “II Semana” 
(“Esperando el Milenio-Refle¬ 
xiones sobre el Fin de los 
Tiempos”. Ed. 29- Barcelona, 
1985). A ello va a seguir, a lo largo 
de 1987, la publicación por Edicio¬ 
nes Obelisco de “Peregrinajes Ini- 
ciáticos”, es decir, las conferencias 
que, bajo este epígrafe, se han cele¬ 
brado en 1986. 

Estas “Semanas” son singular 
acontecimiento. Una vez al año, 
San Sebastián se constituye en 
asiento de auténtico esoterismo sin 
que, al parecer, se produzca en el 
país ninguna otra manifestación 
comparable. ¿Cuál es su profundo 
sentido? 

Pues bien, cinco conferenciantes 
se reúnen alrededor de un tema 
monográfico, de un tema perenne¬ 
mente vivido por los pueblos como 
uno de los soportes privilegiados de 
las teofanias: tal es el símbolo, el 
milenio, la peregrinación. Mío exi¬ 
ge que aquellos conferenciantes 
adicionen al discurso histórico o 
erudito un conocimiento interior 
trascendente. He aquí todo el inte¬ 
rés y la enseñanza. Y he ahí, por 
tanto, el éxito o fracaso del intento 
del que, sólo, el lector será juez. 

Pero ahora nos tota presentar 
Iniciación al Sttnbolismo y lo hare¬ 
mos con palabras de su frontispicio 
donde, en la “presentación”. Jaime 


INICIACION 
AL SIMBOLISMO 


i 



----- _ 

I (liciones (Jhclisco 


ti Simbolismo, unu ciencia u recuperar. 

Cobreros toma la palabra. Nos di¬ 
ce: “frente a una cultura en la que 
priva la razón, subyace una cultura 
en la que predomina (o debe predo¬ 
minar) la imaginación. Frente a 
una retórica que, en religiosidad y 
espiritualidad, quiere transmitirlo 
todo con palabras, permanece otra 
espiritualidad mucho más profunda 
que sabe que no todo es transmisi¬ 
ble verbalmente, y que recurre al 
símbolo. Frente a la lógica, está la 
analogía. Por tanto, frente al len¬ 
guaje de la razón, cartesianismo, 
positivismo, etc., oponemos noso¬ 
tros el lenguaje del esoterismo y 
del símbolo " (pág. 9). Y también 
nos dice: “el símbolo es quizas el 
unu o i nte de nuestro existir en el 
que el tontetudo es siempre mayor 
que el continente. Por otro lado, 


ningún símbolo agota su conteni¬ 
do, nunca está dicho todo, ya que el 
que observa es parte activísima en 
la comprensión y en la intenciona¬ 
lidad del símbolo. Tan fundamen¬ 
tal es éste, como el mismo observa¬ 
dor” (pág. 11). 

Iniciación al Simbolismo se aden¬ 
tra en la temática que, enfrentado 
con el riquísimo patrimonio y ne¬ 
cesariamente obligado a elegir, 
quiso su director. Fue preciso aco¬ 
gerse a lo más fundamental. Pero 
ello mismo es gaje de la universali¬ 
dad del contenido que abarca. 

Se atiende en primer lugar y por 
cualificadísimo conferenciante, a 
la naturaleza del simbolismo y aJa 
línea de demarcación con todo 
aquello que no es símbolo. Ya en 
materia, contemplamos el simbo¬ 
lismo del espacio y el simbolismo 
del tiempo, el simbolismo astroló¬ 
gico y, en particular aplicación, el 
muy prolífico de la estela discoi¬ 
dea. Concluye la obra con los sím¬ 
bolos de realización y de pasaje, de 
muerte y resurrección. Con todo el 
lector puede dar vuelta redonda al 
mundo del símbolo, que es inter¬ 
medio entre éste tercero y pedáneo 
y el primer mundo. 

Nos encontramos ante una obra 
unitaria, susceptible de atraer al 
lector atento hasta la esfera supe¬ 
rior por la que circulan los ángeles, 
la escala que Jacob descubrió en su 
sueño. 

L.M.M.O. 


J CHIA AL II R, l). BONl \\ i PF- 
RADFJOKDI, M. CULI R \ l.M 
MARI INF/ OTI RO, ln ietaciOft al 
Simbolismo. Idicionc* Obelisco. Bar¬ 
celona, mayo 1986 
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Cristianos vs. paganos 


Polémica entre 
cristianos y paganos 

TumqoM Sjochn Valor 



V i\irnos liempos de 
“Eclipse de lo Sagrado”, 
como rezaba el titulo de un li¬ 
bro recientemente comentado 
en estas páginas (L iEclipse du 
Sacré, T. Molnar y A. de Be- 
noisl, La Table Ronde, 1986). 
Para superarlo, el libro citado 
nos ofrecía una polémica en¬ 
tre un cristiano y un pagano, 
ambos de nuestros dias. Se¬ 
mejante polémica es la que 
ahora nos ofrece Ediciones 
Akal/Clásica, pero se trata en 
este caso de la primera polé¬ 
mica de este tipo: la que se de¬ 
sató en los primeros siglos de 
nuestra era. 

Polémica entre cristianos y 
paganos es una recopilación 
de los más importantes textos 
que aparecieron entre los si¬ 


glos I y IV en el orbe latino 
acerca de la cuestión religiosa, 
y en concreto sobre la nacien¬ 
te religión cristiana y la reac¬ 
ción pagana ante la nueva fe. 
El autor de la monumental 
compilación es Eustaquio 
Sánchez Salor, catedrático de 
Filología Latina de la Univer¬ 
sidad de Extremadura, que ha 
dividido su obra en dos par¬ 
tes: la primera nos ofrece los 
textos sobre problemas exis- 
tenciales (la antigüedad de la 
doctrina, origen y unidad de 
la Iglesia, los “Témpora Anti- 
qua”y los “Témpora Chistia- 
na”), y la segunda los textos 
sobre problemas vivencialcs 
(la moral, la política y la so¬ 
ciedad). A lo largo de la obra 
desfilan los textos de Ambro¬ 
sio, Agustín, Porfirio, Celso, 
Orosio, etc. Se trata de una 
obra de imprescindible con¬ 
sulta para todo interesado en 
la filosofía o en la historia de 
las religiones. El libro añade a 
sus méritos un cuadro crono¬ 
lógico de la cuestión, una am¬ 
plia bibliografía (de donde 
echamos de menos el Celso 
contra los cristianos de Louis 
Rougier) y una breve sem¬ 
blanza de los autores refleja¬ 
dos. 

Eustaquio Sánchez Salor 

(comp.). Polémica entre cris¬ 
tianos y paganos. Ed. 
Akal/Clásica, Madrid, 1986 
(486 pág.). 


Mayor atención a la 
Arqueología 


L a Arqueología —ciencia 
que estudia las cosas anti¬ 
guas —nació en el Renaci¬ 
miento y tomó un gran impul¬ 
so durante el pasado siglo 
XIX. Su objeto parecía estar 
limitado a ser un simple com¬ 
plemento de la Historia del 
Arte... No obstante, con el 
desarrollo del uniformismo 
urbano y de la civilización tec¬ 
nológica, especial reductor de 
las diferencias y olvido de las 
herencias y raíces, la Arqueo¬ 
logía ha tomado un vigor par¬ 
ticular orientándose —como 
si pretendiera ser un 
contrapeso— hacia el reen¬ 
cuentro con la actividad del 
| hombre antiguo, hacia el pa- 


Gran Atlas 
de 

ARQUEOLOGIA 


t 


sado, buscando con su ciencia 
la actualización de las fuentes 
culturales y de civilización. 
Esta nueva presencia del ar¬ 
queólogo hace de su ejercicio 
un verdadero frente de resis¬ 
tencia ante la sociedad de 
hoy. De esta suerte sernos pre¬ 
senta en español el Gran Atlas 
de Arqueología, primera ver¬ 
sión en castellano de la obra 
francesa de igual título (edi¬ 
ción de la Encyclopaedia Uni- 
versalis, París, J985). 

Obra de arte en cuanto a su 
edición, reúne en sus páginas 
a más de 90 especialistas en la 
materia. No se ciñe solamente 
a Europa, sino que nos aporta 


jumo mundial. Tal v C7 T ''f 
en ello el mayor mérito 5? 
bro concebido por Chr ¡l 

FIO" y dirigido 

Manuel Mol,!,» RodH[ » 

Con abundante bibli 0 gr a n!' 
mu y b>en .lustrado y „ ti ¡J 
mos glosarios e indices de fe 

el lectura, es una edición mm 

recomendada a todos los Q ! 
toman en consideración cual 
quter faceta de la Cultura 


VV.AA. Gran Alias de Ar 
queología. Ebrisa, S.A Bar 
celona, 1986,. Formato: ->6 , 
36 cm. Pág. 424. 


El otro mundo en la 
Literatura Medieval 


T al es el título de un estu¬ 
dio del profesor Howard 
R. Palch publicado por Fon¬ 
do de Cultura Económica en 
la Colección “Lengua y estu¬ 
dios literarios”. La creencia 
en un mundo aparte del nues¬ 
tro, sobrenatural y maravillo¬ 
so, lleno de deleites y rique¬ 
zas, sin vejez ni enfermedad y 
en el que los años pasan como 
horas, es tan vieja como la 
humanidad. La investigación 
de Patch parte de los orígenes 
orientales y clásicos, pasa re¬ 
vista a los paraísos celtas y 
germánicos hasta llegar a las 
visiones, alegorías y narracio¬ 
nes caballerescas de la Edad 
Media, en las que los diferen¬ 
tes hilos de mitologías ante¬ 
riores forman un tejido des¬ 
lumbrante de riqueza y colori¬ 
do. El autor, distinguido cate¬ 
drático del Smith College de 
Northampton, Massachu- 
setts, ha dotado además a su 
concienzuda recopilación de 
una bibliografía extensa y de¬ 
tallada, gran ayuda para los 
estudiosos que deseen ahon¬ 
dar en el tema. En el Apéndi¬ 
ce, María Lida de Malkiel 



EL OTRO 
MUNDO EN LA 
LITERATURA 
MEDIEVAL 

Howard R. Patch 


$ 



completa la investigación con¬ 
duciéndonos, en una clara y 
sustanciosa exposición, a tra¬ 
vés del trasmundo que ofre¬ 
cen las literaturas hispánicas. 
Howard R. Patch, El otro 
mundo en la literatura medie¬ 
val ,, Fondo de Cultura Econó¬ 
mica, Col: “Lengua y Estu¬ 
dios Literarios”, México, 
1983.(472 págs.). 


Ocurrencias de un ocioso 


H ace seiscientos cincuenta 
años, un bonzo budista 
japonés retirado del mundo 
fue escribiendo sobre trocitos 
de papel, según le venían a la 
mente, los 243 textos que 
componen este libro. La obra, 


en japonés, es conocida por la 
palabra con que da comienzo: 
Tsurezuregusa, es decir, ocu¬ 
rrencias, reflexiones. 

El manuscrito más antiguo 
conservado del Tsurezuceguso 
data del año 1431. La primera 
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Yoshida Kcnko 

TsurezuregHsa 





libros Hipcrión 


edición se realizó en 1604 y 
presentaba la obra como una 


teoría o “filosofía de la vida 
humana”. No se trata de una 
obra religiosa. Kenko Yoshi¬ 
da, aún apartado del mundo, 
vivía al borde de él, en liber¬ 
tad de espíritu. Hasta su caba¬ 
ña llegaban chismes, histo¬ 
rias, acontecimientos y, sobre 
todo, seguían vivos en su inte¬ 
rior los recuerdos de los dieci¬ 
siete años que pasó en la cor¬ 
te. Así fue escribiendo este- 
mosaico de opiniones, viven¬ 
cias y remembranzas, recogi¬ 
do más tarde por su discipulo, 
el poeta Imagawa Ryoshun. 

Yoshida Kenko, Tsurezuregu- 
sa, Hiperión, Madrid, 1986; 
introducción y traducción de 
Justino Rodríguez (206 
págs.). 


Y Carlomagno 
marchó a Jerusalén 


LE PtLERINAGE 
DI ; CHARLLMAGNE 

LA PEREGRINACIÓN 
DE CARLOMAGNO 


DI MQl'LR 


BAALXUtVA 
EL FESTIN Di L.VOK) 


4 4 '■71 / Festín de Esopo ” 
WTj acaba de publicar una 
verdadera reliquia de la litera¬ 
tura europea clásica, Le Pele- 
rinage de Charlemagne/La 
Peregrinación de Carlomag¬ 
no, en versión bilingüe 
(romance-galo y castellano) a 
cargo de Isabel de Riquer, y 
dentro de la colección “Bi¬ 
blioteca Filológica”, donde 


ya se han publicado el Cantar 
de Roldan y el Aucassin y Ni- 
colette, todos editados por las 
“Edieions deis Quaderns Cre¬ 
ma ”. El Peregrinaje es “un 
cantar aberrante en las epope¬ 
yas carolingias ”, pues narra 
de forma irónico-burlesca la 
expedición “civil” de Carlo¬ 
magno con sus doce pares 
hasta Jerusalén, expedición 
que, en realidad, nunca tuvo 
lugar. Escrito en la primera 
mitad del siglo XII, este relato 
de 870 versos alejandrinos nos 
muestra una cara con frecuen¬ 
cia oculta de la épica franca, 
la cara burlesca y bufa del im¬ 
perio carolingio. Una joya fi¬ 
lológica. 

Isabel de Riquer, (ed.) Le Pé¬ 
le rinage de Charlemagne/La 
Peregrinación de Carlomag¬ 
no, “El festín de Esopo”, Bi¬ 
blioteca Filológica, Edieions 
deis Quaderns Crema, Barce¬ 
lona, 1984 (99 pág.). 


Un estudio 
sobre J.R.R. Tolkien 


E l libro de Kathann F. 

Crabbe J.R.R Tolkien 
está lejos de ser una simple 
biografía. Su paciente estudio 
del autor de El Señor de los 
Anillos desarrolla —en la pri 
mera de las cuatro parles que 
constituyen el prese me 


ensayo— distintos aspectos 
que explican la personalidad 
de Tolkien y ofrecen oiro re- 
heve de su obra su temprana 
orfandad, la sujección al pa¬ 
dre Morgan —el preceptor 
que impulsó su formación li¬ 
teraria. pero que también im- 



J. R. R. 
TOLKIEN 


KATUARVN F. CRABBE 

£P ~ BREVIARI OS 

UP Fondo de Cultura Económica 

pidió durante años su matri¬ 
monio con Edith Bratt—; los 
grupos literarios en los que 
participó durante su época de 
estudiante; su afición adoles¬ 
cente por la historia y por los 
relatos de la Edad Media, así 
como sus cualidades sobresa¬ 
lientes para el estudio de la Fi¬ 
lología, que pronto lo hicie¬ 
ron conocedor del noruego y 
del finlandés antiguos, el góti¬ 
co, el sajón y el español; y fi¬ 
nalmente su participación ac¬ 
tiva en la primera Guerra 
Mundial, como soldado en la 
batalla del Somme. 

Con el propósito de aclarar 
la aparente contradicción en¬ 


tre una poderosa obra de ima¬ 
ginación y una vida familiar y 
académica tranquila y “razo¬ 
nablemente feliz", Crabbe ci¬ 
ta al propio Tolkien: “¿Por 
qué habría de despreciarse a 
un hombre si, hallándose en 
prisión, trata de escapar e ir a 
casa? O, de no poderlo hacer, 
porque piense en y hable de 
temas que no sean sus carcele¬ 
ros y los muros de la prisión ’ \ 
A lo largo d.e los tres capí¬ 
tulos siguientes, la autora 
muestra que los relatos de 
Tolkien no se apartan de los 
pensamientos y sentimientos 
más persistentes a través de 
las generaciones; que el lector 
de sus libros — El Hobbit, El 
Señor de los Anillos y El 
Silmari/lión —, cualquiera que 
sea su edad, deberá poseer 
imaginación, sagacidad e inte¬ 
ligencia, pues esta literatura, 
poblada de seres imaginados, 
enanos, magos, duendes, y si¬ 
tuada en lugares muy distan¬ 
tes tanto en el espacio como 
en el tiempo, ha logrado fun¬ 
dar una mitología que trata 
“menos de lo que es real que 
de lo que es verdadero ’ \ 

Katharvn F. Crabbe, J.R.R. 
Tolkien, Fondo de Cultura 
Económica, Col. “Brevia¬ 
rios”, México, 1985 (226 
pág.). 


El conde 
Fernán González 


O el hombre que hizo Cas¬ 
tilla. Las ediciones de 
Vassallo de Mumbert, en co¬ 
laboración con Ediciones 
Alonso, S.A., acaban de pu¬ 
blicar la obra de Fray Juslo 
Pérez de Urbel La España del 
siglo X. Un hombre de hierro, 
que viene a narrar la historia 
del conde Fernán González, 
“caudillo de genio, jefe natu¬ 
ral”, que “a la vez que la en¬ 
seña de la cruz va a levantar 
decidido el estandarte de los 
fueros ”, como nos dice el 
autor. 

La España de la época, em¬ 
barcada en la peligrosa nave 
de la Reconquista, es un mo- 
sáico de pequeños reinos mo¬ 
vidos por las ambiciones y tri¬ 
fulcas políticas de sus Seño¬ 
res Fernán González será el 
hombre de la unión y de la lu¬ 
cha contra el Islam Fra> Jus 
lo, que advierte en su prólogo 



de la escasez de fuentes histó¬ 
ricas fiables, se ha permitido 
un recurso literario de exce¬ 
lente resultado: “novelar” la 
existencia de los caudillos es¬ 
pañoles de la época, imaginar 
situaciones para introducir 
elementos reales, creando asi 
un edificio de solidez histórica 
env id tab le. 

Fra> Justo Perez de Ir bel. La 

España del siglo X L n hom¬ 
bre de hierro, Ed Vassallo de 
Mumbert Alonso. S.A . Ma 
drid, 1983 (318 pág ) 
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Una vida de 
Hemingway 


H e aquí una biografía que 
no busca al escritor, al 
creador literario, al personaje 
de letras, sino al aventurero 
andariego que Hemingway 
fue. Además, su vida no nos 
es narrada cronológicamente, 
según un estricto orden de fe¬ 
chas, sino a partir de temas, 
imágenes, cadenas secucncia- 
les de recuerdos que la autora, 
Fernanda Pivano, conocida 
estudiosa de la literatura nor¬ 
teamericana, enlaza con bas¬ 
tante agilidad narrativa. Este 
método tiene la ventaja de 
que, al final del libro, el lector 
puede abarcar, de un sólo 
pensamiento retrospectivo, el 
conjunto de facetas que for¬ 
man la original personalidad 
de Ernest Hemingway. No 
obstante, la obra no es, evi¬ 
dentemente, una biografía 
crítica. No oculta nada, pero 
es innegable que trata de ofre¬ 
cernos una imagen del escritor 
a veces casi épica. Ello, en 
cualquier caso, no obsta para 
que el libro sea documental- 
mente muy informativo. Los 
datos y hechos que se narran 
son con frecuencia inéditos y 
no escatiman las cuestiones 
íntimas. Desde el punto de 
vista de la biografía y del estu¬ 
dio de la literatura norteame¬ 
ricana es un libro sin duda 
muy recomendable. 


Fernanda Pivano, Heming¬ 
way, Tusquels Editores, Bar¬ 
celona, septiembre de 1986 
(284 pág.). 




E ste es el titulo de la prime¬ 
ra novela de Jay Mclner- 
ney, una obra que ha sido ca¬ 
lificada por casi todo el mun¬ 
do de "muy divertida " y del 
que se ha legado a decir que es 
“el Sa/inger de los yuppies “. 
Yuppy: joven, urbano, profe¬ 
sional... la nueva casta de eje¬ 
cutivos agresivos que llenan 
nuestras sociedades post- 
industriales con su neo- 
liberalismo salvaje a pesar de 
la Seguridad Social. Y todo 
ello en un ambiente, precisa¬ 
mente, de “luces de neón“, 
nocturno y urbano, con sus 
aromas de cocaína, de loca di¬ 
versión y un pelín ele decaden¬ 
cia. La novela es critica, pero 
amable; la novela narra an¬ 
gustias, pero soportables. Al 
final, el protagonista, víctima 
de su propia inestabilidad sen¬ 
timental, acaba por abando¬ 
nar la vida nocturna de Man¬ 
hattan. La novela acaba asi: 
“Debes aprenderlo todo de 
nuevo". 


Jay Mclnerney, Luces de 
Neón , Ed. Edhasa (Col: “Fic¬ 
ciones”), Barcelona, 1986 

(228 pág.). 


Luces 
de Neón 



Orientación 

Universitaria 


L a Editorial Playor acaba 
de difundir la novena edi¬ 
ción de su Curso de Orienta¬ 
ción Universitaria. El número 
de ediciones dará ya al lector 
una idea de la importancia de 
este útilísimo texto elaborado 
por nueve profesores de diver¬ 
sas universidades hispanoa¬ 
mericanas (lo que incluye a 
tres de Estados Unidos) dirigi¬ 
dos por el Dr. Javier Romero, 
de la Universidad de Puerto 
Rico. El texto en cuestión es 
un manual que anuncia y ex¬ 
plica los siguientes temas: có¬ 
mo leer rápidamente, cómo 
escribir monografías, infor¬ 
mes orales y “term papers ”, 
cómo se inicia una investiga¬ 
ción, cómo utilizar la bibliote¬ 
ca, cómo examinarse con éxi¬ 
to, cómo aumentar la memo¬ 
ria, cómo organizar el tiempo 
y cómo estudiar, además de 
una * ‘orientación esencial ’ ’ 
muy útil para los estudiantes 
pre-universitarios. 

Los textos, claros y muy 
completos, son una auténtica 
guía para el estudiante univer¬ 
sitario y pre-universitario que 
se abre al mundo de la investi¬ 
gación. Pero no se dirige sólo 
a los estudiantes, sino que los 
autores lo han elaborado pen¬ 
sando en el conjunto de la co¬ 
munidad académica: también 
profesores, administradores y 
bibliotecarios. Un manual de 
gran utilidad, en definitiva. 

Varios autores, Curso de 
Orientación Universitaria , 
Ed. Playor, Madrid, 1984 
(216 pág.). 



Un ensayo de 
Isaac Asimov 


L a editorial Edhasa acaba 
de publicar un libro de 
Isaac Asimov: Sobre la Cien¬ 
cia Ficción. Los cincuenta y 
cinco ensayos reunidos en este 
volumen abarcan toda la rica 
experiencia de uno de los 
grandes maestros del género, 
capaz por tanto de analizar 
con amenidad y a la vez con 
hondura los aspectos de un ti¬ 
po de literatura cuya trascen¬ 
dencia es hoy indiscutible (\ 
articulo “El sentido oculto de 
la ciencia ficción” en PI STO 
Y COMA, n° 4). 

Los temas que Asimov tra¬ 
ta van desde el análisis de 
obras y autores (“El universo 
de la Ciencia Ficción”. “El 
mito de la máquina”, “Ray 
Bradbury”) hasta las predic¬ 
ciones formuladas por los 
maestros del género. Se trata, 
en definitiva, de un volumen 
imprescindible para los mu¬ 
chos admiradores de esta ra¬ 
ma literaria y de un autor co¬ 
rrí o Asimov, leyenda viviente 
de la Ciencia Ficción. 

Isaac Asimov, Sobre la Cien¬ 
cia Ficción, Edhasa, Barcelo¬ 
na, noviembre de 1986. (-U 
pág.). 
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por Fernando GARCÍ A-MFRCADAI 


La novela histórica vuelve a estar de moda. La narración 
de aventuras y la Edad Media, fundidas en una atmósfera 
exótica y sugerente, han atestado un golpe de muerte a la 
literatura experimental y nos han abierto las puertas de 
un mundo semioculto, tantas veces tachado de vetusto y 
reaccionario, cuyos valores contrastan fuertemente con 
los planteamientos materialistas del pathos moderno. 
¿ Por qué esa amarga melancolía del hombre de hoy por 
la antigüedad clásica, el ideal caballeresco, los héroes y 
los mitos? Arrastrados por una marea negra que trae con¬ 
sigo el ocio programado, velocidades supersónicas y la 
exaltación del feismo, volvemos instintivamente la vista 
atrás para intentar encontrar en la elegancia del amor 
cortés o en la templada majestad del paladín errante una 
tabla de salvación que permita evadirnos de la hostil tris¬ 
teza de nuestro tiempo. Es, sin duda, la permanente se¬ 
ducción de la excelencia. 


De los viejos héroes a los nuevos falsarios 


Concepto y origen 

é < T a época de la Caballería ha aca- 
I j bado; la de los sof istas , la de los 
economistas y la de los calculadores ha 
triunfado, y la gloria de Europa se ha 
extinguido para siempre”. Aunque esta 
lamentación, proferida por Edmund 
Burke coincidiendo con la desaparición 
del Antiguo Régimen (1), pudiera hacer¬ 
nos pensar que la Caballería se mantuvo 
viva hasta la Revolución Francesa, lo 
cierto es que su ciclo histórico hemos de 
situarlo entre las postrimerías del siglo 
X y los comienzos de la Reforma, cir¬ 
cunstancia que no ha impedido la super- 
viencia de viejas resonancias épicas has¬ 
ta eras más recientes (2). Duby —uno de 
los mejores medievalistas actuales— 
afirma que es exactamente en el año 971 
cuando la expresión latina miles, em¬ 
pleada entonces para designar la perte¬ 
nencia al estatuto caballeresco, aparece 
por primera vez en Francia documental¬ 
mente acreditada (3). A partir de este 
momento empezará a configurarse en 
Occidente una nueva categoría social 
— la Caballería — que poco a poco irá 
apropiándose de las nociones de supe¬ 
rioridad y altruismo hasta entonces re¬ 
servadas a la nobleza en general, y cuya 
delimitación más acabada dentro de la 
arquitectura política se producirá en 
torno al siglo XIII. 

Una idea excesivamente simplista, y 
muy divulgada, reduce la organización 
estamental del medioevo a la consabida 
tripartición nobleza, clero y estado lla¬ 
no. En realidad el ordo tiene una signifi¬ 
cación mas profunda y podemos defi¬ 
nirlo como toda agrupación de funcio¬ 
nes, profesionales o no, que impone de¬ 
terminados vínculos de solidaridad y de¬ 
beres de auxilio mutuo a sus miembros, 
y cuya existencia es aceptada como un 
suceso natural, en un mundo orgánica \ 
jerárquicamente dispuesto bajo la aten¬ 
ta mirada de la Divinidad. En la idílica 
imagen que los hombres se fot jaban de 
la república adjudicábase a cada uno de 
estos estados (gremios, ordenes monás¬ 
ticas, sacerdotales \ militares, grados 
académicos, etc) una misión especifica s 
singular. 

I a C'aballena surgiría como resultado 
de la coniuncion de diversos factores 
(anhelo de una vida egiegia, evolución 
de las técnicas castrenses v superioridad 
de lu equitación en los campos de bata¬ 
lla, llamamiento del Papa a la lucha 
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conira la morisma), incardinaün cnire 
los grandes señores (optimates) > los 
campesinos, c integrando un cuerpo de 
hombres de linaje arredilado \ recursos 
suficienics para procurarse armas \ 
moni ura —los chevalien —, consagra¬ 
dos a la guerra, la protección de los dé¬ 
biles y la defensa de la Cristiandad 

Los ritos de iniciación 

L os caballeros eran la mayor parle de 
las veces segundones excluidos de la 
herencia leudal \ obligados por ello a \i- 
vir en la mansión de sus hermanos pri¬ 
mogénitos o a ponerse al servicio de al¬ 
gún poderoso harón que se responsabili¬ 
zaba de su educación \ sustento y con 
quien llegaban a csiableccr una relación 
similar al parentesco (4). Abandonando 
a temprana edad la casa paicrna, mar¬ 
chaban en busca de la escuda de la vida 
cmre las cuadras, las momerías y los 
duelos simulados, formando pane de 
una mesnada donde convivían con otros 
jóvenes y con hombres más experimen¬ 
tados que les iniciaban en los secretos de 
la pelea y del amor. Superado este pe¬ 
ríodo de aprendizaje eran armados ca¬ 
balleros en un acto de gran trascenden¬ 
cia que simbolizaba el tránsito de la 
adolescencia a la pubertad. En los ritua¬ 
les más primitivos, como la ceremonia 
teutónica de la entrega de armas, no se 
daba participación a la clerecía (5). Pero 
muy pronto la liturgia eclesiástica im¬ 
pregnó de significado religioso la pro¬ 
moción de los nuevos caballeros como 
lo demuestra el Libro de la orden de la 
caballería, escrito hacia 1275 por el filó¬ 
sofo mallorquín Ramón Llull: “El escu¬ 
dero debe ayunar la víspera de la 
fiesta ... y debe ir a la iglesia a rogar a 
Dios la noche antes del día en que ha de 
ser caballero, y debe velar, v estar en 
oración... al día siguiente conviene que 
se cante misa solemne .. . y ofrecerse a la 
orden de caballería para ser servidor de 
Dios” (6). En ocasiones el ceremonial 
era precedido de un baño. El neófito 
quedaba desnudo y lavaba su cuerpo, 
purificándolo como en el bautismo. Era 
su segunda venida al mundo. Luego el 
padrino le ceñía la espada para signifi¬ 
car castidad y justicia (7). El aconteci¬ 
miento era compleiado con una cabal¬ 
gada del nuevo caballero, que de esta 
manera mostraba a todos los presentes 
su reciente condición, y con un gran 
banquete. 

En espíritu, el ordo equestris se confi¬ 
guraba como un octavo sacramento que 



La síntesis de los espíritus guerrero y religio¬ 
so preside la Caballería Medieval (ilustración 
de un manuscrito del siglo XII) 

imprimía carácter a quien lo recibía. El 
caballero quedaba redimido de su tutela 
y se entregaba a la profesión guerrera 
obligándose a la estricta observancia de 
un código de honor. A partir de ahora 
debía adentrarse en el difícil camino de 
la libertad en solitario, con la única ayu¬ 
da de sus propias fuerzas. 

Las virtudes caballerescas 

a narrativa tradicional ha vinculado 
al caballero con un compromiso éti¬ 
co, reflejo de un peculiar estilo de ser. 
Cabe preguntarse si no estaremos ante 
un simple “ disfraz de formas , palabras 
y ceremonias que proporcionaban unos 
recursos gracias a los cuales las personas 
de noble origen podrían suavizar la 
cruedad de la vida” (8). Sinceramente, 
creemos que no. El caballero anhela as¬ 
cender en la pirámide social pero no 
acumulando riquezas sino merced al pú¬ 
blico reconocimiento de su valor y de 
sus hazañas. La persecución del Grial 
no la concibe como un divertimento ni 
como desordenada búsqueda de un ob¬ 
jeto material. Es una vía de perfección 
interna para cuya consumación es nece¬ 
sario fortaleza física suficiente y sobre 
todo la convicción de que la recompensa 


final será el resultado del acertado CUm 
plimicnto de unos deberes llbrcment 
asumid»* \demás desprecia el dinero^ I 
Desligado de ataduras terrenas, u ,,| l?a | 
el indispensable para su equipamienin 
Si sobra lo gasta con larguesse Tiene 
poco en común con el condolí ¡ero rena¬ 
centista, de solapada brutalidad, que al¬ 
quila sus ser\ icios al mejor postor 
Fidelidad, arrojo, destreza, justicia 
generosidad y orgullo genealógico. Ja¬ 
les son las virtudes que fundamentan l a 
moral de la Caballería. 

El valor cultural 
de la acción 

S i los monasterios y cenobios fueron 
durante toda la Edad Media centro 
de recogimiento y trabajo intelectual, la 
Caballería con su irresistible inclinación 
hacia los viajes y la aventura 
— simbolizada en la arquetipica estampa 
del caballero andante — pone el obliga¬ 
do contrapunto al binomio monje- 
contemplación, aportando el elemento 
de la acción como definitorio de toda 
una época donde las filosofías cristiana 
y guerrera eran difícilmente separables. 

El caballero siente un profundo des¬ 
dén por cualquier actividad que no sea 
el combate o el adiestramiento de las ar¬ 
mas. La tantas veces frustrada aspira¬ 
ción política de reconquistar los Santos 
Lugares significará un importante esti¬ 
mulo para organizar escaramuzas y ex¬ 
pediciones militares al frente de las cua¬ 
les se ponían muy frecuentemente los 
grandes dignatarios e incluso los pro¬ 
pios reyes. En los tiempos de paz social 
—treguas de Dios — las justas y torneos 
cumplen con creces su papel de simula¬ 
cros de la batalla, de entrenamiento y de 
juego-deporte militares. La participa¬ 
ción en los mismos de caballeros proce¬ 
dentes de muy diferentes regiones, que 
acudían buscando la gloria y el favor de 
las féminas, sirvió para unificar su re¬ 
glamentación y extender, además, los 
usos de la Caballería. Los desafíos tam¬ 
bién eran constantes y encubrían mu¬ 
chas veces viejas rivalidades. \ pesar de 
su enorme popularidad, las turbulencias 
y excesos cometidos en los torneos, tan 
violentos que no cabía distinguirlos de 
un auténtico choque armado, determi¬ 
naron su prohibición por la Iglesia en el 
Concilio de Clermont (1130). 

Nadie mejor que Huizinga para resu¬ 
mir la psicología del ánimo guerrero: 
“el trémulo salir del estrecho egoísmo a 
la excitación del peligro de la muerte, la 
honda emoción por la valentía del en¬ 
marada, la alegría de la lealtad v la ab¬ 
negación” (9). Todavía hoy en dia se ex¬ 
plica a los cadetes de nuestras academia' 
militares que el movimiento y la veloci¬ 
dad son los principales rasgos técnicos 
del Arma de Caballería, y la audacia y la 
disciplina su alma inmortal. V es que el 
espíritu jinete no morirá jamás. 


Fidelidad , arrojo, destreza , justicia , 
generosidad y orgullo genealógico . 
Tales virtudes fundamentan la moral 
de la Caballería. 
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£| cómbale > la caza como características de 
un modo de vida. A la izquierda, caballero 
del siglo XIV (Códice Capododilista del 
s.XV, Biblioteca Cívica de Padua); a la dere¬ 
cha, grabado sobre el adiestramiento del hal¬ 
cón. de Federico II (Biblioteca Vaticana de 
Roma). 


Amistad viril y amor cortés 

E l universo de la Caballería es mascu¬ 
lino: sólo los varones cuentan (10). 
Bachilleres y escuderos crecen y se edu¬ 
can en alegre promiscuidad, a prudente 
distancia de sus madres y hermanas. 
Cuando alcancen la madurez, la con¬ 
ciencia de encontrarse unidos por un 
fuerte lazo común, les obligará a guar¬ 
darse lealtad eterna. Esta relación tan 
especial, que llegaría en ocasiones a le¬ 
vantar acusaciones de sodomía (como 
en el célebre proceso contra los templa¬ 
rios), no implica, sin embargo, ignoran¬ 
cia o desprecio hacia el sexo opuesto. 
Aunque algunos caballeros permanez¬ 
can toda su vida jóvenes, es decir sin lo¬ 
mar esposa, la mayor parte de ellos ma¬ 
trimoniarán dando un paso de calculada 
estrategia social. Su nuevo estado será 
compatible^ empero, con la elección 
de alguna otra dama, casi siempre inac¬ 
cesible, a la que dedicaban sus distrac¬ 
ciones y galanteos. Las intrigas eróticas 
eran normales, pero la Iglesia Católica 
realizó una encomiable labor en pro de 
la dignificación de la mujer que, aunque 
constreñida a los límites de su femini¬ 
dad, ejercerá un destacado poder civili¬ 
zador, poniendo una nota de refina¬ 
miento y cultura con la que compensar 
la belicosidad y rudeza propia de los 
hombres (11). Éstos, fascinados por su 
habitual presencia en los torneos, su¬ 
cumbían al hechizo y manifestaban con 
el lenguaje multicolor de los penachos y 
gualdrapas un hermoso lance amoroso 
que los trovadores describieron con 
poético sentimiento. 


Literatura e iconografía 

L a Caballería inspiró, con marcial 
arrogancia, numerosos testimonios 
narrativos y artísticos en los que una de¬ 
licada sensibilidad s la armonía en las 
proporciones resaltan como lineas este 
ticas más definidas. Tanto los salmos 
trovadorescos, que se recitaban acom¬ 
pañados del laúd, violín o arpa, como la 
epupeva trágica ensalzaron, con apasio¬ 
namiento v finalidad pedagógica, lo 
prodigiosos episodio de la [ uropa pn 
mitiva. Los erudito' del igl" \IV en 
tre ellos Ricardo VNagner. u;upcidion 
definitivamente pau la r alendad la 
sub>ugaduia levendir germánica 
(C antor dt Ib 



caldas, la saga de los Nibelungos) y las 
chansons de geste latinas (Cantares de 
Roldan y de Mío Cid). Ahora bien, la 
romántica caballeresca propiamente di¬ 
cha se centra en las llamadas materias de 
Bretaña y Francia, desarrolladas en es¬ 
tos territorios desde mediados del siglo 
XII, y que recogiendo influencias más 
arcaizantes (como las hagiografías de 
César y Alejandro Magno) dieron lugar 
a un vastísimo ciclo de relatos místico- 
épicos de singular belleza. En todos 
ellos el amor aparece como motor del 
esfuerzo de un solitario y decidido per¬ 
sonaje que, tras superar felizmente las 
mil y una peripecias acechantes a lo lar¬ 
go de un camino sin final previsible, se 
transforma en un verderaro héroe caba¬ 
lleresco. El impenetrable simbolismo del 
Grial, el Rey Arluro y la Tabla Redon¬ 
da, Carlomagno y sus doce pares, apa¬ 
recen siempre como telón de fondo de la 
trama. La mayor parte de estas narra¬ 
ciones (Peraval, Tristón e Isolda, etc) 
son innominadas o de dudosa paterni¬ 
dad. Chrélien de Troves, a quien pode¬ 
mos considerar como el primer novelista 
de la Historia, realizó unas acertadísi¬ 
mas versiones que muy pronto se popu¬ 
larizaron en todo Occidente. El tema 
fue también recibido en España. El Ca¬ 
ballero /i tur (principios del siglo \1\) 
es nuestro primer cuento caballeresco, 
al que seguirán otros no menos impor¬ 
tantes como él Amadís de Gaula caste¬ 
llano o el Tirant lo Blanc catalán. Con 
£7 Quijote fenecerá, nos dice Martin de 
Riquer, victima de la parodia r del espí¬ 


ritu moderno , este importante género li¬ 
terario (12). 

La Heráldica es —si olvidamos el arte 
religioso— la expresión plástica más de¬ 
purada de la policromía medieval. Res¬ 
ponde a la necesidad de que los jinetes, 
aprisionados entre sus pesados arneses, 
fueran debidamente reconocidos en los 
combates. De este modo surge una dis¬ 
ciplina nueva, regida por reglas riguro¬ 
sas que harán del blasón, a través de la 
impresión visual, una alegoría de las 
cualidades (armas parlantes) o miserias 
(armas difamadas) humanas, transmisi¬ 
ble de padres a hijos e identifteadora de 
las estirpes. Los heraldos, en su función 
de jueces-árbitros del honor militar, 
irán poco a poco dotando de contenido 
a esta ciencia heróica que forma, junto 
a los tratados de nobleza, la teoría de la 
Caballería. 

Miles Christi 

L a síntesis del ideal monástico- 
caballeresco medieval adquiere su 
formulación más perfilada en las órde¬ 
nes militares. Nacidas en el siglo XI1 co¬ 
mo eficaz instrumento contra el Islam, 
terminaron convirtiéndose en poderosas 
entidades señoriales con su gran prota¬ 
gonismo económico y político. Se go¬ 
bernaban por un reglamento interno, 
ordenanzas o definiciones, que imponía 
a sus socios ofrevres unos votos religio¬ 
sos: pobreza, obediencia, celibato o cas¬ 
tidad conyugal según los casos, v la pro¬ 
mesa de la summa pcrtccuo o decisión 


Las órdenes militares son producto de 
la síntesis entre los ideales monástico y 
caballeresco. 
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C on la cultura 
urbana, mueren el 
caballero > el 
castillo: licúan 
el comerciante > la 
ciudad. A la 
izquierda. Caballero 
del Temple 
(Biblioteca Nocional 
de París); a la 
derecha, el castillo 
de Tedra, en 
Valladolid. 


“La época de la Caballería ha acaba¬ 
do; la de los sofistas, los economistas 
y los calculadores ha triunfado, y la 
gloria de Europa se ha extinguido pa¬ 
ra siempre ” (Burke). 


ae esforzarse en alcanzar la plenitud hu¬ 
mana y espiritual. Acostumbraban a co¬ 
locarse bajo la advocación de un santo 
patrón (San Miguel y San Jorge lo eran 
de la Caballería en general). Aunque a 
las categorías inferiores tenían acceso 
individuos menestrales, lo cierto es que 
las restricciones y pruebas para ocupar 
el maestrazgo u otros órganos rectores, 
y la solemnidad de sus ceremonias y ca¬ 
pítulos, reforzaron en la nobleza su 
“conciencia de clase”. 

La órdenes pioneras y con implanta¬ 
ción internacional se constituyeron en 
Jerusalén: San Juan (1113), más tarde 
Rodas o Malta, Temple (1118) y Teutó¬ 
nica (1198). En la Penísula la influencia 
del Cister y de los ribat —fortalezas 
ocupadas por ascetas musulmanes— 
(13), fueron, según señalados autores, 
además naturalmente de la propia Re¬ 
conquista, la causa determinante de su 
aparición: Calatrava (1158), Santiago 
(1170), Alcántara (1175?) y Montesa 
(1319). Corporaciones de este tipo se 
multiplicaron en toda Europa, sobre to¬ 
do en los siglos XIV y XV. Las órdenes 
más tardías se vincularon a una familia 
o dinastía como la inglesa de la Jarrete¬ 
ra (1348) o el Toisón de Oro borgoñón 
(1431), acentuando su sentido cortesano 
y perdiendo parle del rigor y sencillez de 


La delimitación más acabada de la fi¬ 
gura de la Caballería dentro de la ar¬ 
quitectura política se produce en el si¬ 
glo XIII. 



su época fundacional. Algunas se han 
mantenido, con carácter puramente or¬ 
namental, hasta la actualidad. Las de¬ 
más, cofradías fronterizas principal¬ 
mente, se extinguieron al concluir los 
motivos de su nacimiento. 

Unas bulas pontificias (Adriano VI 
en 1523 y Sixto V en 1587) inctírporaron 
definitivamente las cuatro órdenes espa¬ 
ñolas a la Corona, iniciando de este mo¬ 
do un período de decadencia donde los 
aspectos formales y externos se exorbi- 
tan, hasta caer en el puro exhibicionis¬ 
mo, con lógico detrimento de su firmeza 
interior. La desamortización decimonó¬ 
nica al cegar sus tradicionales fuentes de 
ingreso, enajenando sus rentas y enco¬ 
miendas, puso punto final, de hecho, a 
su esplendorosa proyección histórica. 


Órdenes auténticas y órdenes 
espúreas 

C on la promulgación en Europa de 
los primeros textos constitucionales 
I las distinciones honoríficas que conser¬ 
vaban todavía cierta base jurisdiccional, 
como las órdenes militares, se convirtie- 
ron en simples condecoraciones. Los 
| modernos estados de derecho, reacios a 
cualquier corporal ivismo, han tolerado 


la continuidad de algunas viejas órdenes 
ecuestres con ludiéndolas con otras de 
nueva creación oficial, hecho que ha 
provocado un caos jurídico que nadie 
parece interesado en resolver. Ya no \e 
ingresa como caballero sino que se con¬ 
cede a una determinada persona, mu¬ 
chas veces sin otros mériios que el ami- 
guismo, tal o cual orden como insignia 
personal. Un anodino decreto publica¬ 
do en el BOE ha sustituido el sagrado 
ceremonial del cruzamiento o investidu¬ 
ra. Las órdenes privadas , por su pane, 
languidecen desorientadas por la ausen¬ 
cia de unos objetivos reales, ocupando 
solícitamente el sitial decorativo que les 
ha asignado la burguesía. 

Entre las órdenes más o menos caba¬ 
llerescas que subsisten hogaño en nues¬ 
tro país, podemos citar: 

a) de naturaleza supranacional: Mal¬ 
ta y Santo Sepulcro, ambas amparada" 
por el Vaticano, siendo la de Malta la 
más importante por su condición sobe¬ 
rana, labor asistencial-hospiialaria v 
acreditación diplomática ante más de 
cuarenta estados. Y la Constantiniana 
de San Jorge, orden gentilicia cuyo ma 
gisterio ostenta S. A.R. el Duque de Ca¬ 
labria. 

b) las dinásticas del Toisón (nuestra 
Casa Real ejerce su jefatura desde hace 
cinco siglos) y la de Damas de la Reina 
María Luisa. 

c) las citadas de Santiago, Calatrava. 
Alcántara \ Montesa, sobre cuyo siano 
gravita cierta incenidumbre al no hacer 
ninguna mención a las mismas los vigen¬ 
tes Acuerdos del Estado Español con la 
Sanie Sede; restauradas en 1984 

d) las Reales Maestranzas de Caballe¬ 
ría de Ronda, Sevilla, Granada. Valen 
cía y Zaragoza, y otras cofradías simila¬ 
res, todas ellas con precarios medios v 
escasa vitalidad. 

Las llamadas órdenes militares de s an 
Fernando \ Nan Hermenegildo son en 
realidad recompensas de guerra, la P r, ‘ 
mera, \ a la constancia en el servicio la 
segunda, dependientes las dos del Mi¬ 
nisterio de Defensa. Tampoco pódeme 
conceptuar como institutos de Cabal c 
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MERCURE DE FRANGE 


l nu denuncia de las luisas órdenes... > de la 
presunción moderna. 


ría a las órdenes civiles de Carlos III, 
Isabel la Católica, ele., pese a lo apáren¬ 
le de sus denominaciones. 

La vanidad, la ignorancia y el deierio- 
ro de los valores él icos son la principal 
causa de la profusión de cierias asocia¬ 
ciones que utilizando nombres y enseñas 
de secular prestigio pretenden pasar 
por verdaderas órdenes de Caballería. 
Su número es ian amplio que nos resulta 
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imposible reproducir sus nombres. Son 
órdenes de pura faniasia o histórica¬ 
mente extinguidas que por diferenies 
procedimientos han sido resucitadas por 
quienes se dedican al tráfico de honores 
y condecoraciones. Algunas incluso han w 
obtenido su reconocimiento legal como* 
simples asociaciones civiles, pero su ile¬ 
gitimidad de origen está más que de¬ 
mostrada. Entre las que han escogido 
nuestro país como principal centro de 
sus ambiguas actividades podemos citar | 
las órdenes de Malla de imitación, los 
falsos lemplarios (que constituyen una 
enfermedad incurable a juzgar por su 
proliferación), la orden de San Lázaro 


(1) Citado por Kecn en La Caballería, 
Ariel, Barcelona, 1986 (pág. 13). 

(2) En realidad la Caballería se extinguió 
cuando la invención de la artillería hizo 
posible que el jinete muriera a manos 
anónimas en el campo de batalla. 

(3) Cfr. Georges Duby. “Los orígenes de la 
Caballería” en Hombres y estructuras 
de la Edad Media , Siglo XXI editores, 
Madrid, 1977 (pág. 211). 

(4) Los patricios feudales precisaban los 
servicios de los caballeros con pocos re¬ 
cursos para hacer frente a los intermina¬ 
bles enfrentamientos que mantenían en¬ 
tre si. 

(5) En el mundo germánico la fidelidad se 
encontraba tan profundamente arraiga¬ 
da en el servicio seglar que , en el fondo , 
el origen de la ceremonia de armar ca¬ 
ballero estaba en reclamar esta priori¬ 
dad. Keen, op. cit. (págs. 106-107). 

(6) Ramón Llull. Libro de la orden de ca¬ 
ballería, Alianza Editorial, Madrid, 
1986 (págs. 57-68). 


de Jerusalén que dirige el Duque de Se¬ 
villa, la de San Juan Bautista de Cádiz y 
las vinculadas a la pretenciosa herencia 
bizantina. El lector interesado podrá 
ampliar su información en los comuni¬ 
cados de la Santa Sede (L’Osservaiore 
Romano, 21/3/1953, 9/4/1970 y 

18/7/1970), en el acuerdo del Instituto 
Internacional de Genealogía y Heráldica 
(publicado en Ya el 26/12/1960) y en la 
minuta oficial del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de Italia (reproducida en Hi¬ 
dalguía ii° 177, 1983). Así ridiculiza sus 
raíces una aristocracia degenerada. 

Fernando GARCÍA-MERCADAL 


(7) Ramón Llull, op. cit. (pág.61). 

(8) Keen, op. cit. (pág. 15). 

(9) Johan Huizinga. El otoño de la Edad 
Media, Alianza Universidad. 3 a Edi¬ 
ción. Madrid, 1981 (pág. 106). 

(10) Georges Duby. Guillermo el Mariscal, 
Alianza Editorial, Madrid. 1985 (pág. 
45). 

(11) Cfr. Valdemar Vedel. “Romántica Ca¬ 
balleresca” en Ideales de la Edad Me¬ 
dia, Edil. Labor, 3 a Edición. Barcelo¬ 
na, 1948 (págs. 22-24 y 72-75). 

(12) Martín de Riquer y José María Valver- 
de. Historia de la Literatura Universal, 
Tomo I, Planeta, Barcelona, 1968 (pág. 
231). 

(13) Cierta historiografía se está esforzando 
por demostrar la proximidad meiafisis- 
ca de las caballerías cristiana y musul¬ 
mana, que se fundirían en un sincretis¬ 
mo político-religioso donde el Temple, 
el sufismo y cierto paganismo ancestral 
serian sus principales ingredientes. 


Bibliografía Básica 


S obre la Caballería en general existen iré obras de consulta imprescindible: La Chevalerie, publicada en 1883 por 
León (¡Al TU R, de la que existe una edición preparada por Jacques Lcvron (Arthaud; París, 1959) y que incom¬ 
prensiblemente todavía no tiene traducción castellana; Herfslje der Mtddeleuwen, del profesor holandés Johan Hl l- 
ZINCA. cuya versión española (/ / otoño de la I dad Media, 1930) tuvo una cálida acogida entre nosotros. Podemos en¬ 
contrarla en el catálogo de \lian/a Editorial Y por último Chivalrv de Mauríce KLLN, aparecida en España hace esca¬ 
sos meses con prólogo de Martin de Riquer (/ a C aballaría. Ariel. Barcelona, 1986). Otros trabajos de ínteres se deben a 
la pluma del medievalista I raneé* (.eurges 1)1 B\ : “Los orígenes de la Caballería” en Hombres \ estructuras de la Edad 
Media (Siglo XXI editores. Madrid, 197“») \ Guillermo el Mariscal ( Alianza Editorial; Madrid, 1985), reconstrucción no¬ 
velada del teatro de la Caballería del siglo XII 

Como obras clásicas especialmente ¡meiesantes recomendamos el / ibro de la orden de caballería de Ramón 1 1 l l.L 
(Alianza Editorial Enciclopedia Catalana, Madrid, 1986) y Perceval o el cuento del Grial de Chrétien de TRO\ LS (Es- 
pasa Calpe: Madrid. 1961 : Colección Austral n 1.308). Algunos relatos caballerescos han sido divulgados por las edito¬ 
riales SIRCELA (selección de lecturas medievales, Madrid), OLAÑE LA (ediciones de la Tradición Unánime. Palma de 
Mallorca), EDHASA (Barcelona) v EBRO (Biblioteca Clásica Ebro, Zaragoza). La Caballería como Arma del ejército 
tiene un estudio mus completo en la Síntesis histórica de la Caballería Española del General Joaquín de SOTTO v MON¬ 
TES (Madrid. 1968). 

La literatura caballeresca en su conjunto ha sido magistralmente expuesta por \ aldemar \ l DLL (“Romántica caba¬ 
lleresca” en Ideales de la Edad Media Editorial Labor. Barcelona, 1927) y sobre todo por Martín de RKJl LR. Conde de 
Casa Dávalos > José María \ Al \ I RDI . en su Historia de la Literatura Universal (Planeta Barcelona. 1968). 

The Monks oj ll ar, de Dexmond SMW ARO (Londres, 1972), es una estupenda historia de todas las órdenes de caba 
Hería En nuestro pah existen numerosos estudios parciales sobre señoríos \ encomiendas de las diferentes ordenes pero 
carecemo de una obra que las aborde en su totalidad. / as Ordenes Militares en la Penísula Ibérica durante la Edad Me 
día. de Derek \\ . I OMAN (Salamanca, 1976) sigue siendo una guía historiográñea de mucha utilidad L as ordenes apo- 
vi ilas han ido denunciadas por el Marques de \ illarreul de Álava (“Las falsas órdenes de Caballería” en Hidalguía, Ma¬ 
drid, 1953) \ por Arnaud ( IIALI AVION ( Ordres & contre-ordres de chevalerie. París, 1982) I a revista ////> 1/ GUI I 
de contenido mu\ de nual (( Atocha, 91 Madrid 28012), dirigida por \ Icenle de C Al)l N AS —el último cronista de 
arma con reconocimiento oficial que queda en I paña — es la única publicación periódica que se ocupa hábilualmcnie 
de estas materias en nucsira patria. 

























NOTICIAS. HECHOS Y COMENTARIOS 




Revisar la historia 


El XL Premio AdonaisdeF 
para Juan María Calles 


PR l-MIO 

A DONAIS 


1985 


manifestó a EFE "Quizó parez¬ 
ca un poeta clásico y tradicio¬ 
nal. Mi política es de aprendi¬ 
zaje de diversas escrituras y 
estilos sintetizados para ex¬ 
traer mi estilo propio". 

El premio Adonais se convo¬ 
có por primera vez en 1947 
No obstante, en 1943. habían 
sido concedidos unos premios 
con el mismo nombre que obtu¬ 
vieron al alimón José Suá- 
rez Carreño, Vicente 
Gaos y Alfonso More¬ 
no, aunque estas concesiones 
no pueden considerarse sino 
ensayo, de lo que luego sería 
cada año un acontecimiento li¬ 
terario de creciente importan¬ 
cia, hasta alcanzar un relieve 
sólo equiparable al que logra el 
Premio Planeta o el Nadal en 
estos momentos. 

Este Goncourt de la poesía, 
como ha sido llamado, tuvo 
desde el principio la virtud de 
servir para descubrimiento de 
un poeta ¡oven, esto es, en 
esa edad que va desde los 
veinte a los treinta y cinco 
años. No cabe insistir en la di¬ 
ficultad que entraña el hallaz¬ 
go de un libro realmente inte¬ 
resante y, sin embargo, basta 
seguir la relación de galardo¬ 
nados para percibir que contie¬ 
ne una serie de nombres de im¬ 
posible olvido en la historia de 
nuestra poesía desde el último 
cuarto de-siglo a esta parte 
como pueden ser —entre 
otros—: José Hierro# 
Claudio Rodríguez, Fé¬ 
lix Grande, Joaquín Be¬ 
nito de Lucas, Pureza 
Canelo, José Infante, 
Blanca Andreu, Migue 
Velasco, Amalla lgl«- 
sias, etc 


H a sido creado en La Coru- 
ña el Equipo Revisio¬ 
nista Alfonso X, grupo 
formado por estudiantes y pro¬ 
fesores de Historia de la Uni¬ 
versidad de Santiago de Com- 
postela. El E.R.A. quiere dar 
un nuevo enfoque o revisión 
"de todas o algunas épocas, 
hechos, personajes, etc., his¬ 
tóricos". 

Con esta postura intentan 
alejarse de los estudios de His¬ 
toriografía que, atentos a va¬ 
lerse de sus patrones y dog¬ 
mas de una forma lógica y sin 
fallos para todas las épocas y 
culturas, han tendido —desde 
su punto de vista— a desinte¬ 


grar lo verdad, "en la medida 
en que no existe sólo una ver¬ 
dad". De esta forma, el 
E.R.A. no es partidario de la 
homogeneidad sino de su con¬ 
traria, la heterogeneidad, co¬ 
mo punto de partida al estu¬ 
diar la historia. 

Entre sus proyectos, desta¬ 
ca la intención de publicar los 
estudios y ensayos que sus 
miembros elaboren, así como 
la ayuda a la investigación his¬ 
tórica próxima a sus puntos de 
vista. 

EQUIPO REVISIONISTA ALFON¬ 
SO X. Apdo. 752, LA CORUÑA 
o Apdo. 762, SANTIAGO DE 
COMPOSTELA. □ 


E l Premio Adonais de 

poesía que convoca Edicio¬ 
nes Rialp, ha llegado a su XL 
edición Juan María Ca¬ 
lles, poeta cacereño de 23 
años, profesor de Lengua en 
Castellón, ha sido el ganador 
de esta edición con su libro Si¬ 
lencio celeste. 

El jurado, compuesto por 

José García Nieto, Ra¬ 
fael Morales, Claudio 
Rodríguez, Luis Jimé¬ 
nez Martos y Rafael 
García, acordó también con¬ 
ceder accésits a José Luis 
Puerto Hernández por su 
obra Un jardín en el olvido y a 
Pedro Antonio Gonzá¬ 
lez Moreno por Pentagra¬ 
ma para escribir silencios. 

Juan María Calles, que en 
estos momentos realiza el ser¬ 
vicio militar en la División Aco¬ 
razada Brúñete de Madrid, 


Cielo y Tierra 


L a revista de Antropología, 
metafísica y simbolismo 
CIELO Y TIERRA, que dirige 
Daniel Bonet, ha llegado 
ya a su número 15. Consagra¬ 
da generalmente a temas tra¬ 
dicionales y esotéricos, el su¬ 
mario de este número fechado 
en Otoño de 1986 nos ofrece 
los siguientes textos: La "Ora¬ 
ción del Escriba", escrito del 
antiguo Egipto; "El hombre 
tradicional", por Leo Scha- 
ya; "La belleza es un 
estado", de Ananda K. 
Coomaraswamy; "La 
fuente de la belleza", un texto 
de Dionisio Aeropagita; 
''Paradojas de la vía 
espiritual", por Raúl An¬ 


drés Pérez; "La Verdad", 
un relato del Talmud; "Del 
antiguo conocimiento sagrado 
a la actual tradición 
científica", por Giovanni 
D'Áloe; Silvano Panun- 
zio escribe "Consideraciones 
sobre Hermann Hesse"; Y . K. 
Centeno estudia los "Sím¬ 
bolos de la Totalidad en 'El 
Juego de los Abalorios' de Her¬ 
mann Hesse"; Antonio 
Medrano habla del místico 
inglés William Law y 
Eduardo Sierra cierra el 
número con un artículo sobre 
"Mística y Místicas". 

CIELO Y TIERRA. P° Maragall, 
371.08032 -BARCELONA □ 









































_ Tema Central _ 

ELVALOR CULTURAL DE 


LA HISTORIETA 


Algunos dicen cómic, otros dicen historieta. No importa de¬ 
vastado esta discusión, porque dado su carácter secunda- 
rio, en el ámbito culturaI que pretendemos conocer, la cues¬ 
tión no da para mucho. Lo fundamental es saber qué valor 
cultural tiene. Después de iniciados los años sesenta, la his¬ 
torieta se transforma en un motivo de preocupación intelec¬ 
tual para algunos europeos “avanzadosSe le reconoce al 
coime una seriedad e importancia que hasta entonces no te- 

ma ) Íc U a r d ’ Sm embar S°’ era y° avanzada. Había nacido 
en UoA . Era todo nn instrumento de Cultura. 



¿cuando 


COMeUÍARA UAS 
l PR-UéBAS o , 


Üibuju de Duniel Torres (La eslrellu lejunu). C AIRO, numero 47. 


por Isidro Juan PALACIOS 


Lo esencial 


R econozcamos que la Cultura, sin fi¬ 
jarnos ahora en su concepto, posee 
una trifuncionalidad operativa. Toda 
Cultura, en efecto, es formativa, ilustra 
y entretiene. Los tres aspectos se dan a 
la vez, aunque casi nunca con semejante 
intensidad. Digamos que la Cultura ac¬ 
túa siempre de acuerdo a una gradación 
de predominancias. Asi, por ejemplo, la 
civilización del Medioevo, bajo la égida 
del Monasterio, del Caballero y del 
campesino, levantaba sus columnas so¬ 
bre la base de una Cultura fundamental¬ 
mente formativa (cultivo del espíritu y 
de los valores heroicos), relegando a un 
segundo y tercer plano los otros dos ele¬ 
mentos integrantes del hecho cultural. 
En cambio, el Movimiento Enciclope¬ 
dista, la Ilustración y la posterior Revo¬ 
lución Francesa de 1789, designan un 
criterio civilizador asentado sobre el 
ideologismo filosófico, la experiencia 
cientifica y la acumulación de conoci¬ 
mientos adquiridos por la lectura o el 
estudio. Ello indica que la función cul¬ 
tural, en este marco, ya no es, ante to¬ 
do, formativa, sino que es principal¬ 
mente ilustrada, pieza cultural tan afec¬ 
ta a cualquiera que sea la revolución 
burguesa. Por último, la civilización 
post-industrial, la de la aceleración y la 
de la imagen, la de la tecnología eléctri¬ 
ca, la que nos dice llevarnos hacia una 
nueva era caracterizada por el misto y 
por el oció, esa tal forma de vida, está 
conducida por el imperio de una nueva 
lorma cultural, la del entreienittiiento 
Ante el presente dominio, el libro está 
condenado a reducir su importancia 
con peligro de extinción v el estilo, el 
gesto, la cortesía, que son claves en la 
acción cultural formativa, quedan rele¬ 
gados a una vida scmibuloiicsca, de mu¬ 
seo, donde son contemplados los re¬ 
cuerdos de un "viejo continente". Pues 
bien, a este dirigismo cultural v no a 
otro pertenece la Historieta. Asi lo avala 
Millón C unifí con la siguiente frase: el 
cómic ha de ser entretenido . ante todo 
(I) Dicho de otro modo v concluyendo, 
podemos decir que la Historieta es (sui 
ánimos pevorativos) culturalmente en 
tretenida, que ilustia poco v forma me¬ 
nos L s, por consiguiente, algo agrada 
ble En esta línea el c omic no se encuen 
lia aislado en la souedd actual, sino que 
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Millón Canifí 

es la parcela que participa, junto a otros 
medios de comunicación, de la misma 
orientación cultural. Como dice McLu- 
han: también la prensa, la radio y la te¬ 
levisión han adquirido semejante di¬ 
mensión de entretenimiento, esto es, an¬ 
te todo, diversión que ha llegado incluso 
al extremo de convertirse en la forma 
principal de los negocios y la política 
(2). La historieta es, por tanto, una par¬ 
te integrada del conjunto; y no es margi¬ 
nal, aunque pueda parecerlo en ocasio¬ 
nes. 


Tfema Central 



Caniff, l cier¬ 
zo y oíros han 
reconocido el 
papel funda¬ 
mental del có¬ 
mic en la cul¬ 
tura de entre¬ 
tenimiento. Su 
acción cultural 
penetra por la 
diversión, de 
ahi su eficacia 
y su extensión 
en la nueva era 
de la Sociedad 
de Masas. 


El Cómic en Europa 


M ientras que en los Estados Unidos 
el Cómic fue siempre considerado 
como una expresión cultural sin fronte¬ 
ras, asumido por todos, sin distinción 
de edades, en Europa no siempre fue 
así. La Historieta se inició en nuestro 
continente siempre al calor de la in¬ 
fluencia norteamericana, sin embargo, 
no gozó aqui de tan buena salud. Desde 
el principio, hasta un poco entrada la 
mitad del siglo, la Europa moderna veia 
en el Cómic un subproducto cultural, 
algo destinado —en el peor de los 
casos— a los analfabetos, a la gente po¬ 
co seria o pensado para el exclusivo en¬ 
tretenimiento de los niños. Esto era ló¬ 
gico, pues Europa se encontraba toda¬ 
vía bajo la presión y el dominio de la 
cultura libresca o letrada. Bajo esta cir¬ 
cunstancia y debido a que la Historieta 
se aceptaba, de una forma generalizada, 
sólo como medio de comunicación in¬ 
fantil, es por lo que el Cómic estuvo 
aquí sujeto a una censura mayor y más 
estricta que en los Estados Unidos; cen¬ 
sura, por otra, ejercida sin distinción 
tanto por los gobiernos dictatoriales, 
como por los gobiernos democráticos. 


T al vez por causa de este “mar 1 con¬ 
cepto sobre la Historieta en Euro¬ 
pa, el Cómic nunca fue aceptado con 
dignidad en la prensa para adultos, pese 
a haber existido algún que otro intento 
en este sentido. Y todavía hoy, los su¬ 
plementos dominicales de los periódi¬ 
cos, que publican historietas dentro de 
los mismos, lo hacen, pero sin olvidar el 
trato difcrenciador entre lector adulto y 
“lector” infantil, distinguiendo los cua¬ 
dernillos y las páginas claramente. No 
obstante, una excepción a la regla po¬ 
dría haber sido la revista, ya desapareci¬ 
da, Blanco y Negro, con sus dos y cua¬ 
tro páginas sobre Tintín. 

1 Cómic en Europa tiene, pues, dos 
fases. La primera, de desarrollo 
contenido e infantilizado (se infantiliza 
hasta las historietas serias y sátiras so¬ 
ciales) y la segunda fase, de aceptación 
cultural amplia, de intromisión en el 
mundo de los adultos. Entre una y otra 
habrían existido elementos de conexión, 
intermedios, que convendrá no olvidar. 
En la primera fase la lista sería intermi¬ 
nable. Todavía existen hoy, natural¬ 
mente, pero su período de aislamiento 


concluye con el inicio de los años 60. La 
larga marcha de la niñez aparece ya en 
trance de romperse con la difusión del 
Tintín, siempre creado y mantenido por 
Hergé, asi como también en los lectores 
de los “tebeos” de Hazañas Bélicas. 
Ambos ejemplos marcan, entre otros, el 
paso del Cómic a la edad adolescente. 
Pero el Cómic no accede al mundo de 
los adultos sino a raíz del interés que, a 
partir de los 60, comienzan a tomarse 
por esta forma cultural los intelectuales 
jóvenes franceses e italianos. Con ello, 
de la habitual cerrazón europea se pasa 
al reconocimiento cultural de la Histo¬ 
rieta. Los temas, los diálogos, el dibujo 
de las viñetas se hacen ya “para mayo¬ 
res” y empieza una verdadera preocu¬ 
pación por imprimir al medio un reco¬ 
nocimiento de arte. Francia comienza 
dando pasos de gigante con sus historie¬ 
tas fantaeróticas, gracias al editor Eric 
Losfeld, con las historietas Barbarella , 
Valentina, etc. La consagración del Có¬ 
mic, como medio expresivo adulto, se 
consuma en los años 70 y principios de 
los 80. Entre los nombres que hay que 
apuntar, además del ya recordado Her- 
gé, tenemos a Uderzo y Goscinny, crea¬ 
dores de Asterix, pieza clave en la com¬ 
prensión de los valores célticos de Euro¬ 
pa. Asterix se creó para la revista tran- 
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J.R.R. Tolklcn 


El mundo fnnlúslico libera el mito. 



En el próximo número 


® TEMA CENTRAL: El esoterismo, entre los sabios 
y los mercaderes de sueños. 

• Un autor: J.R.R. Tolkien. 

• El Terrorismo: un problema de poder. 

• Entrevista con Juan Cueto: sobre el narcisismo, 
la Teoría de las Catástrofes y los mitos 
de la Sociedad Contemporánea. 

• Y nuestras habituales secciones de Libros, Noticias 
culturales, Hechos y comentarios, Visiones y 
Revisiones, Cine, etc. 


En números posteriores hablaremos de ESPAÑA, de los MITOS 
CONTEMPORÁNEOS, de ORIENTE Y OCCIDENTE de la 
crisis del EVOLUCIONISMO, de la MUERTE, de AMÉRICA 
Y EL ESPÍRITU SUREÑO USA... y de una larga serie de temas 
que podrá encontrar usted suscribiéndose a PUNTO Y COMA. 
_i 

a 

Para renovar el debate intelectual ; 

no le ponga limites a Sa cultura ? 

ayude a la difusión de Punto y Coma 1 
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Tema Central 


Cómic y Sociedad de Masas 


P odemos sostener que el “entreteni¬ 
miento" es el contenido (cualquiera 
que sea su signo) de una concepción cul¬ 
tural de superficie. Ello, no sólo porque 
tal expresión cultural conlleva la idea de 
celeridad, sino porque, además, sus raí¬ 
ces son casi aereas. Por estas razones el 
Cómic es un medio de comunicación de 
captación rápida, muy cerca de la ins¬ 
tantaneidad y, por otra parte, se abre a 
grandes públicos, se masifica. De ahí 
que, ambos aspectos, impliquen una mí¬ 
nima profundidad y faciliten la asun¬ 
ción de masas en la Cultura, la incorpo¬ 
ración de muchos a medida que se redu¬ 
cen los niveles de exigencia. Si a las con¬ 
cepciones producto de la meditación ac¬ 
ceden pocos, si a la lectura se acercan 
muchos, a la visualización de las histo¬ 
rietas se pueden aproximar lodos. Ma- 
sotta lo ha sintetizado de la siguiente 
manera: existe más gente que mira que 
gente que lee O). 

La Historieta es, por consiguiente, un 
medio de comunicación de masas. Tesis 
reforzada por la vinculación del Cómic, 
en su nacimiento, con los grandes perió¬ 
dicos masivos de finales del pasado si¬ 
glo. Salvador Vázquez de Parga insiste 
sobre todas estas cuestiones y dice que 
la Historieta no es sólo un medio de co¬ 
municación de masas, sino que es, ade¬ 
más, un producto de esa comunicación 


wwm 



La Sociedad de Masas nubla el rostro; no el 
sentido. 

(4). Es, al mismo tiempo —señala el ci¬ 
tado autor— un objeto industrial con fi¬ 
nes marcadamente económicos. Su pro¬ 
ducción, en consecuencia, no es elitista; 
es, como demuestra la realidad, indus¬ 
trializada (grandes tiradas, series, reno¬ 
vaciones incesantes, duraciones cortas 
de los episodios para permitir atención 
en el consumo, etc.). Y es, precisamen¬ 
te, dicha modalidad de producción la 
que, al igual que otras, permite una má¬ 
xima eficacia en el hipotético proyecto 
de alcanzar la sociedad masificada. Con 


Foto L’Uomo Libero. 

El cómic es un producto de la Sociedad de 
Masas y a la vez la retroalimenta. 


teniendo que la Historieta o el Cómic es 
un medio de comunicación de masas y 
que, en su proyección social industriali¬ 
zada, retroalimenta la masificación, 
afirmando y sosteniendo el sistema de 
dicha Sociedad. La órbita es completa, 
sin esta Sociedd el Cómic no podría ha¬ 
ber nacido, ni podría subsistir y sin el 
Cómic esta Sociedad de Masas enfla¬ 
quecería. 


esto, podemos concluir este punto, sos- 


£7 Cómic como Mensaje y co¬ 
mo Masaje 


S e tiende a enjuiciar el valor cultural 
de la Historieta por el contenido, tal 
y como si fuera un libro. Esta aprecia¬ 
ción, sin embargo, es equívoca, no 
aportando solución real al problema. 
Este error es el típico de quienes todavía 
poseen los prejuicios propios de la cul¬ 
tura letrada, de quienes creen aún que la 
TV o la radio son medios “buenos" o 
“malos" en función de sus respectivas 
programaciones. Y esto es justo lo me¬ 
nos importante en la nueva era postmo¬ 
derna. En estos medios de comunica¬ 
ción el “contenido" es algo muy secun¬ 
dario, ya que —como decía McLuhan 
de forma definitiva— aquí, ahora, el 


cesa Pilote, con el objeto de contrarres¬ 
tar la oleada de superhéroes america¬ 
nos. Nació así esta referencia intencio¬ 
nada hacia “nuestros antepasados, los 
galos*' (Uderzo). Asimismo conviene no 
olvidar a Moehius, ni a Hugo Pratt, que 
dió \ ida a Corto Maltes, una de las me 


jores resurrecciones de la aventura olvi¬ 
dada. Crepax ha destacado por el erotis¬ 
mo de sus historietas, guardando siem¬ 
pre cieno tono de buen gusto, dentro de 
un ambiente de alta sociedad. Milo Ma¬ 
nara, italiano, es uno de los mejores ac¬ 
tualmente. mezclando erotismo \ a\en¬ 


tura de modo concluyente. Tampoco se 
podría olvidar a Bilal, el checo tal vez iz¬ 
quierdista, pero de tantas revisiones, y a 
Gerard Lauzier, creador de esa sociedad 
que alterna el negocio y la fiesta de alta 
compostura burguesa, erotizada y can¬ 
sada. a la \ez. 
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Tema Central 


El valor cultural del cómic es él mismo, en cuanto medio. Poco 
importa su “ideología’' y su “mensaje” es secundario. Lo 
esencial en la historieta es vivirla en su lenguaje, y no en su 
contenido. Y ese lenguaje es la frontera entre la sociedad in¬ 
dustrial (visual-letrada) y la sociedad post-industrial (visual- 
auditiva). La historieta tiene en la TV el fin de su carrera. 


medio es ei mensaje. La cuestión, evi¬ 
dentemente, se nos revela fundamental, 
porque dicha fórmula pone de relieve, o 
desoscurecc, la verdadera entraña de la 
revolución cultural de nuestro tiempo. 
Asi, mientras que la Sociedad Industrial 
se ha esforzado por convencer a todo el 
mundo que la Ciencia, la Técnica o las 
Tecnologías son neutras, la nueva So¬ 
ciedad Postindustrial nos permite el des¬ 
cubrimiento de todo lo contrario. La 
Ciencia o el científico mismo, o las Tec¬ 
nologías no son neutrales; son, sin otros 
añadidos, los “contenidos’’ o“mensa- 
jes’’ de la nueva cultura. Con ello, la 
Ciencia y el científico, la Técnica y la 
Tecnología se hacen, en sí, vulnerables a 
la discusión, con idependencia de los 
contenidos que transporten, cualquiera 
que sean sus signos. Y es por esta razón 
por la que la pretendida objetividad 
científica, defendida a ultranza por el 
revolucionario de los siglos XVIII y 
XIX, a fin de proveerse de un instru¬ 
mento básico que hiciera de su revolu 
ción o ideología algo infalible o intoca¬ 
ble, ha caído hecha añicos. Pero esto es 
otra cuestión. 

Recapitulemos diciendo, pues, que el 
valor cultural del Cómic es él mismo, en 
cuanto tal, en cuanto medio. De la mis¬ 
ma forma que el mensaje de la nueval 
Tecnología eléctrica es la luz artificial dei 
Edison y no las imágenes o sonidos que| 
un haz de rayos luminosos puedan refle¬ 
jar en una pantalla o en un ambiente. 
Así como en la antigüedad, llegando 
hasta nuestros días su influjo, su mensa¬ 
je era el fuego vivo, la llama natural, 
que a duras penas podemos encontrar 
ya en la presente civilización urbana. El 
tema es todo un símbolo. 

La Historieta puede envasar propues¬ 
tas de izquierda, como de derecha; pue¬ 
de ser, por sus asuntos, comunista, fas¬ 
cista o democrática; puede ser heróica o 
cobarde, histórica o imaginaria, religio¬ 


sa o agnóstica, socióloga o individualis¬ 
ta, con toda su suerte de liberaciones y 
frustraciones. Pero esto, en el fondo, no 
la define, sólo la califica. La Historieta 
tanto puede defender o expresar una co¬ 
sa, como su contraria y no por ello deja 
de ser lo que es. Por eso tiene razón Sal¬ 
vador Vázquez de Parga cuando dice 
que el Cómic posee una ideología y que 
existe para reflejarla y para defender los 
dogmas de la sociedad en la que se halle 
inmersa (5). Como del mismo modo 
aciertan quienes sostengan lo contrario: 
que el Cómic pueda nacer con el objeto 
de oponerse a una o a todas las ideolo¬ 
gías, así como para criticar el sistema es¬ 
tablecido de valores sociales (Cómic 
Underground, por ejemplo). 

Lo esencial de la Historieta es vivirla 
en su lenguaje y no en su contenido, tal 
y como nos indica también Javier Co¬ 
ma, uno de los españoles que más se han 
dedicado al estudio del fenómeno. Vea¬ 
mos brevemente cuál es su estructura, 
sirviéndonos de las palabras del propio 
Javier Coma. El Cómic —dice este 
autor— es la síntesis visual de comuni¬ 
cación escrita y comunicación plástica , 
pero de tal manera que la Historieta no 
es un relato con imágenes, sino cuando 
el relato se integra en la imagen (6). Esta 
matización es clave debido a que afirma 
la unidad, en un todo-uno, de ambos 
elementos, donde, sin embargo, lo lite¬ 
rario es secundario frente a la imagen 
diseñada que es lo principal. El relato 
sobrevive en el soporte ¡cónico que lo 
lleva... pero ¿a dónde? Esta pregunta 
nos está respondiendo que el Cómic es 
un intermedio entre dos fronteras, es el 
viaje desde sus orígenes hasta el término 
de su conclusión, es, en definitiva, el ve¬ 
hículo entre la Sociedad Industrial 
(visual-letrada) y la Sociedad Postindus¬ 
trial (visual-auditiva). De ahí, probable¬ 
mente, la intuición de McLuhan cuando 
llegó a escribir que la Historieta era el 


La historieta pertenece a la era del entre¬ 
tenimiento, su desarrollo se dispara con 
la civilización post-industrial de la acele¬ 
ración , la imagen y la tecnología eléctri¬ 
ca. Ante tal dominio , la cultura ilustrada 
(el libro) retrocede y la cultura formativa 
(el estilo y el gesto) es relegada a una exis¬ 
tencia de museo. 


indicio que llevaba a comprender la 
imagen de la T V (7) De igual modo 
que la Historieta tiene, ante la televi¬ 
sión, el final de su carrera (8) 

El medio es el mensaje: la defensa > 
ostentación encubierta de un sistema 
que termina por poseernos sin darnos 
cuenta; que cambia de vida, que Maja \ 
nos hace viajar también a nosotros con 
él; y que no sólo defiende, ostenta \ 
transporta, sino que el propio sistema se 
retroalimcnta a través de sus medios, 
como el Cómic o la TV. Es en tal retroa- 
limentación donde cada individuo, sin 
él sospecharlo, se siente atraído y em¬ 
briagado por el sistema, transformando 
en él, viendo que sus órganos se alargan 
en los medios inorgánicos alimentándo¬ 
los, incorporándose a ellos. Es entonces 
cuando, en justa reciprocidad, los me¬ 
dios acarician al hombre y lo poseen. Es 
entonces cuando podemos comprender, 
en esta altura, que también el medio es 
e! masaje (9). He aquí que tenemos al 
hombre cambiado gracias al medio, al 
hombre convertido en Historieta o en 
Televisión, en luz autónoma, artificial, 
eléctrica, que no en fuego vivaz. He 
aquí al hombre parecido de Dios. 



El cómic, como embajador USA de cultura- 
dominio. 


El Cómic como instrumento 
cultural USA 

M ientras que en los Esta dos Uni¬ 
dos, la Historieta tuvo allí su ori¬ 
gen y brotó y se desarrolló de una forma 
natural, en Europa, el Cómic, nació 
obstaculizado, consiguiendo avanzar 
hacia la plenitud no sin esfuerzo y al¬ 
canzado su máximo reconocimiento in¬ 
telectual en la medida en que Europa se 
ha ido permeabilizando más y más a la 
colonización cultural americana. El Có¬ 
mic es un elemento cultural USA por¬ 
que ninguna sociedad como la estadou¬ 
nidense ha sabido plasmar mejor el tras¬ 
vase del industrialismo al postindustria- 
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Historia y evolución del Cómic 


lismo, hacia la Cultura superficie. USA 
es en esto la vanguardia. Es la avanza¬ 
da, porque en ningún otro ambiente cul- 1 
tural la Historieta, como ha escrito Ma¬ 
bita, se encuentra tan verticalmente 
mezclada con las instituciones interesa¬ 
das en la cohesión y en el mantenimien¬ 
to del status quo social, como en los Es¬ 
tados Unidos. Por eso, cuando USA se 
plantea conscientemente la realización 
de su expansionismo cultural emplea la 
Historieta como uno de sus más eficaces 
instrumentos de mentalización, al mar¬ 
gen de las ideologías. El Cómic se con¬ 
vierte, por ello, en sí mismo, en uno de 
los más extensos y poderosos intentos 
de promoción publicitaria de los Esta¬ 
dos Unidos, tanto de cara al consumo 
interno, como con vistas al consumo ex¬ 
terno. Masotta se refiere a todo ello en 
su obra ya citada (10). 

Ante lo que queda aquí expuesto, se 
comprenderá que el interés que Javier 
Coma tiene (11) en revelar la filiación iz¬ 
quierdista o comunista de algunos des¬ 
tacados historietistas españoles, no es 
del todo indicativo. O, por otra parte, 
lo es desde un punto de vista diferente. 
Ya que es paradójico que la izquierda 
haya sido la posición ideológica que ma¬ 
yor atención y entusiasmo haya desbor¬ 
dado en nuestra Europa moderna y 
postmoderna, en favor de la penetra¬ 
ción y reconocimiento cultural del Có¬ 
mic, cuando éste se nos presenta sin lu¬ 
gar a dudas, como una de las armas más 
significativas del imperialismo cultural 
americano. 



L os comienzos de la Historieta se re¬ 
montan a finales del siglo XIX, al 
año 1890, en el que, por primera vez, al¬ 
guien tiene la ocurrencia de juntar en el 
marco de una sola viñeta, a la que le si¬ 
gue otra y otra, hasta el final de una se¬ 
rie, un dibujo con narración y diálogo... 


Primeros pasos 


E l primero que incorpora el “globo 
de texto” a la imagen es el america¬ 
no Richard Felton Outcault 
(1863-1928), con su historieta Yellow 
Kid. A ésta le seguirían The Katzenjam- 
mer Kids, de Rudolph Dirks (1877-1968) 
y, después, Buster Brown y Little Nemo 
in Slumberland. Las cuatro temáticas se 
centran en personajes que son niños, pe¬ 
ro curiosamente aparecen en medios de 
comunicación de masas destinados para 
adultos, como los grandes diarios. Y se¬ 
rá de la rivalidd mantenida entre los dos 
primeros magnates de la prensa nortea¬ 
mericana —Pulitzer y Hearsí—, donde 
la Historieta encontrará su primer em¬ 
puje, su aliento al desarrollo. Esta ten¬ 
dencia a encajar rápidamente el Cómic 
en el lector-visual adulto se conseguirá 
muy pronto, de una manera definitiva, 
con la aparición de las dailv strip (series 
en tiras), publicadas diariamente en los 
periódicos. Con ello, ya en los primeros 
años del siglo, comienza a asegurarse la 
posibilidad comercial inherente que 
portan los Cómics. 



Ideológicamente estas primeras His¬ 
torietas son desmitificadoras, humorís¬ 
ticas, oníricas y libres. Ya en The Kat - 
zenjammer Kids aparece la concepción 
netamente americana de los niños rebel¬ 
des, con fuertes rasgos de anti¬ 
autoridad, que les hace ser los verdade¬ 
ros reyes de la familia, a quienes todo se 
les concede, incluso la ausencia de casti¬ 
go y educación. Esta ideología, tan cho¬ 
cante para Europa, como para cual¬ 
quier código educacional antiguo o tra¬ 
dicional, se reproducirá atenuada en la 
Historieta española de Zipiy Zape , aun¬ 
que conseguirá arraigar sociológicamen¬ 
te como lo atestiguan los años que han 
seguido a la última postguerra española. 


La Edad de Oro 


E n la década de 1930 a 1940 la aven¬ 
tura alcanza su apogeo. Estamos 
ante la “edad de oro” del Cómic. Es en 
este momento cuando la Historieta 
USA adapta las impresiones cinemato¬ 
gráficas. Introducidas por Foster y refi¬ 
nadas posteriormente por Ruymond, se¬ 
rá Caniff quien logrará asimilar de un 
modo definitivo las reglas de estilo cine¬ 
matográfico. Los grandes superhéroes y 
los más conocidos personajes, ya clási¬ 
cos, provienen de esta época. Nace para 
la Historieta el Tarzán de Harold Foster 
y después continuado por Hogarth, ven 
la luz también: Popeye, Buck Rogers, 
Flash Gordon (1934-1944) —creado por 
Alex Ra>mond, ya citado—, asimismo, 
Terry de Millón Caniff. En el 1934 apa¬ 
rece por primera vez el Cómic-Book. 
donde la Historieta va a lomar vida pro¬ 
pia, autónoma v mas larga, superando 
el limite estricto que le permite el gran 
diario de noticias. Logrará la cima de su 
expansión con Superman, comenzado 
por Shuster en 1938 \l mismo tiempo, 
en el año 1934, se presentan al publico: 
Little Ring de Olio Suglow v el 13 de 
agosto de ese año. el conocido Li'l Ah- 
ner de Al Capp. Mientras que en el 
1916, lee Lalk comienza Mundrake, 
que continuará su existencia dibujada 
gi acias a la habilidad de Phillip l)avis v 
t-red I* redericks. L n año después Ha- 
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rold Foster, a quién ya se conocía por su 
Tarzán, crea el Príncipe Valiente. En el 
1938, se da a conocer otro superhéroe 
(The Phantom), tratado por Ray Moore 
y probablemente el mejor western con 
Red Ryder de Fred Harman. Por últi¬ 
mo, Batman irrumpirá en el 1939. 

La ideología de todo este conjunto es 
claramente conservadora y aventurera, 
heroica, de fuerte personalidad, predo¬ 
minando la temática del espacio libre y 
abierto, todavía no demasiado urbana y 
con una marcada inclinación a sobreva¬ 
lorar los valores y formas campestres. 
No obstante, Supermán encabezará a 
los pocos^ue por entonces exceptúan la 
reg 


La pérdida de la aventura 


C on el inicio de los años 40 hasta el 
50 la aventura recibe un duro gol¬ 
pe. El aventurero se convierte, como ha 
confesado Maurice Horn, en el defensor 
del hogar y de la patria, cuestión ésta 
que para el autor citado fue tan decep¬ 
cionante como inevitable (12). La Gue¬ 
rra Mundial de esos momentos o los te¬ 
mas bélicos fueron sustituyendo los 
aventureros, los cuales no se libraron 
del enrolamiento en los ejércitos regula¬ 
res y tuvieron que vestir los uniformes. 
Por esto dice Maurice Horn que la indi¬ 
cada conflagración fue para el Cómic 
un resbalón hacia atrás (13). A partir de 
1945 el llamado superhéroe decrece, he¬ 
rido ya de muerte. 


La primera contestación 
dentro del sistema 


A partir de los años 50 la sociedad es¬ 
tadounidense entra en su etapa 
postindustrial. El consumo se hace más 
indiferenciado y masivo, lo cuál marca a 
la Historieta con ciertos rasgos acentua¬ 
dos de mayor despersonalización y per¬ 
sonajes menos heroicos y más neuroti- 
zados. En este ambiente surge la revista 
Mad, que es la transformación del 
Comic-Book en Mayazme. Xiad es la 
parodia de la comunicación masiva. 
Aparece en el año 1952. Y pese a su apa¬ 
rente presentación de crítica, con su ac¬ 
titud, Mad consigue atrapar para el Có¬ 
mic una parcela de público importante 
que nunca antes se había interesado si¬ 
quiera en él. Va a comenzar el periodo 
intelectualizado del Cómic. Al lado de 
la música de jazz y deI rock and roll que 
suenan y se paladean en las cuevas de la 
contestación, el Cómic presentará un 
nuevo rumbo a los muchos que ya tiene: 
una acitud pareja a la iniciada por el 
movimiento de la contracultura. 


La contestación juvenil comienza a 
sentirse tras la guerra de Corea. Al mis¬ 
mo tiempo una ola de rearme ideológico 
anticomunista y moralizante recorre los 
Estados Unidos. En esta situación, el 
Comic-Book de aventuras y el superhé¬ 
roe reciben un ataque frontal, encami¬ 
nado hacia el total alineamiento de la 
Historieta y orientado hacia la reduc¬ 
ción de la importancia del “mito” del 
héroe, en quién se ve un estímulo social 
del que hay que desconfiar, ya que so¬ 
bre todo parece no facilitar (salvo en al¬ 
gunos casos concretos) la solidificación 
del establishment oficial yankee domi¬ 
nante. De este modo el Dr. Frederick 


El *'Tarzán‘* 
de Hogarth 
es uno de los 
superhéroes 
modelo de 
mayor ex¬ 
presión cine¬ 
matográfica 
del cómic. 
La aventura 
no tardaría 
en caer. 


Wertham, con su libro The seduction of 
the innocent, y el senador Estes Kefau- 
ver, quien decía que el Cómic era basura 
satánica, señalan a la Historieta como 
culpable de la incipiente contestación 
juvenil, mientras que, por el lado del 
McCarthysmo , se denuncian los Comic- 
Book como la principal causa de la de¬ 
lincuencia juvenil. 


El super¬ 
héroe se ha 
puesto el 
uniforme y 
ahora sirve 


a la patria. 
Ha caido 
la aventu¬ 
ra. 
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La revista MAD fue la parodia de la comuni¬ 
cación masiva. 


Underground 


M ad había iniciado la parodia de la 
sociedad americana. El Cómic 
", under " la toma como herencia y al¬ 
canza con ella sus últimas consecuen¬ 
cias. Con el enfrentamiento, a través de 
la vía del ridículo y del desprecio a la 
burguesía y a sus instituciones, esta nue¬ 
va Historieta anhela la sensación de su¬ 
perar los Cómics tradicionales. Al me¬ 
nos así lo piensa Bill Sherman (14). Sus 
años de apoteosis son los 60 y primeros 
de los 70. Y su público fundamental: el 
universitario. La revuelta estudiantil, 
que por esos años también pasará a 
Europa, por otra parte ya al unísono 
con los Estados Unidos, por su america¬ 
nización, tendrá el carácter de esa His¬ 
torieta: escandalosa, de gran ruido, de 
mucha masa y escasos héroes pequeños, 
de personalidades efímeras, enfermizas 
o atormentadas, entretenida y libertina. 
Con este Cómic aparece el grafismo de¬ 
forme y grotesco. Sin embargo, la socie¬ 
dad frente a la que nació para hacerse 
un hueco no rechazó por entero sus pro¬ 
puestas revolucionarias, sino que, como 
nos lo tiene demostrado el día a día, las 
ha ido asimilando, comprendiéndolas y 
haciéndolas suyas. Así, el consumo de 
drogas, la irreverencia y la descortesía, 
la eroi¡/.ación cada \ez más fuerte, les- 
bianismo y homosexualidad, el ani ¡hé¬ 
roe hedonista, la trivializactÓn de la ley, 
el subsuelo psíquico Quedan, no obs- 
tante, todavía fuera formas de “barba- 
r,c inaceptables por ahora, aunque es- 
len en los hechos de jnrnadu tras jorna 
da \ en los temores inconfesables de los 
•ndividuos de esta sociedad de lin de si 
fio; me refiero al s emulo unpiidu o de la 
bolencia social, en palabras Je Wi¬ 
lliams, ^ u |o s términos de pesadilla, ca¬ 
tastrofismo \ apocalipsis I as prunela 
revistas en esta línea l ucí mi t /ap! C'o 
n,,y de Kohcrt ( rumh v I ed s and 
Heuds de fiilherl Micllou. I • tribuna 
es las hostigamn hadante 11«•, tudas la 
Publican revista le aun 

MUe no con la lie. uciu in de jir.aíi» 


La Fantasy 


S i el Underground podía ser eom- 
prendido como el lado más oscuro 
de la barbarie urbanizada, el Cómic 
Fantástico retorna a la fuente clara y al 
bosque, a la espada y a la magia. El hé¬ 
roe de la fantasía convierte a la Historie¬ 
ta en una horda; la delicadeza y la heroi¬ 
cidad al unísono del Príncipe Valiente 
han quedado atrás, no es tampoco la 
personalidad arrolladora y fulgurante 
del superheroe la que retorna, no, es la 
figura de un guerrero difuso, incierto, 
misterioso, que se oculta un tamo ante 
el nuevo protagonismo abstracto: el de 
la brutalidad. Los héroes, por eso, serán 
fieros, hercúleos, terribles, con hachas 
y espadas pesadísimas. Nadie mejor que 
Frank Frazetta ha sabido plasmar el ti¬ 
po del nuevo héroe. Ni ha habido perso- 
naje'lan famosos, en esta línea, como 
Conan el Bárbaro , el aventurero salido 
del ingenio celtizante y lovecraftiano de 
Roberl E. Howard. A Conan le ha dibu¬ 
jado tantos como: Barry Smith, Gil Ka- 
ne. Red Nails, John Buscema, Ernie 
Chua, Alfredo Alcalá... Al lado de es- 



I rank Frazetta. 
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tos pasos de espada y brujería, ambien¬ 
tados por una mitología muy caprichosa 
e individualista, la Fantasía se extiende 
más rápida que la llama de un reguero 
de pólvora. Su influencia se hará sentir 
en todas las revistas de Cómics, durante 
las últimas décadas. Hoy existe una in¬ 
mensa constelación de matizaciones so¬ 
bre el lema, donde además del género 
puramente fantástico se mezcla éste con 
la Ciencia-Ficción, sin que, a su vez, las 
fantasías científicas renuncien a presen¬ 
tarse solas con enorme profusión. Se di¬ 
ría que tales asuntos, junto a los de ám¬ 
bito de ideología urbana y de una cierta 
resurrección de la aventura, se reparten 
el 90% de los contenidos en las Historie¬ 
tas actuales. 

E l Cómic ha llegado, así, a lo que pa¬ 
rece el límite de su desarrollo por el 
momento difícil de superar. De los ini¬ 
cios primitivos ha alcanzado, con su in- 
telectualización, el máximo de los nive¬ 
les, siendo, por ello, hoy, la Historieta 
uno de los elementos básicos de la Cul¬ 
tura de nuestro tiempo, sobre todo de la 
Americana, explosiva e implosiva. Has¬ 
ta el Arte Pop se ha inspirado o ha to¬ 
mado como asunto a la Historieta. El 
Cómic es el nuevo cuento, la nueva no¬ 
vela de caballerías para la inauguración 
de la era postmoderna. ¿Cuál será su lo¬ 
cura quijotesca y su realidad? 

Isidro ] uan PALACIOS 
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Millón C'aniff. Historia de Los Có¬ 
mics, pág. 220. Tomo I. Ed. Toutain; 
Barcelona, 1982. En la misma linca ca¬ 
be citar al más reciente Lderzo con es¬ 
ta frase: La verdadera meta del tebeo 
no es transmitir mensajes sociopuhtt- 
cos, sino divertir Citado por Juan I. 
García Garzón, en ABC, pág VI (Sá¬ 
bado Cultural); Madrid, 28 de Jumo 
de 1986. 
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el confort o el entretenimiento del sen¬ 
tido. Sentirse héroe viendo un film he¬ 
roico en la Tv., cómodamente senta¬ 
do, es lo que hace del medio un masa¬ 
je. Experimentar el acto sexual, la san¬ 
tidad, La honradez, etc. sin ejercitarse 
en la acción, valiéndose de tos medios 
que operan —como decía McLuhan— 
como verdaderas extensiones orgáni¬ 
cas del hombre Eda es la cuestión ti 
medio es el masaje, en cuanto expre- 
moii, creemos recordar haberla descu 
bierlo por primera ve/ en la obra de 
Ciunplern Gumulcri. La gataxia 
McLuhan \ T l Editorial Üarcelo- 
na. 1981 
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y las culturas europeas 


Dibujo de Rafael Ramos para la “Historia de Navarra”. 


¿Puede el cómic , forma americana de comunicación, forma 
masificada de cultura, contribuir a la recuperación del arrai¬ 
go de los pueblos de Europa? ¿Puede un vehículo de comu¬ 
nicación por naturaleza maniqueo y simple servir de soporte 
para una visión europea del mundo que es básicamente poli¬ 
fónica y plural? Si el cómic es, en efecto, antes medio que 
mensaje, no conviene sin embargo olvidar que con frecuen¬ 
cia el mensaje contradice, al menos aparentemente, el Me¬ 
dio; así, encontramos bajo envoltorio de cómic diferentes 
mensajes que nos hablan de la conciencia regional, del arrai¬ 
go latino o céltico, del espíritu fáustico europeo, etc. ¿ Pue¬ 
den estos mensajes invertir la corriente de progresiva ameri¬ 
canización que sufre nuestra cultura? Tal es la cuestión. 


por Julio ECHEVARRÍA 

go, de la historia vista bajo matices inu¬ 
suales (es decir, plurales), etc. En una 
palabra: los cómics cuyo mensaje con¬ 
tradice la naturaleza de su medio. En¬ 
contramos asi cómics que, bajo forma 
“americana” y moderna, vehiculan una 
concepción del mundo europea, arrai¬ 
gada y, en ocasiones, hasta tradicional. 

De entre todos estos nos hemos fijado 
en dos grandes tipos: los cómics ' 'regio¬ 
nal is tas ’’, promovidos por instituciones 
autonómicas o locales para contribuir a 
crear una conciencia regional, y los có¬ 
mics “ del arraigo“ europeo, entre los 
que incluimos tanto a los históricos (la¬ 
tinos o célticos) como a los que narran 
situaciones en épocas modernas pero 
bajo una mentalidad nada simple, sino 
plural, polifónica, como corresponderia 
a una visión del mundo europea bien 
formulada. Para el examen critico de 
ambos tipos de cómics resultará de utili¬ 
dad la tripartición funcional de las men¬ 
talidades (aquella que Dumezil desveló 
en la base de la cultura europea proto- 
histórica, antigua y clásica). Asi tene¬ 
mos que la concepción “tercera fun¬ 
ción ” corresponderá a la mentalidad 
productura y material, la concepción 
“segunda función “ corrsponderá a la 
mentalidad guerrera y combativa, y la 
concepción “primera función “ corres¬ 
ponderá a la mentalidad “soberana”, 
rectora, habituada a ver el mundo con el 
frió realismo de quien tiene que mover¬ 
lo. Bajo estas categorías podremos ver 
qué mensaje se adapta a cada función y, 
a partir de ahi, hacer las matizaciones 
necesarias. 

Los cómics regionalistas 


Cuestión y Método 


F uera de duda está que el cómic es 
una forma típicamente americana 
de comunicación. Su destinatario, sus 
efectos, su factura y su soporte no po¬ 
drían existir sin una situación de hecho 
que es la sociedad occidental industrial 
(o post) y moderna (o post). Así, para la 
sociedad de masas se producen grandes 
tiradas con contenidos de bajo nivel, de 
cara a su fácil asimilación por cualquier 
persona; así también, se utiliza un siste¬ 
ma de transmisión que permite la rapi¬ 
dez y que no requiere concentración, 
cual es el sistema de viñetas secuenciales 
con textos cortos, sólo superada en rapi¬ 


dez de asimilación por otra forma de co¬ 
municación visual que es el cine, ajus¬ 
tándose ambas a los requisitos de esta 
sociedad: consumo devorador y rápido 
de cualquier “producto cultural”; diga¬ 
mos por último que, asimismo, la es¬ 
tructura mental del “discurso cómic “ se 
ajusta a la estructura mental del indivi¬ 
duo medio de nuestros días: concepcio¬ 
nes simples del mundo, situaciones ma- 
niqueas, carencia absoluta de matices, 
etc. 

No obstante, sobre este patrón de co¬ 
municación se desarrollan muy diversos 
mensajes, generalmente en consonancia 
con él, pero en otros muchos casos diso¬ 
nantes con el típico discurso del cómic. 
Es el ejemplo de aquellos que nos ha¬ 
blan de las culturas populares, del arrai- 


D enominamos “cómics regionalis¬ 
tas” a aquéllos que tratan de des¬ 
pertar la conciencia local o reginal de un 
pueblo. Su diferencia con los cómics 
“del arraigo” es que no tratan de bus¬ 
car una herencia cultural ancestral ni 
una visión del mundo propia de ésta, si¬ 
no que parten de una situación de hecho 
actual que es la provincia o la región tal 
como hoy se entienden: unidades admi¬ 
nistrativas, autónomas o no y con una 
idiosincrasia propia pero no necesaria¬ 
mente exclusiva. En España, este tipo 
de cómics se ha desarrollado mucho úl¬ 
timamente y sobre todo a partir del ini¬ 
cio de descentralización que suponen las 
Comunidades Autónomas, pero tam¬ 
bién lo han promovido determinadas 
Diputaciones Provinciales. Citemos a 
modo de ejemplo la “Primera Vuelta a 
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La fórmula comic ha servido también para 
explicar la Autonomía al público infantil. 

Extremadura en Cómic*’ (1), de orienta¬ 
ción claramente infantil; el cómic ecolo¬ 
gista “En busca del entorno perdido ”, 
de la Comunidad Autónoma Andaluza 
(2); los libros-cómic de la Comunidad 
Valenciana “Parlem del 9 d’octubre”, 
“Parlem de i* Estatuí** y “Parlem de la 
Constitució’* (3), también de orienta¬ 
ción infantil y juvenil; recordemos ade¬ 
más la “Historia de Ciudad Real“ pro¬ 
movida por la Diputación Provincial y 
dibujada por Víctor Barba, o el cómic 
il Murcia joven** editado por la Comu¬ 
nidad Autónoma de Murcia y dirigido 
por Javier María. 

Pero es quizá en los cómics regiona- 
listas históricos donde mayor perfección 
se ha alcanzado. En Navarra se ha edi¬ 
tado en cómic una estimable “Historia 
de Navarra** (Ed. de la Caja de Ahorros 
de Pamplona, dibujos de Rafael Ra¬ 
mos, 1980) y se ha llevado a la historieta 
la célebre obra del tradicionalista Nava¬ 
rro Villoslada “ A maya o los vascos del 
siglo Vil/** (dibujos de Rafael Ramos, 
edición bilingüe castellano euskera de 
la Caja de Ahorros de Pamplona). En 
Cataluña el grupo Nono Art publicó 
una ‘ ‘ Breu historia de Catalunya en có¬ 
mics” (Barcelona, 1979), y el equipo 
Butifarra hizo lo propio con la Historia 
de les Balears (Ed. Saco Roto, patroci¬ 
nio de la Caja de Ahorros de Baleares, 
19817. También una Caja de Ahorros, 
esta vez la de Andalucía, editó entre 
1981 y 1982 una “Historia de Andalu¬ 
cía” en tres lomos, con dibujos de Gon¬ 
zález Valcárcel, Luis Bermejo y Anto¬ 
nio Hernández Palacios. Súmese a éstos 
la “Historia de Salamanca en viñetas 
(Chiqui \ J.L. Murlin, ed del A\unta¬ 
miento de Salamanca, 1982). el mus 
meritorio " fuero de Teruel' (de José 
Castañé \ José I uis \ Ícente Moreno) \ 
el cómie cántabro "I indio, la fusiona 
de Cantabria < otilada a los niños . por 
Isidro ( leero. J ( agidas s (jarcia 
NNambadd ('mogolla Madrid. 1979) 


Tema Central 


Mención aparte merece el esfuerzo reali- 
zado en Galicia, donde además de la 
edición del Banco de Bilbao “A Nosa 
Cultura” (1981), cabe citar la “Historia 
de La Coruña” editada por este Ayun¬ 
tamiento, la “Historia de Galicia” edi- 
tada por la Caixa de Aforros, y la colec¬ 
ción As aventuras dun neno gafego ”, 
patrocinada por la Xunta y que cuenta 
hasta ahora con dos números: “Os bo¬ 
rnes do fin do mundo” y “Os fi líos de 
Breogán”. Citaremos por último la his¬ 
torieta nacida en Asturias o creada por 
asturianos: Víctor, Chiqui y Ramón de 
la Fuente, el grupo “El Wendigo”, etc., 
con temáticas que abordan todos los as¬ 
pectos clásicos del cómic; se podrá en¬ 
contrar un excelente trabajo sobre todo 
ello en la edición de la Consejería de 
Educación y Cultura del Principado de 
Asturias “Asturias y la historieta” (Ju¬ 
nio de 1985). 

Estos cómics ofrecen generalmente 
un discurso institucional y democrático, 
progresista. Intentan, por un lado, pro¬ 
mover una cultura política democrática 
y limitadamente autonomista, y por 
otro, reflejar la historia de esa Comuni¬ 
dad Autónoma o provincia defendiendo 
su derecho al autogobierno. Es impor¬ 
tante hacer notar que este reflejo de la 
propia historia no se concibe como mé¬ 
todo para justificar un arraigo cultural, 
una entidad en tanto que pueblo, sino 
que se limita a narrar y en absoluto se 
sale del marco administrativo constitu¬ 
cional: no hay independentismo. Diga¬ 
mos también que su contenido está, más 
que politizado, ¡deologizado, en ocasio¬ 
nes fuertemente y teñido del mismo to¬ 
no que la cultura oficial de la España 
actual: la historia se concibe como una 
línea que nos lleva desde el pasado oscu¬ 
ro y tortuoso hasta el presente pacifica¬ 
do y libre, en el que la Constitución y las 
autonomías, máxima aspiración de los 
pueblos de España, garantizan un mar¬ 
co homogéneo de libertad. Ello aunque 
con frecuencia cae en el simplismo his¬ 
tórico (que en algunos casos llega at ex¬ 
tremo de vestir a los buenos de rojo y a 
los malos de azul) no impide cierta va¬ 
lentía a la hora de, por ejemplo, recono¬ 
cer a los primeros Borbones como su- 
presores de las libertades forales en bue¬ 
na parte de España, pero conduce a co¬ 
meter crasos errores históricos provoca¬ 
dos por esa concepción buenos versus 



Alix, de Jacques Martin. La exaltación de la 
Europa Romana. 


malos tan típica del cómic. La mentali¬ 
dad que transparentan es evidentemente 
de tercera función: es el “pueblo llano” 
(campesinos y sobre todo comerciantes) 
el que, tras larga lucha con los empera¬ 
dores y los caudillos guerreros, consigue 
su auto-administración. 

Existen otros ejemplos de este tipo de 
cómic regionalista en Europa, y quizá el 
más conocido sea el bretón Super - 
Bigou, creación de Fierre Stephan. Este 
cómic, siendo regionalista, escapa a la 
determinación de los discursos oficiales, 
lo que le convierte en puente entre el ti¬ 
po de cómic que acabamos de ver y el 
que a continuación abordaremos, los 
cómics del arraigo. 


Cómics del arraigo 

L os cómics que por su temática po¬ 
drían considerarse generadores de 
un arraigo europeo o que por su visión 
del mundo podrían calificarse de euro¬ 
peos son muy numerosos, de modo que 
nos limitaremos a enunciar unos pocos 
ejemplos representativos de diversos ti¬ 
pos de discurso. Por ejemplo, veremos 
en Alix al defensor del arraigo histórico 
latino, encarnado en la civilización ro¬ 
mana. Veremos en Tintín al represen¬ 
tante del viejo Occidente, astuto y vale¬ 
roso, aventurero y con buena concien- 


Todo cómic que pretenda gpostar por la 
adjura europea debe adoptar unas es- 
trüctüras mentales d i ferentes a las q ue 
hasta qjwra ~hañ JJJmentado ejfenómeno 
“cómjcjj Debe opta? por eTqmu gp frerh 
te a la avilización planetaria y pacifica^ 
da. _ 
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Haddock en "El V,unlo Torna', 
sol” (F.d. Juventud!. 



cía . Encontraremos en Bran Ruz el 
ejemplo de un intento de redescubrir el 
arraigo céltico. En Corto Maltés halla¬ 
remos al europeo moderno, errante, 
conquistador, desinstalado, con alguna 
frecuencia revolucionario pero siempre 
sólo, como si su destino se hubiera 
transformado en el de un guerrero es¬ 
céptico y a pesar de sí mismo justiciero; 
Corto es arraigado no por actitud sino 
por mentalidad. Y descubriremos por 
último en los cómics de Bilal el universo 
caótico y desesperado de una Europa 
posmoderna confusa y, quizá, agoni¬ 
zante. 

Alix, obra de Jacques Martin, es un 
galo-romano sobrino adoptivo de Cé¬ 
sar. Clara exaltación de la romanidad y 
de su fusión con los otros pueblos euro¬ 
peos, Alix tiene una característica muy 
notable: apenas es maniqueo. En sus 
historias hay un bando (el de Alix) y 
otro (el de sus contrarios), pero difícil¬ 
mente encontraremos una diabolización 
del enemigo. Las historias de Alix respi¬ 
ran tragedia, son historias serias, sin re¬ 
lajaciones de ningún tipo y su discurso, 
vitalista, fáustico, trágico, es claro vehí¬ 
culo de una mentalidad de primera fun¬ 
ción. Y en cuanto a su contenido, es un 
claro defensor de la identidad histórica 
europea en tanto que hija de la latini¬ 
dad. 

Los cómics célticos son, paradójica¬ 
mente, más maniqueos, y sirva como 
ejemplo Bran Ruz, creación de Auclair 
y Deschamps. En Bran Ruz se añora un 
universo céltico cuya estructura no obs¬ 
tante es muchas veces imaginaria y 
a-histórica. Inmersos con frecuencia en 
la ola “verde” o “ecologista” de nues¬ 
tros días, estas historias tratan de ofre¬ 
cer a la civilización moderna una alter¬ 
nativa arraigada en el terruño original y 
en la cultura popular concebida desde 
una óptica de “tercera función”, esta 
vez no burguesa, sino campesina. Es in¬ 
teresante hacer notar que esta actitud de 
“regreso a la tierra”,^típicamente con¬ 
servadora, se encarna sin embargo en 
personajes con claros matices políticos 
izquierdistas y creados por autores 
igualmente de izquierda —o que preten¬ 


den serlo. Bajo una perspectiva izquier¬ 
dista, estos autores están defendiendo 
un valor conservador como lo es el del 
arraigo. Quizá sea porque, como se vie¬ 
ne diciendo últimamente, la verdadera 
frontera no está hoy entre la derecha y 
la izquierda, sino entre aquellos que de¬ 
fienden el arraigo en la propia cultura y 
aquellos otros que optan por la inmer¬ 
sión en la civilización planetaria del Oc¬ 
cidente cosmopolita. Sea como fuere, lo 
cierto es que las historias célticas como 
Bran Ruz contribuirían más al rescate 
de la identidad europea si abandonaran 
el maniqueísmo incapacitador que tiñe 
su discurso. 

Tintín es otra cosa. Más cómico, más 
infantil, presenta un discurso buenos 
Vs. malos que no existe en Alix, pero 
podríamos decir que se trata de una di¬ 
cotomía simpática: el malo existe, pero 
no está diabolizado. Por lo demás. Tin¬ 
tín tiene alma de boy-scout: es conserva¬ 
dor, católico, generoso y audaz. Con 
frecuencia encontramos en él criticas al 
“establishment" y discursos tipo “ cau¬ 
sa de los pueblos". Sus contenidos ofre¬ 
cen un compromiso trifuncional: inmer¬ 
so en cuestiones políticas de alta enver¬ 
gadura y acompañado por un senti¬ 
miento combativo e itinerante (quizá 
encarnado en Haddock) su ambiente no 
deja de ser un poco burgués (aunque en 
modo alguno aburguesado) y sus simpa¬ 
tías populistas son acentuadas. En el 
plano que nos interesa resaltar, el perso¬ 
naje de Hergé es representativo de una 
cierta idea de Europa, quizá un tanto 
gaullista, hoy desaparecida bajo los es¬ 
combros del Occidente actual. Podemos 
decir que frente al Occidente de nues¬ 
tros días, americano-céntrico, Tintín 
encarna al viejo Occidente euro- 
céntrico. 

Más difícil resulta definir a Corto 
Maltes, el personaje creado por Hugo 
Pratt. Si Tintín va hacia el combate, el 



Sobre estas líneas. Corto Maltés, de Hugo 
Pratt. Entre el rebelde y el anarca. 

compromiso y la aventura, Corto Mal- 
tés está ya de vuelta de estas cosas: lo 
que no impide que combata, se compro¬ 
meta y busque aventuras, pero ya no co¬ 
mo conquistador, sino porque su desti¬ 
no es ése. Aventurero y a veces anti- 
héroe. Corto Maltes es un guerrero es¬ 
céptico que inconscientemente busca 
causas (o las encuentra, lo mismo da) en 
un mundo donde ya no hay ni guerreros 
ni verdaderas causas. Su personalidad 
está a caballo entre el “ rebelde ” y el 
anarca jiinguerianos y oscila entre 
ambos historia tras historia (4). Ideoló¬ 
gicamente, el personaje de Pratt es con¬ 
tradictorio. Si temperamentalmente en¬ 
tra bien en el cuadro de la segunda fun¬ 
ción, su personalidad política es ambi¬ 
gua y confusa: con frecuencia “de iz¬ 
quierdas”, manifiesta sin embargo un 
discurso “ causa de los pueblos ” mus 
arraigado y ciertas simpatías estéticas 
hacia el Anden Regime. Poco mani¬ 
queo, Pratt gusta de crear rivales de 
gran personalidad para enfrentarlos a 
un Corro que ama luchar con sus igualen 
(es inolvidable el personaje del “barón 
loco”, Ungern von Sternberg, en Corto 
Maltes en Siberia). En Corto Maltes no 


<»n< S co, V* ts rt ^' ona lj j s,as cn España, aunque significan una 
op«r amelad para redescubrir el arraigo cultural de nuestros 
pueblos, no consiguen escapar a una visión nianiquea de la his¬ 
toria y de la vida social que invalida a veces todo su esfuerzo. 
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Escena de la excelente historia "Partida de Caza”, de Bilal y Christin, publicada por TOTEM. 


vamos a encontrar un intento de recupe¬ 
rar la identidad europea, pero si vamos 
a ver el retrato de varias generaciones de 
europeos que a lo largo de este siglo lu¬ 
charon y perdieron más no pueden cesar 
en su lucha, esta vez interior. Por eso lo 
hemos traído aquí. 

Y Bilal. Checo nacionalizado francés, 
Bilal ha dibujado auténticas obras de 
arte, generalmente sobre guiones de 
Christin. Tanto por su forma como por 
su contenido, las obras de Bilal son re¬ 
flejo fiel de la angustia posmoderna de 
Europa: amenazas nucleares y ecológi¬ 
cas, confusión ideológica, apuestas po¬ 
líticas que escapan a una opinión públi¬ 
ca adormecida por los medios de masas, 
situaciones marginales generalizadas, 
etc. Los propios autores (Bilal-Christin) 
no escapan a esa confusión, y así tan 
pronto encontramos en ellos un discur¬ 
so más o menos de tercera función (por 
ejemplo en La Feria de los Inmortales) 
como una concepción de primera fun¬ 
ción (véase Partida de Caza) En todos 
los casos se crea una situación de crisis 
que no se resuelve jamás, dejando al lec¬ 
tor con un sentimiento de angustia ine¬ 
vitable —al menos al lector acostumbra¬ 
do a los “Happy-end” hollywoodianos. 
En ocasiones, estas situaciones de catás¬ 
trofe parecen pretender una suerte de 
efecto moral preventivo, denunciar la 
posibilidad de que lo que se narra ocu¬ 
rra realmente. Digamos, para mayor an¬ 
gustia, que lo que Bilal y Christin narra 
está ocurriendo realmente. Las obras de 
Bilal y Christin son alegorías de la reali¬ 
dad posmoderna de Europa. 

Podríamos citar más ejemplos: algu¬ 
nos cómics españoles (desgraciadamen¬ 
te escasos y de corta duración) que ha¬ 
blan de fiestas táuricas paganas o de 
magia ibérica, ciertos guerreros fantásti¬ 
cos (sobre todo El Mercenario (5), de 
Segrelles), los soberbios dibujos célticos 
de Jim Fitzpalrick, las historias creadas 
a partir del ciclo urlúrico o de Sigfrido, 

Alix, Bran Ruz, Corto Maltes. 


o el hasta ahora único episodio de la se¬ 
rie Avant-Guerre , donde se prefigura un 
combate a muerte entre una Federación 
neo-europea (desde Lisboa hasta Vladi- 
vostock) y una Cosmópolis talasocrática 
con sede en California. 

Los personajes antes examinados no 
agotan la lista, pero son quizá los más 
representativos de entre los más conoci¬ 
dos. Y nos permiten llegar a una conclu¬ 
sión: dentro del amplísimo mundo del 
cómic existe una corriente pluriforme 
que trata temas diversos desde una ópti¬ 
ca exclusivamente europea, en un abani¬ 
co que va desde la civilización romana 
hasta la posmodernidad. 


Algunas conclusiones 


Y formulemos de nuevo la pregunta 
inicial: ¿puede el cómic contribuir a 
la recuperación del arraigo de los pue¬ 
blos de Europa? Respondamos que sí, 
pero hagamos inmediatamente ciertas 
matizaciones. En primer lugar, parece 
demostrado que los cómics instituciona¬ 
les obligan a un discurso oficial que po¬ 
co influye sobre esa cultura europea de 
la que hablamos; así pues el cómic arrai¬ 
gado debe ser, si quiere tener eficacia, 
un cómic popular, entendiendo por tal 
aquello que nace de un pueblo en tanto 
que comunidad de cultura y de historia. 
A continuación, advirtamos que no bas¬ 
ta con locar temáticas europeas para de¬ 
fender el arraigo: éste debe ser interiori¬ 
zado en el artista y vehiculado por su 
producción; por tanto, los cómics regio- 
nalistas que no se definen a la hora de 
apostar por el arraigo o por cosmópolis 
no se pueden considerar activos en la re- 
vitalización de las ralees de nuestros 
pueblos. Y en tercer lugar, lo mas im¬ 
portante: no basta con interiorizar el 
arraigo > con rehusar el oficialismo, si¬ 
no que, sobre lodo, se debe escapar a 
los propios lastres del vehículo cómic, es 

Tintín o los dibujos de Bilal en- 


decir, el simplismo, el maniqueísmo, 
etc. El cómic es un medio que, por su 
propia naturaleza, se presta a traducir 
una visión del mundo simple, donde los 
buenos se oponen a los malos en un cur¬ 
so histórico que nos conduce indefecti¬ 
blemente a lo mejor; ésto es lo más ale¬ 
jado de la cultura europea, construida 
con matices, tragedia y conquistas de un 
modo absolutamente polifónico, sin re- 
duccionismos. Por tanto, todo cómic 
que pretenda apostar por la cultura 
europea debe adoptar unas estructuras 
mentales diferentes a las que hasta aho¬ 
ra han alimentado el fenómeno 
“cómic”. Se trata de optar, o bien por 
el arraigo en nuestras culturas para reac¬ 
tivar nuestra herencia y construir nues¬ 
tra propia historia, o bien por una civili¬ 
zación planetaria donde todas las dife¬ 
rencias desaparecen para dejar paso a 
una cultura de masas homogénea y sim¬ 
ple. Se trata de decidir, en definitiva, si 
uno apuesta por Dostoievski o por el 
Capitán América, por el Cid o por Su- 
perman, por los Grimm y Andersen o 
por Spielberg, por el rey Arturo (quizá, 
ahora, a bordo de una nave espacial) o 
por el pato Donald. 

Julio ECHEVARRÍA 


(1) Primera vuelta a Extremadura en Cómic 
(dibujos: Paulino Guerra; guión: Rodrí¬ 
guez l.ara), Ediiora Regional de Extre¬ 
madura, Mcnda, diciembre de 1984. 

(2) En busca del entorno perdido (guión: Ri¬ 
cardo de Castro; dibuios Manolo Orliz). 
edición del Centro de Documentación e 
Información de la Conseteria de Cultura 
de la Juma de Andalucía, 1986. 

O) Parleni del V d'octubre (J. Ballester. E. 
Pinero v R. Sánchez). Valencia. 198b 
Parlem de I'Estatuí (Ballester. Sánchez. 
Dote > A/nar). Valencia, 1984 Los tres 
editados por la Conseteria de Cultura de 
la C omunidad Autónoma \ aleñe una 

(4) Sobre las figuras del " rebelde" v del 
"anarea". \ “lunger \ la soledad del 
lebeldc de Jesús García Calero, \ 
“Jungei \ el Andrea’*, de José l uisOnti- 
utos, ambos en PL ATO > COM I. n 
L Febrero 1986 

l s l Segrellcs lúe entrevistado poi PL \T() ) 
COM \ en mi ii 2. titulado “ Apología 
de la Huí baile’* v con lev lia Diciembre 
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m algo más que una mera historieta: representan el an- 
oso devenir de Kuropa, su lenta pérdida di importancia 
rica > la necesidad urgente de reencontrar su arraigo. 
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GENERALIDADES 

sobre el cómic en españa 




La Historieta en España pasa por las mismas vicisitudes y 
participa de las mismas etapas que en el resto de Europa. No 
obstante, en cuanto al contenido, el Cómic en España es sin¬ 
gularísimo. Tras la derrota de los facismos europeos en el 
frente de combate, España, después del año 1945, será una 
isla ideológica y también sociológica. Pasarán algunos años 
hasta que los valores americanos sean inyectados en la vida 
española, ganándola para los móviles de una idéntica civili¬ 
zación: el superindustrializado Occidente. 


por Manos MONTE 


Las tres etapas 


A ntes de la actual era de libertad, la 
Historieta en España, como la del 
resto de la Europa libre, estaba someti¬ 
da a una disciplina de observación y re¬ 
corte. Pese a todo, en nuestro país, esta 
cuestión no adoptó siempre el mismo 
comportamiento, sino que experimentó 
algunos cambios a medida que el Régi¬ 
men de Franco iba alterando sus presu¬ 
puestos ideológicos, que su doctrina y el 
estilo fundacionales se tornaban más 
anémicos y la sociedad española se 
transformaba a la par. Desde esta posi¬ 
ción cabe distinguir en España, tras el 
45, un periodo de libertad (dentro de un 
orden) — “antes de la censura ”—, y un 
período que llamamos “después de la 
censura ” El primero coincide con la 
postguerra, con los años del Frente de 
Juventudes, cuando el falangismo tenía 
todavía gran peso en la inspiración del 
Régimen, cuando todavía tenía fuerza 
para imponer su peculiar estilo de hé¬ 
roe, sus creencias en una España tradi¬ 
cional y guerrera, imperial y cristiana, 
cuando la España de Franco se enorgu¬ 
llecía de haber nacido del crisol de la 
trinchera, cuando las virtudes de Espar¬ 
ta se anteponían a la placidez y a la tran¬ 
quilidad del confort en la abundancia. 
Este período que comienza a concluir 
cuando Franco llama a la tecnocracia 
para gobernar España, a últimos de los 
50, termina en los primeros años 60. 
Hasta ese momento la Historieta espa¬ 
ñola, por lo general cultivadora de los 
valores heróicos, se mostraba con toda 
su crudeza combativa, con toda su vio¬ 
lencia, con toda su sangre, muerte y vic¬ 
toria. Esa Historieta, que había contado 
con el beneplácito de la Iglesia, incluso 
con su participación (véase el caso de 
Fray Justo Pérez de llrbel), queda con¬ 
tenida, edulcorada, por la acción de la 
nueva censura, que ve como perniciosa 
para la niñez y la adolescencia tanto rea¬ 


lismo guerrero, tanta lucha sin tapujos y 
tan de últimas consecuencias. A partir 
de ahora, en el tratamiento de las aven¬ 
turas de los héroes y en sus posteriores 
reediciones, el Guerrero del Antifaz, el 
Cachorro, etc. serán menos hirientes, se 
derramará menos sangre, se matará y se 
herirá menos. Salvador Vázquez de Par- 
ga (1) nos dice que, incluso en las nue¬ 
vas ediciones de cuadernos agotados, el 
héroe que antaño cortaba una mano o 
hería de muerte al malvado, ahora veía 
su espada o su flecha desviarse, justo en 
la misma viñeta, solo que en su versión 
renovada, conforme con los nuevos 
ideales y estilos de los nuevos hombres 
de negocios que comenzaban a gobernar 
en España. A consecuencia de la nueva 
censura se prohíbe en nuestro país, aun¬ 
que con otro móvil de ideas, los Comic - 
Books (en versión española desde Méji¬ 
co) de Superman y de Batrnan, pretex¬ 
tando confusionismo religioso. No obs¬ 
tante, por estos años, sobre todo en los 
finales 60 y primeros 70, comienza la in- 
telectualización del Cómic, coincidien¬ 
do con la revuelta estudiantil y la libera- 
lización del Régimen. Tras la muerte de 
Franco la libertad de la Historieta alcan¬ 
za su cénit, no teniendo que desear nada 
de la europea. 



La variedad d el héroe 

D entro del Franquismo también hu¬ 
bo variedad de héroes. El Guerrero 
del Antifaz es el prototipo de la España 
de la postguerra y de predominio más 
falangista. La creación de Manuel Gago 
se ambienta en la Edad Media, durante 
la reconquista española. Se trata de una 
acertada trasposición —de ahí su 
éxito de la lucha que los nacionalistas 
llevaron a cabo contra la República y el 
izquierdismo, por una independencia 
nacional cristiana. Cuestión muy signi¬ 
ficativa —en absoluto fuera de juego- 
si tenemos presente la identificación que 
uno de los teóricos y jefes del falangis- 


El Guerrero del Antifaz. 

mo (Onésimo Redondo) hacia entre re¬ 
publicanos y comunistas y sangre semita 
(moros y judíos). Para este ideólogo el 
combate entre comunismo y falangismo 
era la lucha entre la barbarie y la civili¬ 
zación (entre lo semita y lo ario), cues¬ 
tión que queda con claridad reflejada en 
la temática de El Guerrero del Antifaz, 
no obstante ser dicho guerrero un mesti¬ 
zo, lo que, asimismo, se aprovecha para 
dejar patente la idea de la “raza hispa¬ 
na” tan querida para los nacionalistas 
españoles, la cual paradójicamente se 
basa en la realidad del mestizaje como 
exaltación. Raza, pues; Patria y, por úl¬ 
timo, Religión, durante 668 cuadernos. 
Otra variedad de héroe franquista es 
Roberto Alcázar, que, junto a su “escu¬ 
dero” Pedrín, encarna la lucha de la 
nueva España contra el crimen. El pare¬ 
cido físico de Roberto con José Antonio 
y su apellido son sintomáticos en este 
héroe urbano, cuestión doblemente re¬ 
forzada por el hecho de su duración, 
pues se inicia su historieta al poco de 
terminar la Guerra Civil (1940): punto 
de partida del Régimen, y finaliza el 
mismo año de la muerte del Caudillo. 
Pese a ser esta creación de E. Vano no 
precisamente una obra de arte, con vi¬ 
ñetas excesivamente rígidas, duró mu¬ 
chísimo. La colección de sus cuadernos 
alcanzó el número 1819. La única expli¬ 
cación que se puede encontrar a su du¬ 
ración es ésta: Roberto Alcázar y Pedrín 
lúe la Historieta que supo encarnar bien 
un “mito” de la España moderna. 

El Capitán Trueno nace en 1956. 
(Anótese esta fecha y póngase en rela¬ 
ción con lo que se ha dicho al principio; 
se verán coincidencias). Este héroe pre¬ 
senta la segunda etapa del Cómic herói- 
co de ideología y aventura. Se trata de 
un personaje de mayor influencia ame¬ 
ricana. Su medievalismo es accidental. 
Ya no lucha por la cristiandad, no le im¬ 
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t! Capitán Trueno, el héroe con influencia 
americana. 


porta la raza y encarna mal los valores 
de la aristocracia de donde procede. 
Rompe el tronco familiar y sale a la 
aventura fuera de su patria. El Capitán 
Trueno, creado por Víctor Mora, es la 
síntesis del bondadoso héroe occidental, 
americanizante, cuya misión consiste en 
destruir tiranías y matar tiranos, allá 
donde existan, manteniendo a toda cos¬ 
ta la moral del conflicto entre el bien y 
el mal. Fiel a los tiempos que corren, su 
violencia no se parecerá ni a la del pri¬ 
mer Cachorro (de G. Iranzo, que culti¬ 
vó este héroe desde 1951 a 1960), ni a la 
del Guerrero del Antifaz. Pero, aún 
contando con sus diferencias, estos hé¬ 
roes coinciden siempre en algo. Por 
ejemplo, son o están solitarios, afirman 
su libertad y no plantean la lucha de cla¬ 
ses. Por otra parte, sobre todo con el 
Capitán Trueno y con el Jabato, que 
pertenece a la misma órbita e influencia 
que el anterior, el Cómic español aporta 
una exclusiva al Cómic mundial, con la 
aparición del trio protagonista en las 
aventuras ( héroe - forzudo -ado¬ 
lescente). 

El Cid, de Antonio Hernández Pala¬ 
cios, marca ya la época del desapasiona¬ 
miento ideológico y político de la etapa 
de la transición, pero no por ello es un 
alegato contra la búsqueda de las raíces 
perdidas, sino todo lo contrario. La 
cuestión se plantea ya como obra de arte 
y se entrega a una sociedad tan libre de 
modo que cada uno pueda pensar lo que 
desee. 


Americanismo y Causa de los 
Pueblos __ 

T ras la derrota del Eje en 1945 mu¬ 
chos en España permanecieron fie- 
tes a sus antiguos aliados. Ello, sin em¬ 
bargo, no obstaculizó la tendencia, cada 
vez más creciente en la segunda mitad 
de los años 50, de quienes habían co¬ 
menzado a ver USA como el baluarte 
mejor fortificado y el estilo más atracti- 
v °, en pocas palabras: el máximo ejem¬ 
plo de los valores de Occidente. Muchos 
héroes, pues, se trasladaron allí para 
e Jercer sus a\enturas o en defensa del 
Wablishment occidental Asi Bravo 
Español, el Ductor Niebla , Cuto, 
Concretamente este último, realizado 
P° r Jesús Blas** e clase ■» no olo por 
Cu tu se traslade al otro lado del 
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Hombre, el héroe apocalíptico. 


Atlántico y llegue a enrolarse en la mari¬ 
na norteamericana, sino porque repre¬ 
senta al héroe-rebelde-adolescente ame¬ 
ricano: un niño sin niñez intercalado en 
el mundo de los adultos, con todas sus 
violencias y tragedias, asuntos y gustos. 
En este caso Cuto es el héroe de la niñez 
no consumida, a la que la sociedad per¬ 
mite su soberbia, dejándole actuar libre¬ 
mente en su aspiración a tener un papel 
— incluso de libertador — en el mundo 
de los adultos, cuando el niño en el fon¬ 
do es todavía una pre-persona. 

En la época que contemplamos la de¬ 
fensa de los valores de Occidente impli¬ 
caba una absoluta solidaridad blanca. 
Ello quería decir que había que tomar 
siempre partido favorable en la lucha 
contra el peligro amarillo, en la lucha 
contra los indios, en la lucha por el co¬ 
lonialismo blanco. Las Hazañas Bélicas 
encarnaron bien esta posición en una 
España todavía con ecos de simpatía ha¬ 
cia los alemanes. En las batallas entre 
americanos, ingleses y alemanes, casi 
siempre éstos perdían y eran mal vistos 
(aunque habría alguna excepción). 
Cuando el frente de combate era el Este, 
entonces los alemanes tenían que salir 
bien, incluso cuando perdieran (mo¬ 
mentos de la oleada anti-comunista de 
la guerra fría). Pero cuando un america¬ 
no se enfrentaba con el ejército imperial 
japonés... los japoneses eran "caras de 
limón". El Capitán Misterio , creado 
por Freixas, fue en la linea colonial 
blanca, el héroe español mejor caracte¬ 
rizado en defensa de los intereses occi¬ 
dentales, opuestos a los indígenas a los 
mitos y costumbres de la antigua India. 
Estas posiciones son, sin embargo, con¬ 
testadas por otro tipo de htstor.etas, 
también de ambiente americano, pero 
que defienden justamente lo contraria 
Ahí está el famoso Coyote que no duda 
enfrentarse a los de su propia raza, ofi- 
fdl ejército y altos financieros. P a- 
,k .p, fardar a los indios \ mejtca- 
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vole C s de origen hispano Manos Kelly 

)Ote,<. ..,i,.hilidades sureñas; de 

5 * a . ,cn, MSco 

fian (en Méjico).» t 



identifican con su fin... defender su 
existencia... luchar por su 
conservación... (2). He aquí de mani¬ 
fiesto la defensa del derecho que cada 
pueblo tiene a que sea respetada su pro¬ 
pia identidad. 


El Humor 


A l lado de la aventura heróica surgió 
en España una colección de perso¬ 
najes humorísticos de relieve. Sátira so¬ 
cial y humillación masculina, por parte 
de la mujer o la suegra, contradicen la 
exaltación del principio viril tan apolo¬ 
getizado en el Guerrero del Antifaz, el 
Jabato o en cualquier otro. De la opre¬ 
sión del marido se extrae la moraleja del 
matrimonio como mal. No falta la pre¬ 
sencia del niño terrible, en este caso con 
la pareja de Zipi y Zape, como más ca¬ 
racterística. A diferencia de sus homó¬ 
logos norteamericanos, aquí, la censu¬ 
ra, impone que el castigo se ejerza como 
colofón a las travesuras. Nombres como 
los de Doña Urraca, Don Pío, la Fami¬ 
lia Trapisonda, Carpanta, Mortadelo y 
Filemán, Rompetechos, etc. son de to¬ 
dos recordados sin esfuerzo. 

E n la actualidad el Cómic en España 
goza de las mismas tendencias que 
las imperantes en el resto de Europa y 
en los Estados Unidos como ha queda¬ 
do dicho. Sus etapas de desarrollo han 
sido semejantes a las europeas. La inte- 
lectualización por un lado y su definiti¬ 
va inclusión en el mundo de los adultos 
ha forzado en el Cómic una subida de 
nivel artístico muy apreciable, hasta el 
punto que los estudiosos del tema lo ca¬ 
talogan como arte. Los temas urbanos, 
aventureros, de ciencia-ficción, eróti¬ 
cos, son comunes. Entre los más desta¬ 
cados tenemos los correspondientes a la 
“fantasy”, que en España tiene a una 
de las figuras de mayor renombre inter¬ 
nacional, como Segrelles, creador de El 
Mercenario (3). Asimismo, entre los te¬ 
mas apocalípticos —tan abundantes en 
la Historieta postmoderna de todo el 
mundo— no podríamos dejar olvidado 
el Cómic titulado Hombre, de Antonio 
Segura y José Ortiz. Pero la Historieta 
continúa v muchos mas son los “bue¬ 
nos” El lector podrá descubrirlos, se¬ 
gún sus gustos, en la bibliografía y 
orientaciones que esta revista publica en 
el presente número. 

Manos MONTE 


(1) Salvador \ ázquez de Purga. / (»' Común 
Jet frunqutsm <• LJ Planeta; Barcelona, 
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Revistas 



Entre las revistas 
monográficas, una de las 
historietas más reeditadas ha 
sido la de El Principe Valiente 
(USA). 


actuales 



Es la revista CIMOC (Ed. Nor¬ 
ma) una de las más difundidas. 



( IMOC (Norma Editorial) 

( SIRO (Norma Editorial) 

( RF.F.PY (desapareada en 

el n" ■’R) 

HFAW Vil T Al 

II l STRACION + CO- 

V1IX (Touiain Fd.) 

ZONA 84 (Toulain Fd ) 
SF.RIE ORO (Ed Planeta) 
MFTAL lll Rl ANT (Pj 
Eurocómic) 

TOTEM (Ed. Núes a Fron¬ 
tera) 

\ F.RTIGO (versión espa- 
ñola de la francesa Pll 0- 
TE). 

FI. VIBORA (Barcelona) 
H. OIOS O. (Ediciones SI 
S.A.) 

MADRIZ (Ayuntamiento 
de Madrid) 

COMIC (JAI. Bercncuer) 
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Un Autor 


REVISAR A SPENGLER 

¿De la filosofía de la vida a la 
filosofía de la crisis? 



Osnald Spengler (foto C.H. Beck). 

C uando la sombra de un autor (un fi¬ 
lósofo, un político, un poeta...) 
gravita sobre el alma de una época que 
no es la suya, las razones pueden ser de 
dos tipos. Uno, el interés de los manda¬ 
rines del poder cultural por reactualizar¬ 
lo, revisarlo, releerlo e interpretar sus 
ideas de acuerdo con la ideología social 
oficial: se le dedicarán seminarios en la 
Universidad, artículos en los periódicos 
de gran tirada, programas biográficos 
en la televisión, etc., y finalmente será 
adaptado (digerido) por el sistema; dos 
ejemplos recientes: Ortega y l'namuno. 
El otro tipo de razones por las que un 
autor pretérito puede teñir el ánimo de 
una época determinada es la vigencia de 
sus ideas, la certitud de sus intuiciones, 
la molesta presencia de su concepción 
del mundo en los foros donde se ventila 
cuál ha de ser el pensamiento oficial: se 
le ignorará, no se escribirá sobre él en 
los periódicos, ni se hablará de él en la 
televisión, pero sus ideas, como una 
sombra ominosa, acompañarán a los 
predicadores del pensamiento oficial 
obligándoles a criticar continuamente 
las posiciones de este autor. Tal es el ca¬ 
so de Spengler, más conocido en nues¬ 
tros días por las criticas que de él se ha¬ 
cen que poi las cosas que dijo > pensó. 
Sin embargo, es precisamente en su pen¬ 
samiento donde se encuentra la clave de 
su vigencia, desde la posmodernidad 
hasta la epistemología moderna > pa¬ 
sando por la literatura de anta ¡pación. 
Ls en este marco donde conceptos np¡’ 
camente spenglerianos como "decaden- 


E 1 añ f ° P asad °sf cumplieron 50 años de la muerte del filó- 
sofo aleman OswaId Spengler. El evento ha pasado prác¬ 
ticamente desapercibido. Los artículos de prensa consagra¬ 
dos a su memoria en España se pueden contar con los dedos 
de una mano. Y a pesar de ello, nadie pone en duda la in¬ 
fluencia que este autor ejerce sobre el mundo contemporá¬ 
neo de las ideas, desde Ia sociología de la civilización de ma- 

™l S V£h te / alU l a de ant ‘ c 'Pación. El propósito de PUN¬ 
IO Y COMA es formular una crítica sobre Spengler que 
arroje luz sobre el sentido profundo de sus ideas y sobre la 
causa de su aparente olvido. A ello se consagran los textos 
que a continuación presentamos. PUNTO Y COMA ofrece 
además a sus lectores un texto de Spengler inédito en nues¬ 
tro país: dos fragmentos de sus Gedanken (Pensamientos) 
que nos hablan sobre el destino y sobre el alma humana. 


por Javier ESPARZA TORRES 
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Un Autor 



Spengler acomete 
contra el desierto 
de la modernidad. 
En su tiempo, sólo 
era un riesgo. Hoy 
es una realidad. 
Por eso su obra 
puede inspirar 
parte de la 
reflexión 
posmodema. En 
la imagen, un 
paisaje de 
Fernando 
D'Omellas. 


cia" (la de Europa), “ hombre felash" 

(el hombre occidental) y “ pesimismo" 

(el nuestro) encuentran su mejor aco¬ 
modo. 

A Spengler, pues, no lo ha rescatado 
la Academia, sino las circunstancias. Vi¬ 
vimos una época de incertidumbres y 
desencantos, marcados por la conver¬ 
gencia de diversos parámetros de crisis 
<espiritual, económica, ecológica, de¬ 
mográfica, política) en el contexto de 
una situación social que se ha llamado 
posmodernidad. A la luz de los textos 
spenglerianos esta situación posmoder¬ 
na es fácilmente identificable con las úl¬ 
timas fases de la decadencia de Occiden¬ 
te. El hombre fáustico que construyó 
Occidente desafiando a la naturaleza y 
rodeándose de una sobrenaturaleza téc¬ 
nica, se ha convertido, al ser transfor¬ 
mado por su propia creación técnica, en 
hombre felash, ser urbano carente de 
nervio conquistador —semejante por 
otra parte al último hombre nietzschea- 
no y directamente emparentado con el 
contemporáneo “hombre cool" del que 
hablan Faye y Lipotevski: hombre indi¬ 
ferente, hedonista, vacio, desertor de la 
modernidad por un exceso de moderni¬ 
dad. Este hombre felash es por natura- l 


leza incapaz de hacer frente a los desa¬ 
fíos que exige el momento presente. Y 
aquí el pesimismo. La regeneración del 
hombre occidental es siempre posible, 
pero para ello habría que adoptar una 
actitud que, si no va a salvar de la muer¬ 
te su civilización, sí va a permitirle so¬ 
brevivir y, quizá, construir otra: se trata 
de readoptar la actitud fáustica con la 
que no moriría el vitalismo del hombre 
europeo. Se trata, en definitiva, de asu¬ 
mir la tragedia; en nuestros términos: de 
superar la posmodernidad. Pero esta ac¬ 
titud es, hoy por hoy, minoritaria e in¬ 
cluso mal vista. 


Del pensamiento realista a la 
posmodernidad 


L a concepción del mundo y de la his¬ 
toria que Spengler dibuja no es ex¬ 
clusiva de él, sino que se inscribe en el 
amplio marco de lo que se ha llamado 
“filosofía de la vida" o “pensamiento 
realista". Iniciado con Heráclito y pro¬ 
seguido por los estoicos, este pensa¬ 
miento se ha transmitido hasta nuestros 
días a través de Nietzsche y de Heideg- 


gerfOtros autores son más o menos in- 
cluibles en la lista: Nicolás de Cusa, 
Hólderlin, Schopenhauer, Ortega y 
Gasset, etc. Su característica fundamen¬ 
tal es ver la vida como un devenir que 
transcurre impertérrito, más o menos 
afectado por las voluntades humanas 
(según los diversos autores), ajeno a to¬ 
do tipo de ideaciones abstractas y en 
cualquier caso trágico, fatal, porque ni 
existe un “sentido" en la historia huma¬ 
na ni existe un final predeterminado. 
Esta carencia de objetivo en la historia 
ha encontrado un inusitado eco en nues¬ 
tros días a partir de la polémica desata¬ 
da sobre la posmodernidad, en tanto 
que ésta ha traido consigo el desencanto 
de los dogmas progresistas (modernos) 
que veían en la historia una línea ascen¬ 
dente y finalista (1). En nuestra nue\a 
situación el sentido progresista de la his¬ 
toria ha desaparecido ya, cunde el de¬ 
sencanto de los viejos dogmas y ahí está 
Spengler para decirnos: “¿Lo véis?" 

La influencia del pensamiento realista 
(y por tanto en ese sentido la influencia 
spengleriana) sobre el pensamiento 
europeo de los tiempos posmodernos se 
extiende a otro campo, el de la concep¬ 
ción del ser. Niétzsche viene a pregun¬ 
tarse si el ser es y si tiene sentido el mun¬ 
do, o en otros términos, si tiene valor la 
idea del mundo que hasta entonces ha¬ 
bía mantenido viva la vieja metafísica ¡ 
occidental. Esta había extremado el vie¬ 
jo dualismo post-socrático “mundo 
real/mundo ideaI", primando siempre 
éste último sobre el primero. De aquí 
nacen todas las filosofías de la moderni¬ 
dad, que siguen el camino d£ la vieja 
metafísica occidental. La pregunta de 
Nietzsche rompe el mundo ideal, con lo 


Dos cuestiones actuales nos indican vías 
para profundizar en el pensamiento spen- 
gleriano e intentar superarlo: la filosofía 
de la crisis y el análisis de la civilización- 
máquina. 














que se cierra completamente el período 
de la filosofía occidental: a partir de 
ahora será la voluntad de poder, pura y 
desnuda, la que mueva el mundo. Spen- 
gler está en esta línea, aunque su lectura 
de la voluntad de poder es post- 
nietzscheana: el destino y la tragedia pe¬ 
san más que la voluntad. Heidegger co¬ 
rregirá a Nietzsche: para Heidegger la 
dominación de las manifestaciones del 
ser (digamos la dominación del mundo 
real) no nos va a facilitar el conocimien¬ 
to del Ser, sino que lo va a ocultar. Esta 
corrección atañe a Spengler. Heidegger 
propone asi preguntar al origen y tratar 
de desvelar el Ser sin agotarse en el do¬ 
minio de sus manifestaciones. Pero aquí 
el Ser no es ya el mundo ideal. Es, a par¬ 
tir de Nietzsche, simplemente el mundo , 
y con Heidegger, la esencia del mundo. 
He aquí, con la muerte de la utopía (la 
muerte del mundo ideal) lo que hace de 
la línea Nietzsche-Spengler-Heidegger el 
eje de una filosofía de la posmoderni¬ 
dad. Así lo ha entendido Gianni Vatti- 
mo —quien, por otra parte, se muestra 
sobre todo heideggeriano (2). 

La herencia spengleriana 

P ero las influencias de Spengler 
transcienden el mero conceptualis¬ 
mo filosófico; son muchos los que han 
visto herencias spenglerianas en diversos 
autores capitales contemporáneos. Por 
ejemplo, se ha citado con frecuencia su 
influjo sobre las ideas de MacLuhan en 
torno a la naturaleza tecnológico-visual 
de la cultura contemporánea. También 
se ha tratado de emparentar la concep¬ 
ción spengleriana de la dinámica social 
con las intuiciones y teorías de diversos 
“sociólogos de la posmodernidad” o 
“sociólogos inconformistas 1 ’: Baudri- 
llard, Maffesoli, Guillaume Faye 
—sobre todo este último, que es quien 
mejor ha captado la naturaleza deca¬ 
dente del Occidente actual (3). Por otra 
parte, la idea spengleriana de la técnica 
como sobrenaturaleza inevitable del 
hombre enlaza con las concepciones de 
Max Scheller o Arnold Gehlen sobre la 
naturaleza cultural del ser humano: pa¬ 
ra Spengler, el hombre es un ser técnico 
por naturaleza; para Gehlen, es un ser 
cultural por naturaleza. Esta tesis está 
en la base de los desarrollos prácticos de 
los etólogos contemporáneos, empezan¬ 
do por el más célebre, el Premio Nobel 
Konrad Lorenz, quien, no obstante cri¬ 
ticar el “historicismo” spengleriano (4) 
comparte su visión de la técnica como 
fatalidad inherente al ser humano (5) 
Citemos también la mas clara aporta¬ 
ción del autor alemán el holismo. I n 
efecto, Spengler pretende lorjar su ci¬ 
sión de la realidad sobre una aprehen¬ 
sión completa del mundo humano, sin 
reduccionismos, teniendo en cuenta to¬ 
dos los factores que puedan concurrir 
Como él mismo escribió en la Introduc 
ción a £/ hombre \ lu Técnica. para 
comprender el destino del hombre hace 


Un Autor 


De Spengler no se habla. Sin embargo, su pensamiento está ín¬ 
timamente ligado a lo que hoy constituye el núcleo del movi¬ 
miento contemporáneo de las ideas. Desde el influjo del pensa¬ 
miento realista sobre el pensamiento posmoderno, hasta el ho- 
lismo, la sociología actual o la concepción antropológica de la 
técnica. 


falla considerar comparativamente to¬ 
das las esferas de su actuación al mismo 
tiempo y no cometer el error de partir 
exclusivamente de la política, de la reli¬ 
gión o del arte para iluminar aspectos 
particulares de su existencia, en la 
creencia de haber descubierto con ello 
todo”. Este holismo considera cada 
unidad como inseparable de la totali¬ 
dad, a la vez que considera la totalidad 
inconcebible si no es a partir de las uni¬ 
dades individuales que la componen. 
Elude así, sobre el plano metodológico, 
los reduccionismos. y sobre el plano so¬ 
ciológico, el individualismo tanto como 
el colectivismo. El holismo está siendo 
muy utilizado en la sociología y en la an¬ 
tropología actuales, como atestiguan, 
por no citar más que un ejemplo, los 
trabajos de Louis Dumont (6). También 
se extiende al terreno de la filosofía de la 
ciencia, donde son claras las relaciones 
entre este holismo y el antideterminismo 
que traducen las teorias nacidas de la fí¬ 
sica cuántica y del nuevo paradigma 
científico advenido con la microfísica. 
Mencionemos por último que numero¬ 
sos autores de lo que se ha denominado 
“literatura de anticipación” se han ins¬ 
pirado en ideas spenglerianas, y sobre 
todo en dos vertientes: la posibilidad de 
predecir la decadencia de las civilizacio¬ 
nes y el universo tecnológico inherente 
al hombre. 

La crisis y la máquina 


una civilización donde la amenaza per- 
pétua de crisis es el único pilar firme de 
toda la construcción social, donde la 
crisis es lo único que impide el hundi¬ 
miento? Hipótesis quizá vertiginosa, pe¬ 
ro no desdeñable, al menos por princi¬ 
pio. Tomemos otro ejemplo: la idea 
spengleriana de civilización y su compa¬ 
ración con un organismo vivo que nace, 
se desarrolla y muere; esta idea se puede 
aplicar a una civilización “natural”, 
construida sobre el hombre, pero ¿pue¬ 
de igualmente aplicarse a una civiliza¬ 
ción asentada, no sobre lo humano, si¬ 
no sobre estructuras tecno-económicas 
planetarias de donde se ha evaporado 
tanto acento, toda especificidad huma¬ 
na? Los organismos vivos sufren una 
muerte natural, colofón inevitable de su 
envejecimiento, pero ¿cómo mueren las 
máquinas? ¿Y acaso nuestra civilización 
occidental no se parece cada vez más a 
una compleja máquina acéfala, auto- 
regulada, inextinguible por naturaleza ? 
Y por tanto: ¿cabe construir una filoso¬ 
fía de la muerte de la máquina? Otra hi¬ 
pótesis vertiginosa que no queríamos 
dejar de formular. 

Spengler nos contestaría, a la primera 
cuestión, que ese despotismo de la crisis 
no es sino indicio de una decadencia ca¬ 
da vez más acelerada; y a la segunda hi¬ 
pótesis, que tal estructura tecnoeconó- 
mica y acéfala no es más que el resulta¬ 
do de la muerte de Occidente y del hom¬ 
bre occidental. Buenas respuestas que, 
de todos modos, pueden dejar insatisfe¬ 
cho a quien quiera romper la máquina. 


n definitiva, Spengler no puede ser 
olvidado. Sus ideas están estrecha- 
ente entrelazadas con lo que constitu- 
* el núcleo del pensamiento contempo- 
neo. Sus aportaciones, sus intuiciones 
sus teorias nos están demostrando dia 
día lo bien fundado de las exploracio- 
»s intelectuales de su autor. Ello no 
Dsta para que se reconozcan ciertos as¬ 
uetos no tan firmes en el edificio spen- 
eriano, o que podrían haber envejeci- 
3 con el tiempo. Tomemos por ejem- 
lo la idea de decadencia y su corres- 
ondencia con el estado actual de crisis 
^rnétua En efecto, las crisis no resuel¬ 
le y prolongadas son Indicios de deca¬ 
en',a sobre todo cuando son interiori- 
i( j as por el entero cuerpo social; ahora 
en que ocurre s. esc estado de crisis 
l consustancial a un determinado tipo 
e ciMh/ación. es decir, s. la ci'ili/ac ón 
CLidciial de la posguerra no uera sino 
na civilización de crisis, edilicada so 
rc |a aisis \ gobernada paia la crisis. 


l avier ESPARZA TORRES 


(1) v. nuestro trabajo: “Posmodernidad 
una apuesta”, en PLATO Y COMA. n° 
2, Diciembre 1985 

(2) G. \ atlimo. El fin de la modernidad Ni¬ 
hilismo v hermenéutica en la cultura pos¬ 
moderna. Gedisa. Barcelona. 1986 

(3) Cf sobre lodo G. Fase, L 'Occident com- 
me Dechn. Labvrmihe. París. 1984 

(4) Cf L.orenz, Decadencia de lo Humano, 
Plazas Janes. Barcelona. 1985 

(5) \ l oren/, Los ocho pecados mortales de 
la humanidad civilizada. Plaza s Janes. 
Barcelona. 1984 

16 ) Fu España louis Dumont ha publicado 
Homo Hierarchtcus, ensaco sobre el sis¬ 
tema de castas en la India ( \guilar Ma 
dnd. I9 7 0) \ Homo Aequahs (Taurus. 
col “Ensavistas” n 218. Madrid) ts 
excelente el csiudio que le consagro Pie- 
nr Berard. “I ouis Dumont Xuthropo- 
logtc ei Moderan* ' en la revuua H 
i ti LE BCOl f n *9 p P 9< \ vs 
1982 
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Un Autor 


LA DECADENCIA 
DE OCCIDENTE 

y la novela utópica contemporánea 

por Paulino ARGUIJO 

En los años en que estalló la primera guerra mundial apa¬ 
reció un libro. La Decadencia de Occidente de Oswald 
Spengler, al que se reprochó su pesimismo a ultranza. 
Allí se nos dice que una cultura se comporta como un or¬ 
ganismo vivo: nace, se desarrolla, madura y acaba mu¬ 
riendo. Este libro es uno de los primeros compendios de 
la historia que, contra el optimismo de los progresismos 
que habían dominado hasta entonces en el pensamiento 
europeo, concibe el futuro inmediato de nuestra cultura 
como un proceso agónico que acabará en la extinción 
completa. Es evidente que tal actitud hacia nuestro inme¬ 
diato futuro, común también a nuestro pensamiento an¬ 
tiutópico, hubo de influir poderosamente en la literatura 
de anticipación contemporánea. 


i 6 \j s n este libro — dice Oswald 
JCj Spengler al principio de la 
obra— se acomete por primera vez el in¬ 
tento de predecir la historia . Trátase de 
vislumbrar el destino de una cultura, la 
única de la tierra que se halla hoy cami¬ 
no de la plenitud: la cultura de América 
y de Europa occidental”. Representaba 
en este sentido, un pronóstico de los es¬ 
tadios finales de nuestra cultura, por los 
que, inexorablemente, había de pasar. 
De manera que el porvenir de Occidente 
no consistía en una marcha indefinida 
adelante, en la dirección de nuestra vo¬ 
luntad o de nuestros ideales, sino, como 
explica Spengler más adelante, es un fe¬ 
nómeno completamente normal de la 
historia, limitado además en su exten¬ 
sión y en su forma, y que puede ser estu¬ 
diado y previsto en sus rasgos más esen¬ 
ciales. 


La historia 

D e los antiguos se ha dicho que no 
tenían una imagen clara del tiem¬ 
po, ni siquiera cuando escribían histo¬ 
ria. Esta se reducía las más de las veces, 
a relatos históricos, crónicas más o me¬ 
nos locales. De manera que la historia 
como hoy la concebimos, no fue intuida 
sino dentro de nuestra cultura occiden¬ 
tal. La historia como un organismo arti- ¡ 
culado en períodos y enderezado hacia 
una meta, fue algo desconocido para los 
griegos, por ejemplo. Otras culturas co¬ 
mo la India carecían del sentimiento de 
tiempo del occidental; no hay tampoco 
historia india, “en cuanto por historia 
se entiende la conciencia de una evolu¬ 
ción vital''. El hindú y el antiguo no se 


representaban entonces el mundo en su 
devenir. Y en este sentido, nosotros oc¬ 
cidentales somos los autores de una 
imagen del mundo inédita que llama¬ 
mos historia universal. 

En los albores mismos de la cultura 
de Occidente encontramos la figura 
grandiosa de Joaquín de Floris, quien 
columbra el advenimiento de un tercer 
momento, que debe suceder a las épocas 
correspondientes al Antiguo y al Nuevo 
Testamento. Como escribe Voegelin, 
“Joaquín rompió con la concepción 
agustiniana de la sociedad cristiana al 
aplicar el símbolo de la Trinidad al cur¬ 
so de la Historia”. En oposición a la 
imagen dualista de San Agustín, la his¬ 
toria quedaba articulada según el bos¬ 
quejo del franciscano del siglo XII, en 
un tríptico que comprendía las edades 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
De acuerdo con los cálculos del monje 
franciscano, la edad del Hijo, tocaría su 
fin hacia el año 1260. Con ello quedaba 
cerrada otra etapa de la evolución de la 
humanidad, que en su primera edad ha¬ 
bía estado dominada por el símbolo pa¬ 
triarcal de la revelación bíblica al pueblo 
judío y de la vida seglar; la segunda épo¬ 
ca que tocaba a su fin medio siglo des¬ 
pués de la muerte del monje francisca¬ 
no, estaba presidida por Jesucristo que 
había inaugurado el sacerdocio en su 
significación de vida monástica y sacra¬ 
mental. La tercera edad coincide con el 
florecer de la Edad Media, en vida de 
Santo Tomás de Aquino. La sucesión de 
esas tres épocas habrían ido espirituali¬ 
zando la historia hacia su culminación, 
de manera que la última etapa seria ina¬ 
movible y eterna, el tercer Reino. 



Las edades 

E ste sentimiento verdaderamente fó¬ 
tico, como diría Spengler, de la his¬ 
toria, había de conmover a los espíritus 
más inquietos de emre los franciscanos 
y dominicos, y enredar incluso a figuras 
de la talla de Dante y Samo Tomás; pro¬ 
vocó, como dice Spengler, ”una visión 
del mundo que poco a poco fue inva¬ 
diendo el pensamiento histórico de 
nuestra cultura”. El tres, ”número mís¬ 
tico de las viejas edades”, ofrecía desde 
los comienzos una particular seducción 
sobre la escatología medieval. En la 
Educación del género humano, Lessing 
recoge en el siglo XIV el concepto trini¬ 
tario aplicado a las edades del hombre: 
infancia, juventud y virilidad. Huma¬ 
nistas y enciclopedistas dividieron tam¬ 
bién el curso de la historia en tres eda¬ 
des: antigua, media y moderna; Turgot 
y Comte conciben una sucesión de tres 
fases: teológica, metafísica y científica. 
La Nueva Ciencia (1725) de Giambattis- 
ta Vico, recrea también la historia desde 
la Edad de Oro hasta las siguientes eda¬ 
des de los Héroes y los Hombres. El sis¬ 
tema de corsi e ricorsi de Vico haría po¬ 
sible la sucesión de esas edades: de los 
dioses o teocracia, de los nobles o aris¬ 
tocracia, y del pueblo o democracia. La 
dialéctica de Hegel sobre los estudios de 
la libertad y la plenitud en sus tres fases; 
o las etapas de la dialéctica marxisia; y 
finalmente, su intuición más clara defi¬ 
nida por el nacional socialismo, del Ter¬ 
cer Reich. 


Escatología de la Tercera 
Edad y pensamiento utópico 


L a edad que Joaquín de Floris habia 
columbrado, la del Espíritu Santo, 
suponía el ingreso de la humanidad en 
un nuevo reino donde incluso la Iglesia 
dejaría de existir. Unos hombres nuevos 
sellados con el don carismático de la 
gracia, no necesitarían ya de los sacra¬ 
mentos que les administrara la Iglesia* 
Un caudillo o “Dux'“ de orden espiri¬ 
tual inauguraría la nueva era. En EU ue ~ 
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Un Autor 


go de los Abalorios Hermán Hesse reco¬ 
ge una versión del advenimiento del 
Tercer Reino del espíritu, unificación de 
iodos los tiempos del hombre. La inter¬ 
pretación del abad franciscano era pues 
una visión mística “que penetraba en 
los misterios del orden dado por Dios aI 
universo Empero cuando estos desig¬ 
nios son interpretados en sentido inte- 
lectualista o cientiftsta, la intuición pier¬ 
de todo su significado escatológico. La 
escatología medieval es progresivamente 
asfixiada por la utopia moderna. “Unas 
reces será la madurez del intelecto , 
otras la humanidad, o la felicidad del 
mayor número, o la evolución económi¬ 
ca, o la ilustración, o la libertad de los 
pueblos, o la victoria sobre la naturale¬ 
za, o la concepción científica del univer¬ 
so, o cualquier otra noción por el estilo 
la que sirva de unidad absoluta para me¬ 
dir los milenios y demostrar que los an¬ 
tepasados, o no supieron concebir la 
verdad, o no pudieron alcanzarla 

Esto es lo que sobre todo a partir del si¬ 
glo XVII sucede en el pensamiento occi¬ 
dental, recogiendo la semilla joaquinita 
escatológica para transformarla en una 
mística secularizada o utópica. La histo¬ 
ria que Joaquín había hecho culminar 
en una edad carismática, donde la Igle¬ 
sia desaparecería en el reino del Espíri¬ 
tu, seria interpretada de mil modos y 
maneras a través de la Edad Moderna, 
hasta la visión marxista del reino de la 
libertad y la extinción del Estado. 

Spengler y Toynbee 

E n ese contexto hay que considerar 
los primeros compendios de la his¬ 
toria universal que aparecen en nuestro 
siglo, y los primeros filósofos de la his¬ 
toria, Spengler y Toynbee. Spengler 
cree haber introducido una revolución 
copernicana en la historia, al sustituir al 
antiguo sistema que hacia girar las gran¬ 
des culturas en torno nuestro, por otro 
en el que Occidente queda desplazado 
del “centro* 1 , para ocupar su puesto en 
pie de igualdad, junto a la Antigüedad, 
la India, Babilonia, China, Egipto, la 
cultura árabe y la cultura mejicana. 
¿Qué es esa puerta de muerte a través de 
la cual han desaparecido tantas civiliza¬ 
ciones en el curso de la historia? ¿Acaso 
Occidente tenga también su fin? He ahí 
la cuestión inquietante que llevó por 
otra parte a Arnold Toynbee a trazar es¬ 
te amplio esquema que llamó Estudio de 
la Historia. 

Casi por el mismo tiempo que Wells 
publicaba su Esquema de la Historia, 
^lía a la luz la obra de Osvvald Spen- 
£ler, La Decadencia de Occidente, escri- 
la a caballo de las dos épocas que deslio 
da la primera guerra mundial A la ira 
dtción del pensamiento se une la expe 
r,e ncia, diríamos traumatizante, de la 
primera confrontación europea, en la 
concepción de esta magna obra I a 
grandeza de esta nue\a manera de con 
ecbir la historia estriba en que las cultu 
ras qu c | lan cxisll j <( M »bn la tierra han 


seguido idénticos rasgos en el ritmo de 
su evolución, se han comportado como 
organismos vivos, que atienden a un na¬ 
cimiento, un crecimiento o desarrollo, 
una decrepitud, y finalmente la muerte. 

‘Los conceptos fundamentales de todo 
. lo orgánico: nacimiento, muerte , juven¬ 
tud, vejez, duración de la vida, ¿no ten¬ 
drán también en esta esfera un sentido 
riguroso que nadie aún ha desentraña¬ 
do? ¿No habrá, en suma, a la base de 
todo lo histórico, ciertas protoformas 
biográficas universales?' \ 


Occidente ante su destino 
en fotogramas 

C uestión palpitante que tiene su apli¬ 
cación más directa a nuestra civili¬ 
zación occidental. “En la 'Antigüedad' 
hubiera podido, hubiera debido hallarse 
ya hace tiempo una evolución entera¬ 
mente pareja a la de nuestra propia cul¬ 
tura occidental; esa evolución es dife¬ 
rente en los detalles superficiales, pero 
idéntica por el impulso íntimo, que con¬ 
duce al gran organismo hacia su acaba¬ 
miento**. Incluso, situados en un punto 
concreto de su desenvolvimiento, es po¬ 
sible predecir el destino que nos aguarda 
en los próximos decenios, como es posi¬ 
ble pronosticar por ejemplo, que al 
agosiamiento de una planta sucede la 
muerte. Es asi como, si fuera posible 
condensar como lo hace el cine un pro¬ 
ceso de cientos de años en algunos mi¬ 
nutos, veríamos evolucionar nuestra ci¬ 
vilización, o cualquier otra de las que 
han existido, a ritmo acelerado, agostar¬ 
se y morir, en unos instantes. Los perío¬ 
dos por los que pasa uno de esos orga¬ 
nismos llamados culturas o civilizacio¬ 
nes, Spengler los sintetizó en unos cua¬ 
dros correspondientes a las épocas del 
“espíritu'*, del “arte" y de la 
"política** respectivamente. En este 
sentido recorreríamos de un vistazo, lo¬ 
do el destino de nuestra civilización; sa¬ 
bríamos en qué periodo de crecimiento 
o decadencia nos encontramos y qué 
nos reserva el futuro. “En lugar de la 
monótona imagen de una historia uni¬ 
versal en línea recta, que sólo se mantie¬ 
ne porque cerramos los ojos ante el nú¬ 
mero abrumador de los hechos, veo yo 
el fenómeno de múltiples culturas, que 
florecen con vigor cósmico en el seno de 
una tierra madre, a la que cada una de 
ellas está unida por todo el curso de su 
existencia. Cada una de esas culturas 
imprime a su materia, que es el hombre, 
su forma propia; cada lina nene su pro¬ 
pia idea, sus propias pasiones, su propia 
vida, su querer, su sentir, su morir pro¬ 
pios ' 


Conclusión 


E S di CMC tonicxio que nos es pcimi 
nd.> uinMÜcrai la decadencia Je Oc 
ademe, concebida como consecuencia 
como plenitud \ termino de una 


cultura, como “civilización** en suma. 
Concepto este de “civilización que 
Spengler hace coincidir con las postri¬ 
merías de todas las culturas. En tales 
períodos desarróllanse el budismo, el es¬ 
toicismo, el socialismo, emociones defi¬ 
nitivas que pueden, por última vez, cap¬ 
tar y transformar en toda su substancia 
una humanidad mortecina y decadente. 
La civilización pura, como proceso his¬ 
tórico, consiste en una gradual disolu¬ 
ción de formas ya muertas, de formas 
que se han tornado inorgánicas . Es así 
que, en lugar de un pueblo lleno de for¬ 
mas, creciendo con la tierra misma, apa¬ 
rece el nómada intelectual en esa última 
escena crepuscular: “El habitante de la 
gran urbe, hombre puramente atenido a 
los hechos, hombre sin tradición, que se 
presenta en masas informes y fuctuan- 
tes; hombre sin religión, inteligente, im¬ 
productivo, imbuido de una profunda 
aversión a la vida agrícola —y su forma 
superior, la nobleza rural—, hombre 
que representa un paso gigantesco hacia 
lo inorgánico, hacia el fin**. En la vida 
política los grandes partidos son sólo en 
apariencia el centro de las grandes ac¬ 
ciones decisivas: “Decídelo todo un pe¬ 
queño número de cerebros superiores, 
cuyos nombres en este momento no son 
acaso los más conocidos, mientras que 
la gran masa de los políticos de segunda 
fila: pretores y tribunos, abogados y pe¬ 
riodistas, mantienen una selección para 
los horizontes provincianos y, hacia 
abajo, la ilusión de que el pueblo se de¬ 
termina a si mismo*'. Este era el cuadro 
que Oswald Spengler pintaba de nuestro 
siglo, abocado inexorablemente a su 
forma más completa de acabamiento, el 
“imperialismo 

Fenómeno éste que, según Spengler, 
es el símbolo típico de las postrimerías. 
“Producen petrificaciones como los im¬ 
perios egipcio, chino, romano, indio, is¬ 
lámico, que perduran siglos y siglos, pa¬ 
sando de las manos de un conquistador 
a las de otro; cuerpos muertos, masas 
amorfas de hombres, masas sin alma, 
materiales viejos y gastados de una gran 
historia. El imperialismo es civilización 
pura. El sino de Occidente condena a és¬ 
te, irremediablemente, a tomar el mis¬ 
mo aspecto. El hombre culto dirige su 
energía hacia dentro; el civilizado, hacia 
fuera" Asi fueron los romanos respec¬ 
to de los griegos. “Sin alma, sin filoso¬ 
fía, sin arte, animales hasta la brutali¬ 
dad. sin escrúpulos, pendientes del éxito 
material, búllanse situados los romanos 
entre la cultura helénica \ la nada" \ 
ese es también el porvenir inmediato 
que. de acuerdo con las previsiones de 
Spengler, nos aguarda a nosotros, occi¬ 
dentales del siglo veinte, v nos sucederá, 
con la invariable lor/osidud de un sino 
Presunciones estas por otra parte, que 
no son ajenas a la novela utópica con¬ 
temporánea, posiblemente una de las ul 
timas intuiciones geniales que restan, en 
el agostado campo de la creación litera 
na occidental 


Paulino ARGU1JO 
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Un Autor 


PENSAMIENTOS 



Gran parte de la obra del filósofo alemán Oswald Spengler si¬ 
gue sin conocerse en España. Quizá no sea la parte más tras¬ 
cendental, pero en cualquier caso sí es una obra que ayudaría a 
conocer en mayor profundidad la visión del mundo spengleria- 
na. PUNTO Y COMA ha tenido acceso a unos textos de Spen¬ 
gler inéditos en castellano y que, en forma aforística, nos ha¬ 
blan del destino y del alma humana. 


Bajo estas líneas, Hildegard > Fritz 
Komhardt. Hildegard Komhard (nacida 
Spengler) es la aulora de la recopilación de 
textos que aquí presentamos. 



Foto C.H. Beck. 


1 986 marca el cincuenlenario de la muerte de Oswald Spengler, acaecida el 8 de mayo de 1936. En 1941, su sobrina y 
ejecutora testamentaria, Hildegard Kornhardt, compiló una serie de aforismos del filósofo alemán a partir de citas ex¬ 
traídas de sus obras, y las publicó bajo el titulo Gedanken (Pensamientos). Estos Pensamientos han sido ya traducidos al 
inglés (Aphorisms, Gateway-Henry Rcgnery Co., Chicago, 1967; traducción de Gisela Koch y Weser O’Obrien) y al fran¬ 
cés, parcialmente en 1979 (“Pensées”, en rev, NOUVELLE ECOLE, N° 33, pp. 31-40) e integramente en 1980 (junto a 
una reedición de Años Decisivos por Copernic, París; traducción de Henri Plard). 

G ran parte de los aforismos proceden de obras inéditas en castellano. PUNTO Y COMA ha seleccionado y traducido 
estos fragmentos inéditos, pertenecientes a dos capítulos de la compilación: “Pensamientos sobre el destino” (afo¬ 
rismos 1-23) y “Pensamientos sobre el alma humana” (aforismos 24-59). Los aforismos están numerados de forma que el 
lector pueda identificar por la numeración romana el orden correspondiente a la edición completa original, y pueda por 
la numeración arábiga hacer corresponder cada aforismo a su obra de procedencia, todas citadas al final de la recopila¬ 
ción. 

C on la publicación de estos textos inéditos en castellano, PUNTO Y COMA espera contribuir a la reflexión sobre la 
obra de Spengler y ofrecer a sus lectores una visión más amplia que favorezca una critica positiva del pensamiento 
del autor alemán. 


Pensamientos sobre el destino 


i (i») 

Somos hombres de un siglo, de una nación, de un cír¬ 
culo, de un tipo. Tales son las condiciones necesarias 
en cuyo interior podemos conferir a la existencia un 
sentido y una profundidad, ser operantes, ya fuera in¬ 
cluso operantes por el verbo. Cuanto más colmamos 
esos límites que se nos ha dado, más lejos se entiende 
nuestra acción. Platón era Ateniense, César era Ro¬ 
mano, Goethe era Alemán: lo eran enteramente y ante 
todo; tal fue la condición misma de su huella en la his¬ 
toria universal. 


viene al mundo, en qué año, en qué pueblo, en cuál de 
sus capas; pero también con qué cuerpo y con qué al¬ 
ma: enferma , marcada por una pasada herencia, dé¬ 
bil, con qué disposiciones innatas. 

Las tragedias de los individuos resultan de la contra¬ 
dicción entre estos destinos internos y los destinos ex¬ 
teriores. Lo que define su rango es el modo en el que 
cada uno lo lleva a cabo:fieramente, cobardemente, 
de manera vil, con grandeza , con su propia ley, o sin 
ley. 


3 (VII) 

Nuestra libre voluntad, ahí está el destino: hay que 
hacer lo que hay que hacer. 


2 (V) 


4 (VIII) 


El destino es antes: dónde, cuándo, bajo qué forma se 
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El libre albedrío no es un hecho, sino un sentimiento. 















Un Autor 


s (ix) 


T°d° acó es un destino que se disfraza de voluntad. 


6(X) 



mano es el sujrimiento: bajo los golpes del destiñó, 
la angustia, sobre las ruinas de sus planes y esperan 
zas. 


14 (XVIII) 

Hay hombres indignos de un gran sufrinrit 




15 (XIX) 


7 (XI) 


M 


£ 


El individuo es libre. Hace lo que quiere. Pero preci¬ 
samente: el individuo grande quiere lo que quieren los 
tiempos—a saber: los tiempos " * 


ue vienen. 

jgT 

8 (XII) 

El hombre de carácter vive de tal modo que su existen¬ 
cia se sacrifica a su idea. 

El sentido que se da á la propia vida es un testimonio 
desespero hacia¿( mismo. 

9 (XIII) 

L\; EBrU _ 

El creador se siente libre. En todo acto se contiene la 
libertad. Todo acto, incluso el que fracasa, es, por su 
esencia, una victoria de la voluntad libre. 


El carácter de un pueblo es la resultante de sus desti¬ 
nos. No son ni el país, ni el clima, ni el cielo y la mar, 
ni tampoco la raza y la sangre los que, en último aná¬ 
lisis, lo hacen nacer. Todo eso no es sino la materia a 
la que los golpes de ¡a realidad histórica forjan y dan 
forma. 

En la historia son los sufrimientos, más que los éxitos, 
lós qpe moldean el carácter. 

■ W wi 


t al destino cerrando los ojos, negándolo, 
htrcr' " 


M 


10 (XIV) 

k '■ra Ib í rjP. 

Cuando se da una gran situación histórica, cualquiera 
puede ocupar un lugar; pero si esa situación no se da, 
ni el más grande de los hombres podría encontrar su 
I Sitio. 

Así pues, los grandes hombres no son lo mismo que 
las personalidades históricas . 


'TgSffdest __ __, 

luchando contra él. Estas no son sino ’otras formas de 
realizar el destino. Ducunt volentem fata, nolentem 

17 (XXII) 

LW 

El azar: la epifanía del destino que pareceiabsurdo al 
pensamiento humano, lo que no entra en 

18 (XXIII) 

Todo es azar”y “Todo es necesidad 17 : do: 

que tienen el mismo sentido. La histor - 

do en ella, es azar y es necesario. 


1! (XV) 


l 




Entre las personalidades que mueven el mundo hay 
muy pocos genios; y entre los genios, raros son aque¬ 
llos que han movido el mundo: con frecuencia ¡o han 
hecho personalidades de rango muy inferior a las que 
el azar lia puesto en ese sitio. 


12 (XVI) 

La más profunda amargura en la vida es tener que de¬ 
cir que uno no está a la altura de una tareu, que uno 
no es un gran sabio, un gran artista, un gran soldado 
Pero la dignidad (menor exige esu confesión. 


13(\MI) 



19 (XXVI) 

Una vez que un ser humano tiene una grd^arei 
cumplir, ninguna desgracia le puede afectar hasta a lie 
no haya alcanzado aquello para lo que esta destinado. 

20(XXMI) 

) o no creo que un hombre verdadera m, 
te se señale nunca, en el curso de su vida, por afaím 
azar grosero, por ejemplo que le loque la lotería Esa \ 
no tiene lugar más que en una existencia que. de io<Í¡í 
modos, estaría fundada en el vacío. Fl destino na co- 
mete ules desprecios, v por lo demas, iodo gran //cíj3. 
bre lo sabe. Es un hombre 'a prueba de biilus ” tanto 
tiempo como sean indispensables el v su obra L n 
Niettsche millonario en el casino de Montecurlo, o un 
Goethe paralizado por un accidente autvmifvHfcuico 7 
/ Imposible! *»' s íi’ T 

\ w > - tu dk 'iW \ VÜ.n¿M| 


21 (\\1\) 


Lo que lt rúadi ■ámente rt '. ¡a la . alidad de un ser luí- l a ciña es la Jornia unen, a del su en acto. Xu se I» ■ 


■ 
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fondo de pagina: grabado de Georg Mu) terman von Langeweyde. 



















Fondo de página: grabado de Georg Sluyierman von Langeweyde. 


Un Autor 


c’/ige ni se tiene conciencio de ella: sólo se lo ejecuta. 
Eso vale también para los animales. Allá donde , en e¡ 
ser vivo, hay una voluntad, ahí hay también un ethos. 
En cuanto a la ética de la vida , no se la elige. Se está, 
en tanto que individuo y por el solo hecho del naci¬ 
miento, integrado en ella. Se la cumple o no se la cum¬ 
ple. En el primero de estos casos , se representa una 
manera intima de ser; en el otro, se representa un azar 
sin valor. 


22 (XXX) 

Esta vida que nos es dada, esta realidad ambiental en 
la que nos coloca el destino... llenarlas del más alto 
c f ntenido posible, vivir de modo que podamos estar 
orgullosos de nosotros mis/nos, actuar de tal manera 
que sobreviva algo de nosotros en esta realidad que 
marcha hacia su término, tal es nuestra tarea. 


23 (XXXI) 

Cuando una inmensa desgracia cae sobre un hombre , 
es entonces cuando se muestra lo que había en él de 
fuerte y de bueno. Cuando el destino aplasta a un 
pueblo , es entonces cuando se manifiesta la grandeza 
o la pequenez de su alma. Sólo el peligro extremo ex¬ 
cluye todo error respecto a la categoría histórica de 
una nación. 


Pensamientos sobre el 
■ ■ * v 
alma humana 

■ 

24 (LXIX) 

La imagen del hombre primitivo que hoy en día se nos 
muestra es una caricatura. El hombre de las ciudades, 
en su arrogancia, considera 'la inteligencia como el su¬ 
premo tesoro —y no la sagacidad campesina, situó la 
inteligencia de los hombres de letras—y se figura un 
hombre primitivo con aspecto de cretino, peludo 
(porque hoy uno se afeita), palurdo, grosero, de torpe 
andar. Como ello le disgusta, el mono le parece el mo¬ 
delo más apropiado para esta imagen deI hombre, 
hasta el punto de que cualquier imbécil advierta cuán¬ 
to nos hemos desarrollado desde entonces. 

25 (LXXII) 

Yo no í‘rebajo el hombre a! nivel de la bestia ’ '; yo su¬ 
primo el desprecio con el que el hombre mira a la bes¬ 
tia. Plantas y animales son tan nobles como el hom¬ 
bre. Es a partir de su ethos propio —el de un salvaje 
orgulloso — como el hombre estima o desprecia otros 
seres y los califica de superiores o de inferiores, de vi¬ 
les, de nobles, de orgullosos, de enemigos, de parási¬ 
tos, de canalla. A partir del alma humana se ha abier¬ 
to toda una simbólica. Toda especie animal refleja un 
rasgo secreto de ese alma. 
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26 (LXXIII) 

La categoría de una vida está en función de su fuerza, 
de la "voluntad" o como se la quiera llamar. La ex¬ 
presión de la voluntad, es el acto. 


n 


27 (LXXIV) 




Ai 


La voluntad es el instinto de vieja, penetrado de espiri¬ 
tualidad. 


28 (I.XXV) 

En esencia, Ia voluntad es idéntica a la fue 
Los hombres sin raza son los hombres sin vol 


29 (LXXVI) 


Cuanta más "raza" se tiene, más se tiene dé si mismo 
un sentimiento resuelto. Uno puede 'sacrificar su 
"yo" a una causa, pero volunianamente. Es la coac¬ 
ción lo que mata al ser noble y lo que place al ser vil, 
porque éste busca siempre escapar a su ‘ ‘yo ", 



30 (LXXVIII) 


„ _ l ijjs¡¡lwKnB™n® 

Lo que aglomera los "yo ” en ‘‘nosotros”, lo quepro\ 1 
duce la supresión de la individualidad, es el miedo¡ El 
hombre superior, de raza robusta, quiere, en cuanto a 
él, ser "yo”y no "nosotros". 

/ffldlf \ Vil I" 

31ILXXXI1) 

■tjl CT lfl 

Entre las diferentes cosas que pueda el hombre ser 
e xeredero de generaciones—, no es menos un pro- 
duelo y una expresión de su tierra, adaptándose a ella, 
ajirmándose contra ella; porque se alimenta de la (I 
rra a a cual vuelve... El destino de la tierra -me 
ajo a nieve y el hielo, despertarse en primavera, Jas- ■ 
t gado por la lluvia y la tempestad, inundada, desvas- 
ada se refleja también en el ser propio del homb 
que sufre y lucha. Es la dureza de ese destino de he 
nacido aquí lo que ha modelado la fuerza del almi 

32 (LXXX1V) 

nn nnl 0r ‘ a Universa i s ' do hecha por etnias mfkles 

lihprtnri a c y n y esina(io sedentario, sino contra éh L 
dn n tr> ( 6 a f lura ’ libertad del mar han product 
a ! os creadores de pueblos y de Estados y a lo 
grandes hombres de acción. Los campesinos sufren > 
historia, que pasa sobre ellos; son el caballero y el i 
vegante quienes la hacen. 1 


33ÍLXXXVI 


C< Oué :::! a ¡ nta f ya demasidado abstraciu- 

cuestión pÓ7ou de t lW ammat? Asi hay que P' ante Ú 
que la mayor parte de las mentes ven e 

















cir en palab 
guntasteórii 
ción teórica. 


Vivir es actuar y sufrir. Cuantas nía. 
hombre, más profunda es la pena, de si 


43 (XCVIII) 


La felicidad es lo inesperado, lo raro, lo inverosímil, 
lo efímero, aquello de lo que se goza a ciegas. Entre 
los hombres ha habido tanta más felicidad cuanto me¬ 
nos se ha meditado sobre su esencia Vsobre el derecho 
de los hombres a esa felicidad. 


Un Autor 


“alma” examinándola aparte de! carácter del ser vi¬ 
vo, aparte de sus instintos y de sus pulsiones coiidia 
ñas, la ven “en sí". 


34(LXXXVII1) 


Separar el cuerpo y el alma, es mostrar que no se tiene 
ni el uno ni la otra. 


35 (LXXXIX) 


Un alma, todo el mundo la tiene. Pero la personali¬ 
dad —el alma verdaderamente importante — es esca¬ 
sa. 


36 (XC) 

La comprensión se manifiesta en el hecho de que las 
cosas simples y cotidianas se rodean, súbitamente, de 
un halo misterioso que nos oprime. Así ocurre con la 
muerte, cuando comprendemos que llegará un día en 
que ella nos tomará. Comprender la necesidad de 
nuestra propia muerte; es más que la angustia sentida 
por los animales ante la agonía, que ven el peligro pe¬ 
ro no la consecuencia que entraña para la vida. 


37 (XCI) 

Que se tiene un alma, sólo se advierte en el momento 
en que ésta te hace sufrir. Todos deberían acordarse 
de ello rememorando su infancia. 

Es sólo esta experiencia, y con ella el hecho de obser¬ 
var que cuando otro muere “la vida se va”, lo que ha 
originado ¡a creencia en el alma. 


38(XCIII) 

Ll lenguaje no sólo une a dos seres despiertos —el des¬ 
pertar de dos seres humanos —, sino que también 
mantiene la distancia entre ellos. 


39 (XCI V) 

En compañía de un fuego, el hombre no se siente nun¬ 
ca solo. La llama puede ser una compañía. 


40(xc\ 


Conciencia” r remordimientos son formas de la an- 
Ll hombre de coraje tiene “buena conaen- 
Cla Lo que hace es bueno. 


41 <X( \|) 

L> a, iimal. tumba n el. hace peguntas También con 
Ul Ioí, y \q/ (J c()ll pjffjbrm. se puede mu rroiar. 
a fiintal examina un objeta lo hace rodar, se apO) a s( 
** lo des fu ,1a:, - tal es la nal tírale ztt de tu mu 


El sufrimiento es el gran educador, el benefactor de la 
humanidad. Gracias a él ésta ha madurado. De él h 
aprendido el orgullo, la gloria, la bravura, el resp 
Llegar al límite de la desgracia o huir ante ella —> 
está ¡a elección que distingue las naturalezas nobh 
las naturalezas viles. Porque lo que sigue inmedu 
mente al sufrimiento —al sufrimiento esquivado- 
el yacítóf 1 


45(0 

Para el hombre, lo que sigue a la esperanza realizada 
es el aburrimiento. Para el anima!, que no espera na¬ 
da, pero desea, no es así. Porque la esperanza implica 
la representación de una meta. 


46 (Cl) 

Ocioso, el animal duerme; ocioso, el hombre medita. 

47 (CU) 

Se puede definir la inteligencia practica como la del 
ataque —porque se ataca en las situaciones difíciles: 
explorador, marino, tirador .. 

48 (( IV) 

El humor perdona. La súma desprecia. El invenía no 
es más que juego intelectual. 

49 (CV ) 

Solo hav crueldad entre ven'* de cullui 
miento conscientemente ihfhg 

su i( Mt 

Solo ví hombre de i abura o < tuel. ./facf lab a para 
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Fondo di- púginu grabado de Georg Slu>(crinan von Uangcweyde. 






Un Autor 


ello un olma impregnada de espíritu , consciente del 
sufrimiento del otro, y que lo aumenta para su propio 
placer % o lo comparte. Crueldad y piedad están unidas 
entre sí. Un animal no es cruel, porque no compren¬ 
de\ no vive el sufrimiento del otro. 


51 ((MI) 

Los animales y los hombres de naturaleza no son per¬ 
versos ni desbocan sus instintos. Su eros está en armo¬ 
nía rítmica con el cosmos... Solamente la cultura , lo 
artificiaI, hace del erotismo un problema, un desenca¬ 
denamiento de la concupiscencia. 


52 (CIX) 

El respeto de! adversario es propio del orgullo. Por el 
contrario, lo propio de la envidia es rebajarle a! nivel 
de la propia pequenez . 


53 (CXI) 

La conciencia de la comunidad y la conciencia del re¬ 
baño son cosas bien diferentes —la primera sacrifica 
el yo, mientras que la otra, carente de un yo, busca el 
calor del contacto. 


55 (C Xl\ ) 

/ as pasiones esclavizan . La cobardía ciega. 

56 K XVI) 

El heroísmo no afronta sólo enemigos concretos, sino 
también estados de ánimo. 


57 (CXVII) 

El amor y la pasión exigen un rostro, en tanto que 
centro de la personalidad. No se ama sino a alguien 
cuyo rostro es imborrable. 

58 (CXVIII) 

El adolescente lo sabe todo. El hombre todo lo duda. 
Sólo el anciano llega a la certidumbre de que no sabe 
nada. 


59 (CXX) 

Para entusiasmarse, basta ser humano; para resignar¬ 
se, hay que ser viril. 


54 (CXII) 

La proximidad, si no es necesaria, engendra odio 


Oswald SPENGLER 

Elección y traducción del francés 
avier Esparza Torres) 



Obras de procedencia de los aforismos: 

Preussentum und Sozialismus (Prusianismo y Socialismo): 1,16, 22. 

Politische Pflichten der deutschen Jugend (Deberes políticos de la juventud alemana) • 55 
Neubau des deutschen Reiches (La reconstrucción del Imperio alemán): 23. 

Vom deutschen Volkscharakter (Del carácter del pueblo alemán): 15. 

Introducción a Politische Schriften (Escritos Políticos): 16. 

Zuw weltgeschichtiche des 2. vorchristliehen Jahrtausends (Sobre la historia del mundo en el 2 o milenio antes de Cristo): 

Nachlass (Escritos Postumos): 2, 3, 4, 5, 6 , 7, 8 , 9, 10, II, 12, 13, 14, 17, 18, 19 20 21 24 2 <; ■>(. r? ->s io in n vt 
34. 35. 36. 37, 38. 39. 40. 41.42. 43. 44. 45. 46. 47. 48. 49. 50. 51. 52. 53, 54. 55, 56 57 , 58 y 59 ^’ 2? ’ 28 ’ '°’ 3 ’ 

La editorial C.H. Beck (Munich) es la actual propietaria de estos Gedanken y de gran parte de la obra spengleriana 
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Un Autor 


Obra de Spengler 
en castellano 



La Decadencia de Occidente (Espasa-Calpe, 
Madrid, 1966, II tomos) □ Prusianismo y 
socialismo Struhart y cia., Buenos Aires, 

1984) □ El hombre y la técnica y otros 
ensayos; incluye los ensayos: “La antigüedad 
de las culturas americanas’’, “El carro de 
combate y su significación en el desarrollo de 
la historia universal”, “Nietzshe y su siglo”, 
“¿Pesimismo?”, Pensamientos acerca de la 
poesía lírica” y “La relación entre economía y 
política fiscal desde 1750” (Espasa-Calpe, 

1962, Madrid) □ Años decisivos (Espasa- 
Calpe, Madrid, 1963) □ 

La obra de Oswald 
Spengler desafía la 
cultura europea 
contemporánea. O 
encontramos 
nuestro propio 
camino o jamás 

1880 El 29 de mayo nace Oswald habrá 

Spengler en Blankenburg, hijo oportunidad 

de un lécnico de minas (más para remontar 

larde empleado como funciona- la decadencia 

rio de correos) y de "una mujer (Grabado de G. 

semi-ioca, presa de ambiciones Langeweyde). 

pseudo-artístteas 1 \ Poco des¬ 
pués su familia se insialará en 
Halle, donde Spengler pasará 
su juvemud. 

1903 Tras esiudiar en las Universida¬ 

des de Munich, Berlín y Halle, 
se doctora en ésia úliima con 
una lésis sobre Heráclilo. Ceñ¬ 
irá su aiención en la Filosofía y 
las Maiemáticas. 

1905 Profesor en Saarbrücken y 

Dusseldorf. Por su miopía y sus 
problemas con el cora/ón habia 
sido declarado inapio para el 
servicio militar. 

1908 Enseña Ciencias, Hisioria y 

Geografía en un Liceo de Mam- 
burgo. 

1^10 Solicita abandonar la enseñan¬ 

za. Nunca volvería a ejercer la 
docencia: rechazara iodos los 
puesios de profesor que le ofre¬ 
cen . 

^ Se instala en Munich como eru- 

dito pri\ado Vive de una pe 
quena rema heredada de su mu 
dre Viaja poco Tiene pocos 
amigos No se le conocen posi 1924 

bles relaciones san miéntales 
Publica la primera \ersion de 
fu Decadencia de Occidente, 
que se agola a los potos días 
Sus liradas llegan a upeiar los 
Sí) (M) eiernplan \dqmerc un 
prestigio em i un 
^luere en Munich, victima tic 
un ataque cardiaci 19*^1 



La obra de Spengler 


1918 


1920 


1921 

1922 


1918 


1930 


Primera versión del lomo I de 
La Decadencia de Occidente 
(Der Uniergang des A hendía li¬ 
des). 

Prusianismo y Socialismo 
(Preussentum und Sozialis- 
mus). 

¿ Pesimismo? (Pessimismus?). 

23 Versión definitiva de La Deca¬ 
dencia de Occidente , Esbozo de 
una morfología de la Historia 
Universal (Der Uniergang des 
A bendlandes, i ’mrisse einer 
Morpbologie der M ebgesebicb- 
te); tomo I: Forma v Realidad 
(Gestad und U irkhchkeit); lo¬ 
mo II Perspectivas de Historia 
Universal (Walt htst orí sebe 
Perspectiva!). 

El Estado (DerStaat) 

I a Economía (Die II irtsebajt) 
Reconstrucción del Retch Ale 
man (Meaban des deutschen 
Reiches) 

Deberes pohtu os de la tioentud 
alemana (PoIiiimIh- Ptlulucn 
,1er líenla hen Inw’tull (l t>nk- 

i encía) ^ . 

I i Hombre \ la le i nu a ( on 


1932 

1933 


1937 

1941 

1963 

1965 


1966 


tribucmn para una Eilosofia de 
la Vida (Der Mensch und die 
Technik. fíeitrag z.u einer Pbilo- 
sophie des Lebens). 

Escritos Políticos (Poiitische 
Schriften). 

Años Decisivos. Primera Parte: 
Alemania y el desarrollo de la 
política mundial tJalire der 
Entscbeídung. Erste Teil: 
Deutschland und die web gas - 
chichi bebe Entwieklung). La 
segunda parte no llego a ser es- 
criia. 

Obras postumas: 

\rilados \ Conferencias (Re¬ 
den und t ufsatze) 

Pensamientos (Cedanken) 

C artas, /9/.t /v.?6 (fínate 
/v/.? 

C uestiones de siempre I rag 
memos de las obras postumas 
(L rtracen f ragmente aus dan 
\acblass) 

Prnn ipn »> de Historia i nner 
sal I raginemos de las obras 
fiostuinas (I rubzeit iler Web 
d h hite I lagmente aus dem 
\ut blassi 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 



L a eclosión de movimientos 
que intentan recuperar las 
culturas populares en diversos 
puntos de Europa para hacer 
frente a la dinámica de homo- 
geneización cultural en boga, 
está siendo una de las más im¬ 
portantes características de 
este fin de siglo en nuestro 
continente. Haciendo abstrac¬ 
ción de las normas impuestas 
por los estados nacionales sur¬ 
gidos desde el siglo XV, estos 
movimientos proponen el 
arraigo de cada pueblo en su 
cultura ancestral como alter¬ 
nativa a la progresiva desapa¬ 
rición de las diferencias y las 
especificidades. Frente a la ra¬ 
cionalización mecanicista de la 
vida social, se propone el 
arraigo organicista en la tierra 
y en la cultura. 

Este movimiento —no siem¬ 
pre exento de cierta ingenui¬ 
dad e incluso simplismo 
filosófico— ha alcanzado su 
más alta expresión en los paí¬ 
ses célticos, y en concreto en 
Bretaña, esa amplia región hoy 
francesa tan castigada por el 
centralismo jacobino. Con un 
discurso muy evolucionado, 
que supera los típicos lastres 
de esta clase de movimientos 


(pasadismo, ignorancia del fe¬ 
nómeno técnico, desconoci¬ 
miento del alcance planetario 
de las nuevas apuestas políti¬ 
cas), los bretones han creado 
una constelación de revistas y 
círculos de reflexión altamente 
activos. En esta revista se ha¬ 
bló ya de ARTUS, quizá la me¬ 
jor de todas ellas. Pero el ar¬ 
chipiélago es más amplio. Des¬ 
tacan la revista DIASPAD, el 
círculo (Kelc'h) MAKSEN WLE- 
DIG, el boletín KANNADIG 
KERVREIZH, de la asociación 
del mismo nombre,- en todas 
ellas juega un papel central 
Yann-Ber Tillenon, ani¬ 
mador desde hace años de este 
tipo de iniciativas, junto a 
Goulven Pennaod. Exis¬ 
ten además decenas de libre¬ 
rías y periódicos. Citemos la li¬ 
brería BREIZH, en París. Cite¬ 
mos también las revistas AR- 
MOR, LA BRETAGNE RÉELLE, 
ERE y AL LIAMM, que dirige 
Ronan Huon y que posee 
una editorial que ha publicado 
ya cien títulos de los mejores 
escritores bretones. Otros 
nombres (PREDER, HOR YEZH, 
etc.) completan el conjunto. 

DIASPAD. 15, rué de la GaTte 
75014 PARIS (FRANCIA) f~) 



Cuestiones Alemanas 


ooooo 


Ax« conceptuéis CXXJ- construir» rEtxooe du XX)6m® s i»cle (Roben STEUCXERS) 
Lo neutralismo ollemcrvj actual tes bases hlstorkjuos (Roben STRJOSBS) 
19» rAumeneoccéoe <xi stqtut oeneurroiiTétRoimd vanarte iruwp) 

L * ’«>cla«sme onomand* analyse <X» róleocoooge entre nattonalsme et 
de 19000 1933 en Aiiemogne fTNerry MUDRn 
l crriOro-ptan Oj ’nationol-boichAvisme* Versátiles et rccoxxjtkyt a» k¡ Rir* 
(Luc NAWCNS) 

Le róle <Xt vaticcr» dañe félaboralkon du Dlktaf de Versátiles 
L irtnéralre cTEmst Nleklscn CThlerry MUORY) 

L liméralr© cTOtlo Strassor (Thiorry MLDRY) 

L kMe (T\r> escoce économi^e européen de Napoleón au Mcrcné Corrmrt 
_ (Roben STBJOSRS) 


ORIENTATIONS 

REVUE CULTURELLE PLURIDISCIPLINAIRE 

Numero ? bepiembre ociobre 1986 200 FB 35 FF 8 FS 10 OM 6500 Ure 
2L4 O 5 USI-650 pe*U3 66 OScú 


OUESTIONS ALLEMANDES 


T al es el título del monográ¬ 
fico que la revista belga 
ORIENTATIONS publica en su 
último número. ORIENTA- 
TIONS, "revista cultural pluri- 
disciplinar" que dirige Ro- 
bert Steuckers, es una de 
las publicaciones más presti¬ 
giosas dentro del ámbito de lo 
que se ha llamado "nueva cul¬ 
tura europea". Desde hace 
unos años se viene interesando 
con especial intensidad en te- 
mas geopolíticas, económicos 
e historíeos. Es en esta línea 
donde cabe ubicar el número 
que aquí presentamos. 

Los artículos de la revista se 
agrupan en dos grandes pun¬ 
tos. El primero de ellos es el 
nuevo estatuto de Europa de 
cara al siglo venidero, que 
analiza Robert Steuckers desde 
diferentes puntos de vista 
( Ejes conceptuales para cons¬ 
truir la Europa del siglo XXI", 
"El neutralismo alemán: sus 
bases históricas" y "L a ¡d ea 
de un espacio económico euro¬ 


peo: de Napoleón al Mercado 
Común") y completa un estu¬ 
dio de Roland van Her- 
tendaele ("1955: Austria 
aacede al estatuto de neutrali¬ 
dad"). El segundo punto cen¬ 
tral agrupa diversos estudios 
sobre la revolución conserva¬ 
dora alemana de los años 20- 
30, y en particular sobre el 
nacional-bolchevismo 
Thierry Mudry escribe "EL 
socialismo alemán" y describe 
los itinerarios de Ernst Nie- 
kisch y Otto Strasser; 
Luc Nannens desvela "El 
transfondo del nacional- 
bolchevismo: Versalles y la 
ocupación del Ruhr"; ambos 
trabajos dan pie a diferentes 
notas bibliográficas sobre edi¬ 
ciones referidas a los temas 
tratados Culmina este número 
7 de ORIENTATIONS un breve 
"■Panorama de revistas". 

ORIENTATIONS. BPB 41, 
B-1970 WEZEMBEEK-OPPEM 
(BELGICA) 
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ESTETICA 


Y MASCARA 


entrevista 


CON: FRANCISCO NIEVA 

Lu estética y lo, intugeti 

en la Nueva Cultura 


Francisco Nieva. Dramaturgo de genio. El más anti- 
academicista de los Académicos. Innovador. Es una de 
las figuras más importantes del teatro español contem¬ 
poráneo. Ha hecho un cómic. Ebrio de estética , idea es¬ 
cenarios y situaciones con la misma imaginación que de¬ 
rrocha en sus dibujos , algunos de los cuales reproduci¬ 
mos en estas páginas. Quizá es el más consciente de to¬ 
dos los creadores que cabalgan la cresta de la ola estética 
contemporánea. Atisba una nueva cultura que muchos, 
hoy f insisten en no ver. Ellos se lo pierden. 


PUNTO Y COMA: Vivimos una época 
en la que la seducción prima sobre la 
convicción. ¿Es la estética hoy la princi¬ 
pal arma de la cultura? 

FRANCISCO NIEVA: La cuestión es 
que la estética se puede utilizar tam¬ 
bién contra la propia estética. Lo que 
hoy ocurre con el mundo de la imagen 
es que resulta más convincente que el 
mundo de la palabra o de la razón. Para 
mí, lo que prima de verdad es el verbo; 
pero hay épocas en las que lo aparen¬ 
cial despierta más confianza que lo pu¬ 
ramente racional, quizá porque ante¬ 
riormente ha surgido una reacción 
contra lo verbal, especulativo. Sin du¬ 
da, se relaciona con el crepúsculo de las 
ideologías. Comprendo este tipo de 
reacción, pero no es algo que comparta 
de un modo total. Creo que la estética 
puede ser una ética cruel, superior, 
que está por encima de la moral, pero 
esto no es soberanamente injusto. Es 
algo complejo, y un poco nietzscheano. 

PUNTO Y COMA: Si la estética está 
en relación con la ética, ¿elpredominio 
estético de nuestra época puede llevar¬ 
nos a un cambio de valores éticos? 
FRANCISCO NIEVA: En la civiliza¬ 
ción judeocristiana lo ético prima so¬ 
bre lo estético excesivamente, y en una 
civilización que nos parece equilibrada 
como la griega— ética y estética van 
ú la par. Conseguir ese equilibrio ético- 
esietico es un ideal, pero no c reo que el 
m undo acierte realmente, sino de una 
l (j rma parcial. Lo justo sena que ambas 

*** equilibraran 


PUNTO Y COMA: Refiriéndose a Mi - 
shima usted ha hablado de “derechismo 
estético 11 . ¿Quiere decir que la derecha 
necesita de imaginación, genio y buen 
gusto para sobrevivir? 

FRANCISCO NIEVA: No es una ex¬ 
presión política y, por tanto, no tiene 
relación con la derecha política. Yo 
identifico a Mishima con determinados 
estetas, como Eric Sati, con esas gentes 
que con un ideario aparentemente de 
derechas son capaces de hacer una obra 
estética de gran importancia. Es un 
sueño. Todos tenemos derecho a un en¬ 
sueño, y el ensueño de Mishima, o el de 
Sati, o el de Clodcl, son ensueños esté¬ 
ticos. De una derecha estética, pero no 
de una derecha política, aun cuando en 
muchas ocasiones se confunde. Porque 
la obra de arte tiene una entidad parti¬ 
cular que la separa, si es notable, de to¬ 
do lo demás. La realza. Si se trata de 
una obra bella en sí misma, no importa 
que sea de derechas o de izquierdas, 
porque ya es una obra de arte. 



Dibujo de Nieva. 


Adiós a la utopía 

PUNTO Y COMA: ¿En este sentido la 
estética podría considerarse alternativa 
al ideologismo hoy día en decadencia? 
FRANCISCO NIEVA: Sí, hay una ten¬ 
dencia a lo estético, a lo hedonista en 
nuestro tiempo, porque no hay una fe 
en una determinada utopía. Esa fe nos 
falta a todos. Y esa opción de refina¬ 
miento, belleza, es una salida sin duda, 
pero tampoco resuelve gran cosa, ni 
sintetiza toda la vida. 

PUNTO Y COMA: Desde la antigüe¬ 
dad, muchos han considerado el sufri¬ 
miento como cauce de transformación, 
como cauce creador de cultura. Nues¬ 
tra época está asentada en ese hedonis¬ 
mo al que ha aludido. ¿Quiere decir es¬ 
to que estamos ante un cambio radical 
de cultura? 

FRANCISCO NIEVA: Sí. De hecho 
esa transformación la estamos vivien¬ 
do ya. El cambio más importante es el 


“Con la imagen se puede mentir tanto 
como con la palabra, pero la gente confía 
más en la imagen... Quizá haya que tra¬ 
ducir determinados pensamientos a as¬ 
pectos estéticos agradables " 



































ESTETICA 


desmoronamiento de las \ tejas soi i eda¬ 
des. grandes sociedades burguesas. 
Ahora estamos entrando en un capita¬ 
lismo que sobrepasa a la propia cultura 
burguesa. I a cultura burguesa ha 
muerto. I lla promocionaba determina¬ 
das virtudes, las exaltaba; y muchas 
eran de sufrimiento, de aguante, de va¬ 
lor, encaminadas a la conservación de 
la sociedad burguesa. Muerta esa socie¬ 
dad, y habiendo aparecido un capitalis¬ 
mo con una mentalidad diferente, se 
están dibujando lineas de conducta fue¬ 
ra de esa mentalidad. Y una que la de¬ 
fine de modo más claro es esa tenden¬ 
cia materialista al hedonismo, a la be¬ 
lleza, etc. Yo creo que el placer no es 
estéril; probablemente tiene más ideas. 
Filosofar, crear, hacer arte, etc., sucede 
en una especie de euforia personal. 

PUNTO Y COMA: El cristianismo y la 
civilización que él ha creado, está asen- 
todo en la transformación que se obtie¬ 
ne a través del sufrimiento. 

FRANCISCO NIEVA: Claro, lo que 
pasa es que se llega a una gran sofisti¬ 
cación dentro de esa cultura; y natural¬ 
mente se llega a un fino sadomasoquis- 
mo que estimula a las gentes que en¬ 
tran dentro de ese área. Pero saliéndo¬ 
se de ello encuentra uno difícil amol¬ 
darse a ese fino sadomasoquismo del 
cristianismo burgués. Es un refina¬ 
miento, pero las sociedades decadentes 
son refinadas. 

PUNTO Y COMA: ¿Se podría estable¬ 
cer un paralelismo entre la decadencia 
de la cultura burguesa y la muerte de la 
palabra con respecto a la imagen? 
FRANCISCO NIEVA: Yo pienso que 
la palabra siempre tendrá algo que de¬ 
cir. Lo que ocurre es que la gente des¬ 
confía de la palabra porque todos los 
que hoy consideramos viejos dogmas 
están fundamentados en ella. La filoso¬ 
fía, o la ciencia también se basan en la 
palabra. Asi, vemos que esa descon¬ 
fianza se genera a un nivel muy popu¬ 
lar. Son las líneas generales que toma 
una civilización, una cultura. Pero 
siempre el verbo tiene tanto que decir 
que a él podemos confiárselo todo. La 
vieja cultura nos abruma con cantidad 
de verbo muerto. Además la cultura li¬ 
bresca está deprimida porque hoy po¬ 
demos usar medios ajenos a ella, y los 
mensajes se hacen muy explícitos por 
la imagen. La imagen no será tan ex¬ 
presiva como el propio verbo, pero des¬ 
de luego, lo completa mucho. Es un ex¬ 
ceso que no viene mal. Con la imagen 



Y MASCARA 



se puede mentir tanto como con la pa¬ 
labra. Pero la gente confía más en la 
imagen, y piensa que la cara es el espe¬ 
jo del alma. Quizá haya que traducir 
determinados pensamientos a aspectos 
estéticos agradables de modo que sean 
comprendidos por la gente. También 
pueden venir una serie de conocimien¬ 
tos y sobrevivir una dialéctica de la 
imagen verdaderamente apasionante. 
Con la precipitación con que se produ¬ 
cen determinadas cosas en los momen¬ 
tos de ruptura como el que vivimos. 
Realmente estamos rompiendo con la 
vieja civilización. Esa es la gran encru¬ 
cijada de Europa. 


El joven y la 
nueva cultura 

PUNTO Y COMA: En este momento 
de gran ruptura, ¿qué operatividad tie¬ 
ne el joven? 

FRANCISCO NIEVA: El joven decide 
mucho en masas hoy. Su vida particu¬ 
lar la tiene menos clara. Vive un mo¬ 
mento menos individualista, aún cuan¬ 
do él querría que lo fuese. Pero no lo 
consigue. Son las masas las que deci¬ 
den. Y las masas de jóvenes pueden de¬ 
cidir mucho. Han perdido la raíz de la 
vieja cultura y se están inventando 
otra, por el simple deseo. Y no hay na¬ 
die con un deseo que no lo realice más 
tarde o más temprano; la humanidad 
si; las brujas han soñado con volar, y el 
hombre ha llegado a la luna. Los jóve- 


“El futuro del teatro español no está 
muy claro, pero nuestro teatro debería 
ser propiamente posmoderno... Sería un 
teatro sin manías unilaterales de estilis- 
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Ha> que 
hablar con 
Meva para 
saber por 
donde va la 
estética de 
la 

posmoderni- 

dad. 


nes tienen la palabra, no de un modo 
explícito, pero son diferentes y produ¬ 
cen fenómenos culturales diferentes en 
el mundo a causa de la distinta forma 
que tienen de ver la vida. 

PUNTO Y COMA: ¿Se podría hablar 
de una colonización no vinculada a las 
raíces culturales españolas o europeas? 
FRANCISCO NIEVA: Los jóvenes es¬ 
pañoles poseen una virginidad especial 
que les va a hacer volver los ojos a su 
propia cultura. Creo que el joven espa¬ 
ñol, por su poca preparación e ingenui¬ 
dad, no tiene gran idea de la verdadera 
cultura española. Y como son diferen¬ 
tes me da la impresión de que van a en¬ 
contrar en esa cultura muchos apoyos 
para crear la suya propia. Porque lo 
que ocurre es que estamos americani¬ 
zados de boquilla. Si tú coges a un jo¬ 
ven español y lo trasladas a Chicago se 
sentirá absolutamente perdido, le re¬ 
sultará insoportable. Donde verdadera¬ 
mente se siente él mismo es aquí imi¬ 
tando a los americanos. Entonces se 
produce esa especie de monstruo. Pero 
esa suerte de virginidad o ingenuidad 
le llevará a crear su nueva cultura. La 
movida misma es un conato de nueva 
cultura; qué duda cabe que lleva un 
gérmen creativo interesante, aunque 
madrileño por la euforia que Madrid 
vive en estos momentos. Es decir, hay 
un momento finamente positivo en Es¬ 
paña que yo no sabría definir muy 
bien. Creo que es algo que siente todo 
el mundo. Te vas a cualquier capital 
europea y la encuentras más aburrida 
que Madrid. Nuestro país es uno de los 
más vivos del continente porque es un 
poco primitivo. Como no ha pasado por 
la gran cultura burguesa por la que 
han pasado Alemania, Francia, Ingla¬ 
terra, etc., tiene además una especial 
virginidad social con respecto a la pro¬ 
pia democracia, que experimentará a 
su modo. Y aquí aparece un tipo de |0- 
ven bastante refinado de la forma e 
vida española. No tiene la carga cultu- 
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ral, el peso terrible que se cierne sobre 
la juventud de otros países. Por todo 
ello creo que estamos en una situación 
culturalmente ventajosa. 


Revisar a los clásicos 

PUNTO Y COMA: ¿Qué clarees po¬ 
drían encontrarse en esa renovación 
cultural? 

FRANCISCO NIEVA: No estoy segu¬ 
ro. En la literatura española, un joven 
encontrará enunciados muy cargantes, 
pero hay una serie de fábulas, leyendas 
auténticamente nuestras que los jóve¬ 
nes reconocen enseguida en cuanto se 
les inicia un poquito. Además ellos 
tendrán que ir creándose valores nue¬ 
vos, juzgando de nuevo a los clásicos; 
incluso apartando a los que ya no les 
sirvan. 

PUNTO Y COMA: De hecho, vivimos 
una época muy interesante, que parece 
venir con un predominio de la literatu¬ 
ra fantástica. 

FRANCISCO NIEVA: Sí. Se han per¬ 
dido absolutamente los estilos natura¬ 
listas. No se precisan fotocopias del 
acontecer, sino collares con trozos de 
realidad y mezclas fantásticas. Una li¬ 
teratura naturalista corresponde más a 
una sociedad burguesa que se mira el 
ombligo, con historias de cama, cues¬ 
tiones de prejuicios que a los jóvenes 
no interesan en absoluto. 

PUNTO Y COMA: En esta renovación 
cultural, ¿cuál seria el futuro del tea¬ 
tro? 

FANCISCO NIEVA: No está muy cla¬ 
ro. El teatro español debería ser pro¬ 
piamente posmodemo. El teatro espa¬ 
ñol ha participado en los movimientos 
de vanguardia, sobre todo en el surrea¬ 
lismo. En estos momentos hay una pro¬ 
clividad a hacer lo nuevo en España. 
Pienso que el teatro de las vanguardias 
es eminentemente burgués, se produ¬ 
cía en esa sociedad burguesa. Y las 
ideologías también. A los jóvenes les 
atrae más lo épico, lo fantástico, como 
por ejemplo el mejor cine americano. 
Lna buena comedia moderna como El 
Baile de los Vampiros , de Polanski, no 
tiene nada que ver con los sainetes cos¬ 
tumbristas. 

^ ATO Y COMA: ¿Piensa que la esté¬ 
tica del teatro es antagónica a la del ci¬ 
ne? 

FRANCISCO NIEVA: hn absoluto. Lo 
que ocurre es que hoy el teatro va a la 
zaga. Por ser tan viejo va a la zaga. Pe- 
ro se podría hacer una comedia tan in- 
resante corno Ia.\i Drivrr ton la 
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ventaja que le da ser teatro, algo que la 
gente ve mucho menos. Y si se consi¬ 
gue hacer algo parecido, ya estamos en 
el teatro moderno. Valdría cualquier 
melodrama insensato. Hoy día todo ca¬ 
be. Las pequeñas formas de evolución 
del teatro de la sociedad burguesa es lo 
que coarta a la gente. “¿Después de 
Sartre qué? ¿Después de Ionescu qué? 
¿Qué modernidad se me va a ocurrir?”. 
No podemos contar con eso. El teatro 
posmoderno sería un teatro sin manías 
unilaterales de estilismo, de manieris¬ 
mo, como el surrealismo. Ahora todo 
se ha desmenuzado. El surrealismo apa¬ 
rece en los carteles de la calle y la gen¬ 
te lo entiende. Por tanto usamos todo. 
Mezclamos lenguajes y damos con un 
lenguaje común. Y de esa rarefacción 
aparece la nueva cultura. Yo traje el 
teatro de imagen, pero enseguida me 
di cuenta de que venía algo nuevo, y 
creo que sin buenos textos no se conci¬ 
ben buenas obras, buenas representa- 
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Nimbante ’ 


Nuestro país es uno de los más vivos de 
Europa porque es un poco primitivo ... 
Creo que estamos en una situación cul- 
^ffalmente ventajosa .1 


ciones. El público no es tonto. Se da 
cuenta enseguida de lo que tiene de¬ 
lante. Y no hay duda alguna de que el 
teatro puede ser tan intenso como el ci¬ 
ne. Y el cine puede ser teatral. La ima¬ 
gen le ha hecho vencer, pero en su te¬ 
rreno. El cine le debe mucho al teatro. 
Vemos cualquiera de las películas de 
Greta Garbo y nos parecen teatrales. 

Rock de buen gusto 

PUNTO Y COMA: ¿Qué importancia 
concede a la música en la nueva cultura 
de los jóvenes, y concretamente nos re¬ 
ferimos al rock? 

FRANCISCO NIEVA: Tiene una par¬ 
te inventiva, interesante, y otra de 
gran sarcasmo. El rock es interesante 
en el sentido de que crea un mundo ex¬ 
clusivo de los jóvenes. El tipo de deci- 
belios que se derrama en el mundo de, 
por ejemplo, Mick Jagger, es terrible. 
Y todo eso crea una especie de comu¬ 
nión tribal entre los jóvenes que no de¬ 
ja de ser interesante. Las grandes civi¬ 
lizaciones empiezan saltando en corro 
y acaban yendo a la luna. 

PUNTO Y COMA: De todos modos 
una conclusión sí parece clara a propó¬ 
sito de la idea estética y el movimiento 
de rebeldía juvenil. La posmodemidad 
ha sustituido al underground. La esté¬ 
tica de lo bello ha desbancado a la esté¬ 
tica de lo feo, mediante la cual el un¬ 
derground desencadenaba su protesta v 
su escándalo ... 

FRANCISCO NIEVA: Desde luego, el 
feísmo underground ha dejado paso a 
corrientes de mejor gusto. Y creo que 
en eso hemos ganado. Por ejemplo, en 
España ha surgido un buen número de 
diseñadores de moda con un buen gus¬ 
to irrefutable. Yo escribo para la revis¬ 
ta Galicia Nueva y pienso que es una 
de las revistas más bonitas del mundo, 
con los modelos más bonitos y más in¬ 
teresantes que se publican en el mun¬ 
do, y para llevar todo el tiempo. Lo 
cierto es que la moda ha dejado de ser 
un armario formalista para ser más es¬ 
ponjosa, mas indeterminada. Tampoco 
se abusa de la sofisticación estética, de 
los trajes-aparato. La gente querrá ser 
distinguida pero no se quiere distin¬ 
guir. 

PUNTO Y COMA: ¿Distingue usted 
entre cosmética \ estética? 
FRANCISCO NIEVA: Es una lucha a 
muerte, porque la verdad es que la cos¬ 
mética es un enmascaramiento, ¿bue¬ 
no y alimenticio para la piel?, que du¬ 
da cabe. Pero no debemos olvidar que 
se trata de una pintura 
PUNTO V COMA: ¿l a cosrnetu a no es 
un arte? 

FRANCISCO \IF\ \ Si Es un arte. 
Un arte de enmascarar. 

(Entrevista realizadapor 
Jesús GARCIA CALERO) 
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M ADAME SADE 


por Isidro Juan PALACIOS 


j Y r JP r esentación reciente en los teatros españoles de esta obra 
rio f/V° • » ma (pdtnero en Barcelona, después en San Lorenzo 
, scorial y en Madrid), nos ha servido para reparar en un pun- 
l e encuen,r o. Una obra de ambientación y contenidos occidenta- 
ftp ° e ? ^ ac * ame de Sade, presentada con una buena carga 

taire £ mas ' v,ene a ser resuelta, sin embargo, según criterios orien- 

tplrrtí a Ji!? n / e i SeS !í d ¿ sd ? lina Perspectiva genera! y según criterios in- 
uales (los de Mtshima), de un modo particular. 


M ishima. en efecto, con 
esia obra por el escrita 
se sitúa frente a un problema 
Los espectadores de la escena 
pronto se dan cuenta de que 
están observando el ejercicio 
rápido de un poeta, el cual, al 
adentrarse en sí mismo, busca 
el estallido de la luz en el seno 
preciso del misterio. Un 
amante de las artes marciales 
zen que presenciara la obra, 
sin duda nos confesaría su 
sentimiento. En el escenario 
tenemos la impresión de ver 
una espada desnuda; alguien 
corta con ella, medíante el 
discurso, los obstáculos de la 
razón inquietada. Deesa exhi¬ 
bición estética brota la belleza 
y una moral. Mishima es el es¬ 
grimista. De ahí la tensión del 
público ante una obra de arte. 


El bien y el mal 

E n Occidente la cuestión 
del bien y del mal plantea 
enseguida la idea de conflicto 
y ambos son excluyentes de 
forma clara. En Oriente, so¬ 
bre todo si tenemos a la vista 
la doctrina de Confucio, una 
civilización prefiere asentarse 
sobre otro fundamento, es és¬ 
te el principio wa o de la ar¬ 
monía. El tema merece cierta 
atención y se podría enfocar 
de otra manera: si es verdad 
que para el Cristianismo la 
presencia del diablo es algo 
que inspira una idea de conde¬ 
nación, también es verdad 
que para la teología católico- 
latina (más occidental, si se 
nos admite la expresión) dicha 
condenación del diablo es 
eterna e inapelable, mientras 
que para la doctrina de no po¬ 
cos santos de la Iglesia orto- 
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doxa (cristianismo oriental), 
la mencionada condenación 
del diablo no es eterna y ad¬ 
mite la posibilidad de una re¬ 
dención (1). En el Japón, país 
del extremo oriente, y en sus 
religiones y metafísicas princi¬ 
pales (shintoísmo, confucio- 
nismo, budismo), una dicoto¬ 
mía como se percibe en el 
Cristianismo ( Dios-Diablo) 
no puede encontrar en ellas 
un simple lugar de encuentro. 
Pues bien, cuando Mishima 
escribe Madame de Sade y 
trata de responder al proble¬ 
ma de si podrá hallarse en el 
mal una cierta belleza, una 
posible estética que permitiera 
su aceptación o cuanto menos 
su valoración positiva, hasta 
el punto de permitirlo vivir, 
sin una censura tajante, Mis¬ 
hima se coloca ante la misma 
consideración en la que se si¬ 
túa, por ejemplo, el novelista 
y aristócrata polaco Wiiold 
Gombrowicz, quien advierte 
la existencia del amor entre 
dos seres poseídos por un he¬ 
chizo diabólico (2). En este 
caso, es claro que Mishima 
realiza un descendimiento in¬ 
terior, provisto de un instru¬ 
mento típicamente oriental (la 
armonía), al seno de una po¬ 
laridad quebrada y revuelta 
(el bien y el mal), que aparen¬ 
temente se expresa en una 
obra de temática occidental. 
Con rapidez, el autor japonés 
hace añicos la rigidez de una, 
moral dualista. Las figuras 
que representan el “bien” es-! 
tán llenas de hipocresía y*las¡ 
figuras del “mal” no están! 
desprovistas de mística. Así! 
pues, la primera conclusión! 
esencial de Mishima en esta 
obra teatral es la siguiente: el 
“bien” en el mundo también 
está cuajado de fealdad y el 




Ambientación del \\ ||j y 
sley. 


raímenlo de un dibujo de Aubrey Beard- 


“mal” personificado y escan¬ 
daloso dispone, sin embargo 
también de belleza. E$ha sín¬ 
tesis de la rosa y la sierpe, am¬ 
bas juntas y no separadas. De 
esta suerte, Mishima ofrece 
una doble respuesta con un 
solo gesto. Por un lado, el 
bien convencional de una 
sociedad moralizante se nos 
presenta satirizado en los ac¬ 
tores que lo representan, co¬ 
mo si quisiera decirnos que 
n .° es oro rodo lo que 

”1% ' V P ° r d 0,ro - el 
mal no siempre es tan ma¬ 
lo, aunque escandalice. No 
obstante, Mishima no trata de 
filosofar sobre la ambigüe¬ 
dad, sino más bien sobre la 
teoría desequilibrio, jugando 
entre contrarios, en un mun¬ 
do necesitado de solución 
Que reclama la intervención 
media y justa de un Dios, pe¬ 
ro. Dios es un perro dormi- 


Cuerpo bello y 
cuerpo flácido 

M adame de Saini-Fond y 
el Marqués de Sade en¬ 
carnan el mal en esta pieza 
teatral. Mishima, en cuanto 
autor, toma ante ellos dos po¬ 
siciones diferentes, que en 
buena medida transmite al 
personaje principal y centro 
de la pieza: René, Madamede 
Sade. 

Madame de Saint-Fond. la 
libertina, es tono de estriden¬ 
cia, su erotismo social, airesi- 
do, es un pandemonio. Pero 
Mishima pone en ella un dis¬ 
curso digno de ser meditado, 
la justificación de que el mal 
no se ufana de si mismo por 
su fealdad, sino por su con¬ 
trario. Es Madame de Saint- 
Fond también el personaje 
hostigador de la hipocresía 
por excelencia. 

Por su lado, el Marqués de 
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cdc o para Rcné - su cspos ,?’ 

* “*>• Ella , 
í le licnc ahora porque el 

Marqués es \iciima de encar¬ 
namiento. pero su amor por 
>i es profundo y riguroso en 
su fidelidad. Mishima se guar¬ 
da de juzgarlo mal. ¿Qué más 
da que al Marqués le acompa¬ 
ñe un sentido orgiástico de la 
vida, si su cuerpo es apolíneo? 

Y no sólo porque el vicio ten¬ 
ga una posible expresión her¬ 
mosa. sino porque ese desen¬ 
freno tiene, asimismo, un al¬ 
cance meramente corporal e 
intimo, intramuros. La satis¬ 
facción psíquica o biológica 
puede acarrear la impureza a 
quien la asume, o tal vez no, 
pero lo que sí es seguro es 
que, en tanto conserva su inti¬ 
midad, en tanto que la caja de 
Pandora permanece cerrada 
sus maleficios no se disipan, 
ni se liberan en el ambiente. 
Mishima no se pone a deni¬ 
grar a este Sade (I y II actos). 
Ni el mundo de hoy conocería 
al Marqués de Sade si no hu¬ 
biera sido por su —digamos- 
segunda existencia. Y es, pre¬ 
cisamente, ésta la que consti¬ 
tuye para Rene, la Marquesa 
de Sade, una auténtica mons¬ 
truosidad (III acto). Mishima 
^en ello concluyente. 

El signo que, en la obra de 
Mishima, parece indicar la al- 
•eración en el mal nos viene 
ado por la frontera rememo- 
radora de una Misa Negra. 


Sea como fuere, lo cieno es 

? j j m,s " ca erótica y desen- 

mn 3 4 ?’ c" rubor ' dc Mada- 
me de Saint-Fond se hace 

fn!n m P,e ^ C SU rerina mien- 
o en Marsella, donde se pros- 

muye masivamente, sin dis¬ 
criminación, ante cualquiera 
sin rostro, sin estética. Mada- 
mc de Saint-Fond se hace 
prostituta de la fealdad. A la 
vez, por su lado, el Marqués 
de Sade también ha cambia- 
do. Ya no es su cuerpo la ex¬ 
presión de una belleza; la car¬ 
ne se ha abandonado a su 
suerte y se ha dejado flácida. 
El vicio ahora ha dejado de 
ser vida que se agota en si mis¬ 
ma. Ha tomado posesión de 
la mente. Ya no es un vehícu¬ 
lo expresivo estético, es una 
simple imaginación que se 
transforma en ideología, que 
se convierte en libros revolu¬ 
cionarios, pasto de las masas. 
Es entonces cuando la Caja de 
Pandora ha levantado su tapa 
(4). Ante esto, Mishima des¬ 
cubre en Sade a un monstruo 
y hace que René, la fiel aman¬ 
te esposa del Marqués, des¬ 
precie a su marido, renuncie a 
verlo a su vuelta y elija la sole¬ 
dad de un claustro monacal. 
Resulta curioso observar la 
^inequívoca relación que en 
\irtud de ese cambio operado 
en Madame de Saint-Fond y 
en el Marqués de Sade esta¬ 
blece Mishima. Porque, en 
efecto, los dos ahora se nos 
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rin? er l la n resuel, amente uni¬ 
dos a la Revolución Francesa. 

Sain| C F° r H S i d<? N ' Iadame de 
aatnt-Fond, la sangre y la car¬ 
ne de una prostituta “marse- 
"esa muerta, son los de la 
bandera tricolor. Y el Mar- 
ques de Sade es para esta obra 
de Mishima la revolución mis¬ 
ma: el hombre que con el 
vientre blando supo ser, desde 
¡a cárcel de Luis XVI, el fiel 
interprete de la Revolución: la 
especulación del vicio hecha 
ideología y catecismo escrito 
por un ser monstruoso, esto 
es, por un hombre que había 
dejado de ser encarnación de 
la belleza. 

A lgunos han dicho que 
Mishima expresa en esta 
obra el espíritu de sus contra¬ 
dicciones. Eso no importa. 
Mishima podia ser contradic¬ 
torio. En eso no está su origi¬ 
nalidad, ni la genialidad de su 
obra. Todo el mundo tiene la 
contradicción en sí. La cues¬ 
tión, pues, no está en tenerla, 
sino en resolverla. Y Mishima 
lo hace. Repasemos si no el fi¬ 
nal del tercer acto. René, la 
Marquesa de Sade, huye de su 
marido decadente y se va a un 
convento. En cambio, su ma¬ 
dre Madame de Montreuil, 
que durante toda la obra re¬ 
presenta la ley, la moral de 
una sociedad intransigente, 
resulta que por conveniencia y 
espíritu práctico (tal vez tam¬ 
bién cobarde) se queda aguar¬ 


dando al Sade liberado de la 
prisión por los revoluciona¬ 
rios, en compañía de Charlot¬ 
te. Veamos, por tanto, donde 
coloca Mishima a cada cual. 
Por un lado: Religión y Esté¬ 
tica. Por el otro: la fealdad, la 
hipocresía, y el pueblo contes¬ 
tatario. El convento y la re¬ 
nuncia de René, que es como 
la muerte en plena belleza ( 5 ), 
frente al último Marqués de 
Sade, a Madame de Montreuil 
y a Charlotte, la criada. 


(1) Giovanni Papini. O Dia¬ 
bo. Edicao “Livros do 
Brasil”. Lisboa. 

(2) Witold Gombrowicz. Los 
hechizados. Edhasa: Bar¬ 
celona, 1986. 

(3) Mishima. Madame de Sa¬ 
de. 

(4) Para Mishima esta disipa¬ 
ción es preocupante. En 
otro lugar (Después del 
Banquete), dice: ”£/ peor 
crimen de un acto de trai¬ 
ción consistía en extender 
la infección a sucesivas 
personas, acelerando así 
el colapso de toda estruc¬ 
tura de principios ” (Ma¬ 
drid, 1986. pg. 208). 

(5) Todos ya saben que Mis¬ 
hima se hizo seppuku 
(muerte ritual) en el mo¬ 
mento álgido de su estéti¬ 
ca, corporal y literaria. 
René es a todas luces el 
Mishima que se aparta del 
mundo, cuando el mundo 
ya aparece transformado, 
en la linea de una nueva 
civilización que le repug- 


Mishima explica su obra 


A leer La 1 ida del Marqué s de Sa 
(t de rafsuhiko Shihusawa, me 
!¡¡' ri p' c " mo escninr el enigma de por 
riin . e ? e ' su esposa, después de haber 
u r ra ^ n Poluta fidelidad durante los 
ah¡ ^¡ ancK Muc estuvo en la cárcel, le 
dnnn a | recobrar la libertad. 

nann ? igma s,mn como punto de 
llar un. L 7 1 2 * u,ira ’ Mué es un intento de 
^ un * V n ' UUOn *°f !ka Estaba seguro 
Mh| t . L . Ü pü Ver daderamente meompren 


-^ , mimwimv i i »^ ' II i | ' i v i i 

nr^ L,er,u . se escondía iras esc 
it a Sade a lu lu/ 


d c u r Mn • t l u,se cxamini 
^ ra/on 

E "biü podrin di .i. rihiiM' ininn 
«ij, I ,,,r muer o " Pin 

««leí i , ü hilado a mui ¡i |j Marque 
naje. V a que lu\ dnná peí »u 

la/,., Madame dc Montreuil 

. L'm «, "! ral df una suciedad inii.in 
df Sinilani 
>+r, ln • Madame <!«• Suini 

la in i n 

■ 1,11 * 


“*»•« 'l« Simiam 

lint!, la h 


l'. ' < harimii 


tal 


IHtvhlti 

r,u Sadi 


la 


il!. 



hasta el límite, como una conjunción de 
planetas. Me sentí obligado a prescindir 
de aparatosos efectos de escenografía 
para ceñirme a la palabra; el choque de 
ideas tenia que dar la forma al drama 
haciendo ostentación de los sentimien¬ 
tos como apariencia externa de la ra/on 
Todo lenta que formar un sistema mate¬ 
mático en torno a Madame de Sade 

R esulta extraño, cuando me paro a 
pensarlo, que un japones haya sen¬ 
tido la necesidad de escribir una obra 
sobre Francia, pero \o estaba ansioso 
por revertí! las habilidades que nuestros 
actores han adquirido representando 
obras escritas en otros idiomas 

En ocasiones he alterado deliberada 
inente hechos historíeos, al dictado de la 
convención teatral C reo que me serán 
perdonados va que no pretendí en mn 
utin momento hacei una reconstrucción 
arqueológica Dc los seis personajes. 
Rene, su hermana \mu. \ Madame de 
Saint l'Otid existieron en realidad I 
olí os tres han sido creados por nn 

\ tikio Mishima 
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Visiones y Re visio nes_ 

ÉL HEROE, 

LA POESIA, LO POLITICO 


Carlos MARTÍNEZ-CAVA 



E l cinco de septiembre pa¬ 
sado se clausuró en la 
Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo el semina¬ 
rio sobre Romanticismo y Li¬ 
teratura Contemporánea. 
Allí, entre la presencia de Oc¬ 
tavio Paz y Francisco Nieva, 
entre otros, se habló del héroe 
romántico, la novela fantásti¬ 
ca, la instrumentalización de 
la poesía por los totalitaris¬ 
mos, la actitud política del 
Romanticismo, y otros lemas 
secundarios que giraron en 
tomo a los expuestos ante¬ 
riormente. 


"Quiero hacer de mi vida un poema”. 

(Yukio Mishima) 

"El pueblo se enamora de los poetas, los poetas se 
enamoran de la revolución, y la revolución se 

enamora de los marxistas”. 

(déla película "Bajo el fuego T 


Mick Jagger, otro tipo de héroe 
para la juventud. 

U na vez más se confundie¬ 
ron los sentidos y esen¬ 
cias profundas de las pala¬ 
bras, todo ello al servicio de la 
“modernidad”. Así, pudimos 
ecuchar a Francisco Nieva de¬ 
cir que “El héroe moderno 
que representa un cierto tipo 
romántico, puede ser Mick 
jagger”. Si reflexionamos, en 
el orden moral, sobre la figu¬ 
ra del héroe recordamos con 


Gracián (1) que éste es una 
persona de gran inteligencia, 
con fondo de juicio y eleva¬ 
ción de ideas; tiene gracia de 
gentes, y un imperio natural, 
una secreta fuerza de dominio 
que hace obedecer sin exterio¬ 
ridad de preceptos. Pero creo 
que es Thomas Carlyle, en su 
conocido tratado Los Héroes 
(2), el que traslada el concep¬ 
to de héroe al campo de la his¬ 
toria de la humanidad, consi¬ 
derándolo como la más com¬ 
pleta personificación de la 
época. 

L a primera cita nos llevaría 
al concepto de héroe tra¬ 
dicional, y a la Edad Media 
con todo su trasfondo mitoló¬ 
gico y cristiano-pagano. La 
segunda, nos acerca más a lo 
que esbozó Nieva. Mas no es 
el héroe, sino al antihéroe lo 
que nos presenta. Y con él, el 
espíritu de la época del consu- 
mismo y la decadencia oci- 
dental; pues tomar a un can¬ 
tante de rock (3) como proto¬ 
tipo de héroe romántico no 
revela más que la continua 
presencia del ‘‘Deus 
inversus” (en palabras de 


Rostros de 
héroes fan¬ 
tásticos. Y 
cinemato¬ 
gráficos. 


Vintila Horia) en todas las 
manifestaciones oficiales —y 
oficialistas— de nuestra Cul¬ 
tura. 


E n lo que toca al Romanti¬ 
cismo, se expuso su ins¬ 
trumentalización al servicio 
de los totalitarismos. Con lo 
cual, la simbiosis polifca- 
poesia quedaba anulada, al 
ser estigmatizada por esta In¬ 
quisición racionalista que nos 
ha locado vivir. No fueron el 
Comunismo ni el Fascismo 
quienes se sirvieron de la poe¬ 
sía, es el Liberalismo desde 
sus origenes el que es intrínse¬ 
camente romántico al soñar 
con una Humanidad unida y 
bencfactora, al creer que el 
hombre es bueno por natura¬ 
leza, y al pensar que toda 
autoridad tradicional no de¬ 
bía tener otro destino que la 
guillotina. Eso, todo eso, es 
romántico. Y es hoy cuando 
la Ciencia está demostrando 
de la mano de científicos 
avanzados como Lorenz, Ar- 
drey, Eysenck que la agresivi¬ 
dad y la desigualdad del hom¬ 
bre son hechos palpables., vi¬ 
tales, esenciales. 


T enemos una intelectuali¬ 
dad desconectada de la 
Ciencia, y por ello, porque los 
intelectuales rechazan la Cien¬ 
cia y la Filosofía, ni tenemos 
intelectuales ni tenemos polí¬ 
tica. 

S i de verdad quisiéramos 
ensamblar los nuevos des¬ 
cubrimientos y avanzar en la 
génesis de un Imperio Cultu¬ 
ral Europeo, y que ello inci¬ 
diera, transformando, el cam¬ 
po de lo político habría que: 
a) Redeftnir lo político y co¬ 
mo ya anunció Faye (4) “se¬ 
ñalar como enemigo principal 
a ese humanismo que, so pre¬ 
texto de impedir que nos ‘pe¬ 
leemos’ y nos oprimamos, or¬ 
ganiza, regula y programa 
nuestra tibia muerte...”, b) 
Proponer esa visión mágica y 
poética de Europa, sintiendo 
el papel fundamental que ocu¬ 
pa actualmente la Literatura 
Fantástica en la que está la se¬ 
milla de una Nueva Europa 
Medieval. 


Y si, unir poesía y politi- 
* ca para devolver al 
horrmre el calor de la tradi¬ 
ción y de la naturaleza, para 
acabar con el insoportable te¬ 
dio y horror de la moderni¬ 
dad, porque como decía 
Henry de Montherlant al ha¬ 
blar de la transformación to¬ 
tal que Europa necesita, una 
de sus características habría 
de ser “que el hombre buscase 
y encontrase en su vida la poe¬ 
sía, y no en las formas desde 
hace tiempo caducas que t 
embrutecimiento oficial se 
obstina en ofrecerla”. (5V 


(1) Baltasar Gracián (El Héroe) 
Ed. Espasa Caipe N° 49. 

(2) Ed. Sarpe. Bibioteca de ta 
H a N° 9 

(3) En este sentido ser el l¡b r0 
“Música Rock y Saianis 
mo". Ed. Obelisco. 1986- 

(41 Pumo t> Coma. N" 2. 

(5) Henry de Montherlant los 
Olímpicas Ed. Nuevo Arte 
Thor 


punió y coma, 62 




























Visiones y Revisiones 


Revisiones a la francesa 

' jkaurras, Barres, Saint-Lou p 

Cuarenta años después del final de la segunda guerra 

mundial, que impuso un cierto estilo de pensar y de escri¬ 
bir y que dividió los autores en “ malditos ” o " recomen¬ 
dables”, comienzan a producirse curiosos sucesos. Y uno 

de ellos es el de la revisión de los viejos pensadores y es¬ 
critores antes innombrables. Francia se viene destacando 
en esta tarea. En la última hornada nos vienen tres de 
esos innombrables: Maurras, Barres y Saint-Loup. A ca¬ 
da cual juzgar si la revisión es o no necesaria. Pero de lo 
que no cabe duda es de que es sintomática. 



Una relectura de Maurras 


Redescubrir a Barres? 


U ierre Pascal es uno de esos 

I discípulos libres de Char¬ 
les Maurras que en 1944 paga¬ 
ron con el exilio su fidelidad a 
cieñas ideas y a cienos princi¬ 
pios. Instalado en Roma des¬ 
de hace 40 años, este hombre 
de carácter y este escritor de - 
raza no ha perdido sin embar¬ 
go el tiempo. En poesía se le 
deben, entre otros libros, una 
Oda a la Tercera Roma, un 
Discurso contra las abomina¬ 
ciones de la nueva Iglesia 
(prologado por el cardenal 
Mindzentv), paráfrasis en ver- 
Libro de Job y del Apo¬ 
calipsis, ilustrados y editados 
c0n la * arte que tienen el ho- 
nur de figurar en los museos 
utenberg y Durero, en Ale- 
Se le deben también 
1; ersas traducciones: del iia- 
i? 1, ^vola, Miguel Ángel, 
n inundo), del inglés (E. 

A. Poe), del persa 
. ha »ám, Baba Tahirl, 

. laponev (S. Hanayamu), 
1^ . Snlnvipv i .-o 


<R- Uun, 


rrai 


Soloviev), del ca¬ 
cto El Mau- 


| v 4uc aLaba de aparecer en 
ubr^ es talmente una 

C dtx ^puunal 

u' d ^ Peinas entre 
“«cien 4 w„ ha> mas de 200 

itoiu, P®i l,i u de co 
«SE? 'Meando > ,um. 
<Ui. |( "} P^rnas, la reprn 

^urtá, c ^ documentos 
uT* dibujos, 

Tij UI ' su anotación l n 
quc f n n. U a ,tn cn su gcneti' 
** dcjdí * rusiü.c m 

* »n«i “ ■**“*■» 
* n sido convencí 


dos por las. demostraciones 
maurrasianas. Y es que los 
“ recuerdos maurrasianos* * 1 de 
Pierre Pascal no tienen nada 
de las nostalgias machaconas 
e impotentes para sobremesa 
de banquete Realista. Como 
poeta poderoso y auténtico 
que es, Pascal evoca el recuer¬ 
do de Maurras por la vía ines¬ 
perada de 170 sonetos. Tratar 
de historia y política en sone¬ 
tos puede sorprender, pero 
debemos recordar que tal fue 
el género literario escogido 
por Ronsard o Dante. Poesía 
y Ontologia no pueden sepa¬ 
rarse jamás. 

D igamos también que es¬ 
tos sonetos maurrasianos 
son completamente legibles. 
Reconcilian la poesía con el 
ritmo > la musicalidad de las 
palabras. Pierre Pascal pre¬ 
viene que ha querido eludir 
el tono elegiaco y fúnebre 
no petrifica a Maurras, al 
contrario, nos lo hace presen¬ 
te v mvo mejor de lo que nos 
lo podría hacer un biógrafo 
puntilloso. En definitiva, este 
Maurras de Pierre Pascal que 
data como un libro inimitable 
> como un monumento L l,s 
documentos reproducidos, los 
coméntanos eruditos > Ik* 
cuentemente inéditos ha^en 
de el una obra procomún 

Wsl 1HK ()N 

fton. 1 ¡S 

i 


| K \M I M 


*6190 x u,ll< 


E n la ola de revisiones que 
sacude Francia, las aguas 
de la pespectiva histórica nos 
traen la figura de Maurice Ba¬ 
rres. Nacionalista, individua¬ 
lista, agnóstico, socialista, ca¬ 
tólico, republicano y tradicio- 
nalista, la controvertida per¬ 
sonalidad política de Barres 
ha sido objeto de análisis con 
frecuencia incompletos cuan¬ 
do no mal intencionados, así 
como de elegías que no han 
hecho sino oscurecer la verda¬ 
dera importancia de un escri¬ 
tor y político cuya influencia 
sobre gentes tan dispares co¬ 
mo Aragón, Maurras, Blum. 
Montherlant o Dneu la Ro- 
chelle, es incuestionable. 

S acar a Barres del purgato¬ 
rio en el que ha permane¬ 
cido hasta ahora es lo que ha 
ce el joven escritor \ves Chi- 
rón. Autor de ensayos sobre 
Edmund Burke o Gastón de 
Rent>, Chiron ha reconstrui¬ 
do el itinerario vital e ideoló¬ 
gico de Barres con una nota 
ble independencia de espíritu 
El libro, presentado por el 
académico Jaiques l aurent. 
nos ofrece en 20 capítulos un 
material imprescindible pau 
comprender v ubuar el re nvd 
miento de Barres. un txnvi 
miento que sigue siendo objc 
U’ de tesis v estudio * peí ‘ que 
parece ••prohibid. 

tren puWko roí ».■ * 
bien que P^uivu'» 
je Ij PiUti tadelmL^ 

,u« B.r.o. * U * 


mension que merece —y que 
es, por cierto, una no peque¬ 
ña dimensión. Concluye el 
autor: ‘ 'Aceptemos la obra y 



Líi h rancia i amblen le toca la 
hura de la resisiúo a Un cnaldi- 
Ua. 

el testimonio que Barrea nos 
ha deudo l aten (anta comí» 
otras, por un estilo i una un 
teridad unuas Sj este i'”'*. 
de biografía ¿fu i tu a algunos 
éei iorr s a des*, ubrir tu otora Je 
Barres, entonces la empresa 
no Kjbra udo una 

Rodrigo IB KM- / 


\%c»t IIIRON W 

* pntut Je a cea 

bea - mc 

Kuj: 

1>JSÍ» mno*á I to » 


t 

I* 


<l» Paí 


punto > cuma. (Ü 
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Saint-Loup, otro de los reeditados. 


Y he aquí que h" “maldi 
los” entran en las libre 
rías y, lo que es peor. venden 
sus libros. Sainf-I oup es uno 
de esos malditos, enirc cuyos 
méritos está el haber «do ob 
jeto de un notable escándalo 
de prensa en los años 50, una 
ve/ más respecto a un Premio 
Goncourt. El tal premio iba a 
serle concedido por su novela 
La nuit enmmenee au Cap 
Horn, pero presiones oficiales 
(con inspector de Policía in¬ 
cluido) disuadieron a los aca¬ 
démicos de honrar al poco re¬ 
comendable Saint-Loup; sin 
embargo, La nuit commence 
au Cap Horn fue considerada 
en su día “una de las diez me¬ 
jores novelas de la posgue¬ 
rra ’ \ 

E l libro en cucsi ión narra el 
etnocidio que sufrieron 
los indígenas de la Tierra del 
Fuego, víctimas de los políti¬ 
cos, mercaderes y misioneros 
que les quisieron salvar, Puro 
discurso “Causa de los Pue¬ 
blos”. Pero además es una 
novela ágil, profunda y de ad¬ 


mirable estilo. I n csiiln q UC 
se reproduce en la otra novela 
de Saint I oup rccicntemente 
publicada en Francia, \nu- 
veaux Cufhares pour Uontse 
gur, d« mde se examina una ve¬ 
ta que ha permanecido pre¬ 
sente en Occitama durante lo- 
da la historia de Europa el 
catarismo como expresión 
mamquea de una cultura po¬ 
pular, pese a haber sido un 
elemento fundamental para la 
penetración revolucionaria de 
la burguesía en Francia l.a 
noche comienza en el Cahn de 
Hornos y Suevos Cataros pa¬ 
ra Montsegur: dos novelas pa¬ 
ra recordar. 


R.I. 


SAINT-LOl P: Nouveaux Cai- 
hares pour Mnntsegur. Fd \\a- 
lon, col: “Feu el Glace”. Parn. 
1986 (382 pág.. 99 francos). 
SAINT-LOl P: La nuil commen¬ 
ce au Cap Horn. Ed Avalnn. col 
“Feu el Glace” (Avalnn D P 
290-05. 75228 PARIS Cedes OS) 
1986 (315 pág.. 95 francos). 
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Reconquistar el Everest 

L a expedición española al Everest que acometerá el próximo verano la Paralarla - 

do, integrada por los jóvenes y experimentados montañeros Luis Bárcenas Lufa P |S maS . a l® 1 ™ u "' 
lias, Fernando Garrido. Sixen González, Antonio Ramos FprnanH» o. - c ' Lu J? . Fraga ' Juan A ‘ Cas1 ' 

Holst, prosigue en los trabajos preparativos del ascenso. El'pasado mes dAnemmali' SalaS i V Ped !, 0 
estancia, a modo de entrenamiento, en el andino Aconcagua. 6 Enero rea l |zar on una prolongada 

P aralelamente, sigue su curso ascendente la ayuda de los "Soonenr*” „„ 

expedición. A las empresas PRYCA e Indoriente, junto a \aCa\a ProvinHaf 3 bUe ^ a r T iarcha de la 
ha sumado ahora PETROMED. La suscripción sigue abierta Provincial de Ahorros de Alicante, se 


Primeros Patrocinadores 


CENTROS COMERCIALES 




© CAJA OE «HORROS 

PROVINCIAL DE ALICANTE 



petromed 










































En pequeños detalles como éste 
se aprecia la calidad de un gran trabajo 
El Patio de la Infanta. Una joya 
arquitectónica del siglo XVI. Rescatada 
del olvido y que ahora luce en todo su 
esplendor en nuestra oficina central de 
¿aragoza 

y es ^ üe en la Caja de Ahorros de 
ragoza, Aragón y Rioja valoramos 
cuidadosamente los detalles. En el 
toto con nuestros dientes y en la 
rea ización de cualquier opera i, 
transacción o gestión que usted necesite 


Oficina principal. 



Para eso ponemos a su disposición una 
amplia red de oficinas en contarto con 
toda España. Y todas nuestras 
entidades corresponsales, con las que 
mantenemos una estrecha relación 
interbancaria para el comercio 
exterior en el mundo entero 

Róngase en contacto con nosotros. 

Le informaremos de todos los servicios 
que tiene a su disposición para hacer 
de sus 

negocios una 
obra maestra. 

Di AHORROS DC ZARAGOZA 
ARAGON Y RIOJA 
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